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        PRESENTACIÓN 

Rosalía Romero Pérez 

El monográfico que presentamos tiene como objetivo principal 

ofrecer un material al profesorado que imparte Historia de la 

Filosofía en 2º de Bachillerato, que entre los saberes básicos 

encuentra a ocho filósofas, encuadradas en las distintas etapas 

de la historia, desde Grecia hasta el siglo XX. Y, por extensión, 

ofrecer a cualquier persona adulta, que no ha tenido la 

oportunidad de conocer a estas pensadoras, un conjunto de 

artículos cuya lectura es la ocasión para atenuar el déficit 

cognoscitivo, respecto a las aportaciones de las filósofas a la 

historia, en el que nos encontramos como sociedad, como 

consecuencia de una enseñanza androcéntrica y como tal 

sesgada y, a veces, manipulada por errores que podemos 

encontrar en algunos libros de texto, cuyas referencias 

bibliográficas son las fuentes misóginas.  

Es un hecho consabido que estamos ante un momento 

histórico. La normativa educativa de nuestro país, hasta esta 

última ley, la LOMLOE, había recogido en el temario algunos 

aspectos de la filosofía de María Zambrano, de Simone de 

Beauvoir y de Hannah Arendt en Comunidades Autónomas 

como Andalucía, Valencia y Aragón respectivamente. Por 

primera vez, por decreto ministerial, es obligatorio en todo el 

Estado español estudiar a ocho filósofas: Aspasia de Mileto, 

Hipatia de Alejandría, Hildegarda de Bingen, Olympe de 

Gouges, Mary Wollstonecraft, Hannah Arendt, María Zambrano 

y Simone de Beauvoir. 

El título de cada artículo responde literalmente al enunciado del 

decreto y, al final de su desarrollo se incluye una síntesis, con 

el mismo título que el artículo, para facilitar el acercamiento al 

tema y para que pueda ser utilizado como material de aula. Así 
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mismo se incluye también una selección de textos con 

cuestionario para poder practicar comentarios de texto guiados. 

La introducción de las filósofas en el temario oficial de 2º de 

Bachillerato, por orden ministerial, en parte es el resultado del 

trabajo que se ha llevado a cabo desde la Red Española de 

Filosofía (REF). Por ello, expresamos nuestro agradecimiento a 

quienes en los últimos años han ocupado la presidencia, 

Antonio Campillo y Mª José Guerra, y a quienes en la actualidad 

son respectivamente presidenta y vicepresidenta, Concha 

Roldán y Esperanza Rodríguez. Así mismo, agradecemos al 

director de El Búho, Francisco Javier García Moreno, su apoyo 

y buena disposición para que este monográfico haya sido 

posible. 
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ASPASIA DE MILETO Y EL PAPEL DE LA 

MUJER EN LA CULTURA Y LA FILOSOFÍA 

GRIEGA 

Aspasia of Miletus and the role of women in 

greek culture and philosofhy 

 

Amalia GONZÁLEZ SUÁREZ1 

Resumen.  

El siguiente texto repasa las contribuciones a la retórica de 

Aspasia de Mileto (siglo V a. de C.), quien aconsejaba sobre las 

buenas formas de razonar y hablar, tanto en privado como en 

público. Es de destacar el discurso fúnebre que Sócrates le 

atribuye en el diálogo Menéxeno de Platón. La intelectualidad 

griega del momento dio buena cuenta de sus actividades y 

utilizó su figura tanto para alabar como para denigrar a Pericles 

con quien se había casado años después de su llegada a Atenas.  

Palabras clave: Aspasia, Retórica, Pericles, Menéxeno. 

Abstract.  

The following text examines the contributions to rhetoric of 

Aspasia of Miletus (5th century BC), who gave advice on good 

ways of reasoning and speaking, both in private and in public. 

It is worth mentioning the funeral oration attributed to her by 

 
1 Doctora en Filosofía y catedrática jubilada de Educación Secundaria. 
Es autora de La conceptualización de lo femenino en la filosofía de 
Platón, Aspasia (ca. 470.410 a. de C), Hipatia ¿?,-415 d. C.), Mujeres, 
varones y Filosofía. Historia de la filosofía. 2º de Bachillerato. 
amaliags@hotmail.es 
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Socrates in Plato's dialogue Menexenus. The Greek 

intelligentsia of the time gave a good account of his activities 

and used his figure both to praise and to denigrate Pericles, 

whom he had married years after his arrival in Athens. A 

synthesis of the above and a text for commentary are included. 

Keywords: Aspasia, Rhetoric, Pericles, Menexenus. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico de Aspasia 

de Mileto 

Aspasia de Mileto nace en torno al 470 a. de C. y con poco más 

de 20 años se traslada a Atenas, ciudad en la que permanecerá 

hasta su muerte en el 410. Llevaba unos cinco años en Atenas 

cuando se casa con Pericles, uniéndose a su círculo de 

intelectuales dedicados a las artes como Fidias e Hipódamo, al 

teatro como Eurípides y a la filosofía como Protágoras y 

Anaxágoras2. 

Atenas era una ciudad próspera en el siglo V. Había salido 

vencedora en el 480 de las guerras médicas y lideraba a todos 

los griegos contra el bárbaro a través de la liga de Delos, 

convirtiéndose en capital de toda la Grecia marítima. El tesoro 

donde se acumulaban las contribuciones de las ciudades 

pertenecientes a la liga de Delos fue trasladado a Atenas y se 

utilizó para financiar la construcción de la Acrópolis, además de 

dedicar gran parte de las riquezas «a la belleza, al lujo y a las 

comodidades de la vida» (Romilly, 1997:35) 

Muchos intelectuales griegos llegaron de otras ciudades a 

Atenas donde participaron en asuntos relevantes como el arte 

 
2 Autores como Stadter sostienen que los más cercanos e influyentes 
en Pericles eran Anaxágoras, Aspasia y Damón. El primero le instruiría 
en astronomía y cosmogonía, la segunda en retórica y el tercero en 
música.  
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y la política, si bien no podían convertirse en ciudadanos de 

pleno derecho por no haber nacido en suelo ateniense y de 

padre ateniense y, con la ley de Pericles, también de madre 

ateniense. Así tenemos a Protágoras que venía de Abdera, a 

Gorgias que lo hacía de Leontini, a Anaxágoras de Clazomene, 

a Hipódamo de Mileto y a Aspasia, también de Mileto.  

Llegó a Atenas acompañada de algunos miembros de su familia, 

posiblemente una hermana y su cuñado, Alcibíades el Viejo, que 

había cumplido ostracismo (destierro) en Mileto y regresaba 

casado con la hermana de Aspasia. La ciudad de Mileto oscilaba 

entre aliarse con la tiranía persa o con la democracia ateniense. 

Aspasia dejó Mileto enredada en luchas entre oligarcas 

propersas  y demócratas proatenienses. Los vaivenes en el 

poder propiciaban que los partidarios del bando perdedor 

fuesen cayendo en desgracia y, en algunos casos, buscando 

mejores acomodos en otras ciudades. Así, como ya hemos 

dicho, notables de toda Grecia llegan a Atenas en la época en 

la que lo hace Aspasia y no tardan en codearse con el poder 

como el arquitecto Hipódamo, considerado el padre del 

urbanismo y a quien Pericles le encargó importantes obras 

públicas (Solana, 1994: 13-14).  

En Mileto, ciudad Jonia donde transcurre la infancia y juventud 

de Aspasia, la educación de niñas y jóvenes era más amplia que 

la de las atenienses, cuyo cometido fundamental era formar 

buenas administradoras del hogar. Así, a la escuela de Safo en 

Mitilene acudían muchachas no solo de Lesbos, sino de otros 

lugares de Jonia que luego volvían a sus ciudades donde 

formaban escuelas similares (Solana, 1994:XXI). Sabemos de 

escuelas rivales de Safo por la crudeza con la que ella arremete 

contra otras poetisas a las que consideraba mediocres (Iriarte, 

2220: 63 ss.). Cabe suponer que la educación de Aspasia haya 
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sido más intelectual y libre que la del común de las mujeres 

atenienses. De ahí puede partir el calificativo de hetera, pues 

heteros lo traducimos como compañero, de banquete de 

esclavitud o de armas, compañeros (oi heteroi) eran Sócrates 

y sus discípulos. Sin embargo, las compañeras (oi hetera) 

tenían matices de mujeres libres, incluida la libertad sexual, 

cultas y que participaban en las reuniones de varones.  

De la espectacular presencia y cierto escándalo que debió 

causar Aspasia nos podemos hacer idea por la cantidad de 

testimonios que de ella dejaron sus contemporáneos. Las 

referencias son muchas y las valoraciones dispares. Filósofos 

de diversas escuelas, pero todos ellos discípulos de Sócrates, 

como Platón, Esquines y Antístenes; historiadores como 

Jenofonte, y comediógrafos como Aristófanes dejaron 

constancia de la figura de Aspasia. A esto hemos de añadir que 

Eurípides, trágico perteneciente a su círculo, compuso una obra 

titulada Melanipa la sabia, que también podemos traducir por 

Melanipa la filósofa, indicativo, al menos, del reconocimiento de 

mujeres sabias y Aspasia era una de ellas. 

 Estas valoraciones dispares sobre Aspasia nos dan cuenta de 

dos aspectos. En primer lugar, que causó gran impacto en su 

tiempo y, en segundo lugar, que su olvido fue debido más a 

autores posteriores que a sus contemporáneos. Su vida en 

Atenas estuvo condicionada por su unión con Pericles, según 

que el autor pretendiese honrar o atacar a Pericles, honraba o 

atacaba a Aspasia, pero en todas las versiones aparece como 

maestra de retórica e influyente en política. Numerosos 

estudios plantean la hipótesis de que desde su llegada a Atenas 

hasta su unión con el estratega abrió una escuela similar a las 

que se registraban en Jonia de las que la de Safo era la más 

conocida (Solana, 1994: LXXXIV y ss.). Esta hipótesis sirve de 

apoyo a quienes sostienen la existencia de un movimiento de 
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emancipación femenina entre finales del siglo V y principios del 

IV, debido a la abundante literatura conservada donde las 

protagonistas son mujeres y en algunos casos la propia Aspasia 

(Solana, 2014 b). Es así que en este período dos discípulos de 

Sócrates, Esquines el socrático y Antístenes el cínico, escriben 

sendos diálogos que llevan por título Aspasia; el trágico 

Eurípides Melanipa la sabia, a la que ya nos hemos referido; 

Platón en el diálogo Menéxeno nos presenta a Aspasia como 

protagonista junto a Sócrates, y, por último, el comediógrafo 

Aristófanes estrena dos comedias, Lisístrata y Las 

Asambleístas, cuya trama es un mundo en el que las mujeres 

toman decisiones políticas. 

Aspasia de Esquines es una obra perdida de la que tenemos 

noticia a través de Cicerón (De Inventione XXX, 51, 52) para 

quien Aspasia era expertísima en Filosofía. En este texto 

Jenofonte y su esposa Filesia discuten en presencia de Aspasia. 

Ésta pregunta a cada uno de ellos que si su vecino/vecina 

tuviese más bienes que ellos, desearían ser como el vecino, 

esto es, tener más bienes. La lista de bienes que va 

presentando es diferente para la esposa y esposo. A la esposa 

le va ofreciendo ropas y joyas; mientras que al marido caballos 

y fincas. Ambos admiten que desearían los bienes de la vecina, 

joyas y vestidos en el caso de Filesia o del vecino, caballos y 

fincas en el deseo de Jenofonte. La última pregunta de Aspasia 

deja atónitos a los esposos: ¿Y si tuviese un esposo, le dice a 

Filesia, o esposa, le dice a Jenofonte, mejor que el tuyo, 

también lo desearías? No saben qué contestar, porque la 

respuesta lógica sería sí, pero la moral sería no. Aspasia les 

saca de la perplejidad mayéuticamente: «yo misma os diré lo 

que vosotros estáis pensando» y lo que están pensando es que 

si ambos querían mejor esposo y esposa, «ambos deberían 

esforzarse en ser el mejor esposo y la mejor esposa». Aquí hay 
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un giro de desear lo de otro a hacerlo uno mismo. Si quieres 

tener una esposa mejor, hazte mejor, y viceversa, si quieres 

tener un marido mejor, hazte mejor: así se convertirían en los 

mejores esposos. 

A esta faceta de Aspasia como consejera matrimonial también 

se refiere el propio Jenofonte en dos de sus obras, en 

Económico y en Recuerdos de Sócrates. En Económico Sócrates 

recurre a Aspasia a la hora de hablar del matrimonio y de la 

educación de las mujeres en un contexto en el que discuten 

sobre la casa (oikos). Según recuerda Sócrates, Aspasia 

considera que tanto la esposa como el esposo deben contribuir 

a la economía familiar, «pues el marido gana y la mujer 

administra». Si estas dos cosas se hacen bien, hay prosperidad, 

en caso contrario, ruina. En Recuerdos de Sócrates, éste dice 

que oyó a Aspasia disertar sobre las buenas celestinas que son 

las que dicen la verdad, mientras que las que mienten acaban 

en matrimonios donde los esposos se odian mutuamente, así 

como a la celestina. Hay que tener presente que para Jenofonte 

gobernar el hogar no era asunto menor, pues consideraba que 

ambos espacios eran análogos, esto es, la ciudad era un 

conjunto de hogares, y de ahí que quien estaba capacitado para 

gobernar la casa, también lo estaba para dirigir la ciudad. La 

casa era un hogar ampliado (Iriarte, 2020: 59-60). No solo 

Jenofonte y Aspasia lo consideraban así, también Protágoras 

daba relevancia a la administración de la casa (Protágoras 

318e). 

Por su parte, Antítenes, también discípulo de Sócrates y 

contemporáneo de Aspasia, compuso una obra titulada Aspasia 

en la que no disimula su animadversión hacia Pericles y su 

familia; hacia Aspasia y hacia los hijos de Pericles habidos de 

su primer matrimonio. Da cuenta de las muestras de cariño 

entre Aspasia y Pericles, que se despedían y reencontraban con 
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sendos besos; y recuerda que Pericles en el juicio al que fue 

sometida Aspasia derramó lágrimas, comportamientos todos 

ellos impropios de un valiente estratega. Esta actitud de amor 

a una mujer era signo de afeminamiento y debilidad entre los 

griegos. Lo verdaderamente viril era disfrutar de la compañía 

de otros varones en el campo militar, en los banquetes o en la 

vida sexual. Antístenes describe sin piedad a los hijos de 

Pericles habidos del primer matrimonio. Dice de ellos que uno 

se dedicaba a la prostitución y el otro se dedicaba a gastar 

bromas pesadas a todo aquel con el que se encontraba.  

En Melanipa la sabia, de Eurípides, la protagonista filosofa para 

desacreditar la existencia de seres monstruosos, en este caso, 

que de una vaca y un toro puedan haber nacido niños. Estos 

eran, en realidad, sus propios hijos nacidos de la unión con el 

dios Poseidón que, por miedo a su padre, la propia Melanipa los 

había ocultado en un establo. Cuando fueron descubiertos, se 

les tachó de monstruos y fueron condenados a ser quemados 

vivos. Melanipa argumenta filosóficamente y con éxito que los 

monstruos no pueden existir y así salva a sus hijos. El logos se 

impone al mito, pues de un buey y una vaca no pueden nacer 

humanos. Se ha conjeturado quién puede ser la referencia 

histórica de esta sabia y cabe pensar que en algún sentido 

Aspasia sirviese de inspiración, pues Eurípides pertenecía a su 

mismo círculo intelectual.  

Esta obra causó escándalo en su época (Auffret, 1994: 110-

111) hasta el punto de que, según Plutarco, hubo de ser 

suspendida en la primera representación pues Melanipa abre la 

obra diciendo «¿Zeus, quién es Zeus? Yo no sé más que por 

oídas…». Aristóteles en su Poética también la reprueba como 

una obra de mal gusto teatral, porque es inverosímil que una 

joven mantenga tal discurso filosófico. 
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Aspasia, al igual que otros pertenecientes al círculo de Pericles, 

como Anaxágoras, Protágoras, Eurípides y Fidias, sufrió un 

proceso por impiedad (asebeia) del que fue absuelta. Esta 

circunstancia y que el acusador no fuese procesado, como era 

preceptivo en la legislación ateniense por acusación falsa indujo 

a pensar (Montuori, 1977-1978) que no haya habido tal juicio, 

sino un aumento de la mala prensa de Aspasia, propiciada por 

el cómico Hermipio que la hubiese acusado a través de escritos 

e incluso ante la asamblea popular, pero no un juicio formal. 

2. Aspasia, maestra de retórica 

Si entendemos la retórica como el arte de convencer para hacer 

algo, Aspasia dejó constancia de su magisterio sobre retórica 

en tres ámbitos, a saber, en el espacio doméstico y amoroso, 

en el público y en el limítrofe entre el público y el privado. En 

el primer caso, encuadramos los consejos dado a los esposos y 

amantes; en el segundo la elaboración de discursos fúnebres 

para honrar a los fallecidos en combate, y, en el tercero, 

aconsejando a su esposo Pericles sobre intervenciones 

militares. A esto hemos de añadir su fama de hetera o mujer 

culta cuyo grado de libertad y formación le permitían asistir a 

las reuniones de varones. Veamos a continuación cada uno de 

estos ámbitos retóricos. 

2.1. Retórica doméstica  

Respecto al primer aspecto, ya hemos descrito cómo en la 

Aspasia de Esquines la protagonista ejercita la mayéutica 

Socrática para mejorar la relación entre Jenofonte y su esposa 

Filesia que discutían con frecuencia. No solo a esposos, sino 

también a amantes como Sócrates y Alcibíades,  dando 

consejos a parejas sobre cómo comportarse como tal, o , si nos 
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fiamos de Ateneo (Banquete de los sabios V, 219b)3 consuela 

al mismo Sócrates ante los desaires de Alcibíades. Hemos de 

notar que en el Banquete de Platón ocurre lo contrario: hay que 

consolar a Alcibíades de los desaires de Sócrates. 

Así, en las escenas anteriormente descritas por Jenofonte y por 

Esquines, Aspasia está ejercitando la retórica en el ámbito del 

matrimonio, proponiendo buenas maneras de entenderse entre 

los esposos. La escena de este diálogo que se sitúa en casa de 

Jenofonte tiene una significación añadida, pues Jenofonte, a 

diferencia de Aristóteles, creía que una ciudad era un conjunto 

de hogares, así el buen entendimiento en los hogares conduciría 

a una mejor vida en la ciudad. En Jenofonte lo privado tenía 

una dimensión pública (Iriarte, 2220: 56). Quien sabe dirigir un 

hogar (oikos) sabe dirigir una ciudad y a la inversa, la ciudad 

puede administrarse como un hogar. En el Económico la esposa 

tiene una función semejante a un militar que inspecciona la 

tropa o a un consejo que examina a los caballos y a los 

caballeros (Iriarte, 2220: 59). En definitiva, la mejora de las 

relaciones entre Jenofonte y Filesia tiene una derivación de 

mejora de la política en la lógica de Jenofonte. La reflexión 

sobre la administración de la casa, las relaciones entre los 

esposos, la crianza y la educación ya había sido explorada por 

las filósofas pitagóricas como Fintis, Teano y Perictiona (Solana, 

2014 a),  quienes llevaron la idea de armonía y proporcionalidad 

pitagórica al terreno del hogar y de las relaciones familiares, la 

administración de la casa, la crianza y la educación, reflexiones 

que, como dijimos, hasta época reciente no se consideraron 

dignas de ser tenidas en cuenta en el campo de la filosofía. Sin 

embargo, cabe catalogarlas como embrión de lo que hoy se 

denomina ética del cuidado (Femenías, 2019:34).  

 
3 Citado por Solana Dueso (1995: 45). 
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2.2. Retórica política: Menéxeno 

Respecto a la retórica pública, esto es, a la composición de 

discursos para ser pronunciados ante una multitud, tenemos el 

testimonio del diálogo Menéxeno de Platón en el que Sócrates 

se presenta como discípulo de Aspasia, y, debido a que está a 

solas con Menéxeno y no tiene miedo del ridículo, se atreve a 

reproducirle el discurso que Aspasia compuso en honor a los 

muertos en la guerra del Peloponeso.  

Sócrates dice que Aspasia combinó la improvisación con el 

«corte y pega» de discursos anteriores. Esta técnica se opone 

a la dialéctica Socrática en la que un grupo reducido de varones 

con la ayuda de un maestro y con bastante esfuerzo llegan a 

alumbrar las ideas mediante las certeras preguntas del maestro 

dirigidas a los discípulos. El discurso de Aspasia es más fácil, a 

juicio de Sócrates-Platón, porque utiliza discursos anteriores y 

se dirige a un público numeroso que no va a preguntar y que 

ya tiene buena disposición ante el orador, pues se va a honrar 

a sus familiares muertos en combate. Si a eso añadimos elogios 

preliminares al auditorio, el éxito está asegurado viene a 

decirnos Sócrates-Platón.  

 En el diálogo Menéxeno es de señalar la importancia concedida 

a la autoctonía, a haber nacido en la tierra de Atenas de padre 

que a su vez también había nacido en suelo ateniense y, con la 

ley de Pericles, también de madre. La verdadera madre es la 

tierra, que sustituye a la sangre de la época aristocrática, la 

madre tierra de los atenienses es el suelo de Atenas. Haber 

nacido en Atenas -Aspasia había nacido en Mileto- y vivir en 

Atenas, esto es, no ser emigrante, era ser verdadero ateniense,  

en perfecta armonía con la tierra. Es la tierra quien da a luz y 

cría a los hombres. Es preferible nacer y crecer en el mismo 

suelo, pues crecer en suelo extraño es similar a ser criado por 
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una madrastra (Menéxeno 237 b-c). Tener una  madre-tierra 

común es lo que hace iguales a todos los atenienses y de esta 

igualdad de nacimiento se deriva la igualdad política. Los 

fallecidos también son iguales en los honores, pues han 

entregado su vida por la madre tierra ateniense. La maternidad 

de las mujeres imita a la maternidad de la tierra y no a la 

inversa. La verdadera madre es la tierra, pues verdadera madre 

es quien tiene lo suficiente para criar a sus hijos, mientras que 

la falsa es la que no los puede alimentar. La tierra ateniense es 

madre verdadera, porque puede criar bien a sus hijos 

(Menéxeno 237d-238a).  Es de señalar que esta distinción entre 

madre verdadera y falsa no coincide con la distinción que 

establecen Sócrates-Platón en Teeteto (150a-c) entre parto 

según el cuerpo de las mujeres, y parto según el alma de los 

varones. En los primeros no cabe distinguir entre lo verdadero 

y lo falso, mientras que en los segundos sí. Los partos del 

cuerpo, los de las mujeres, dan a luz cuerpos donde no cabe 

aplicar verdadero falso: hay cuerpos, no cuerpos verdaderos y 

cuerpos imaginarios o falsos, dice Sócrates-Platón, pues «no es 

propio de las mujeres parir unas veces seres imaginarios y otras 

veces seres verdaderos». Pero en los partos del alma «lo que 

engendra el pensamiento del joven es algo imaginario y falso o 

fecundo y verdadero». Hemos de notar que, sea el argumento 

de Aspasia en Menéxeno o el de Sócrates-Platón en Teeteto, la 

maternidad de las mujeres siempre es inferior; inferior a la de 

la tierra en el caso de Aspasia e inferior a la del alma en el caso 

de Sócrates-Platón.  

Aspasia exhibe «la fe del converso» a decir de Cèlia Amorós 

(2014: 29), pues Aspasia, siendo extranjera, exagera la 

importancia de ser de Atenas y, además, la verdadera madre 

es la tierra, no la madre, porque no es la tierra la que imita a 

la madre, sino a la inversa. La ciudadanía dada por el 
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nacimiento de madre mantendría el criterio de sangre, que sería 

la transmisión aristocrática, la de los desiguales, mientras que 

la dada por la tierra instauraría pautas de igualdad superiores 

que conducen a leyes que representan la igualdad política. 

Respecto a la discusión sobre si el discurso de Menéxeno es una 

la invención de Platón o una reproducción, esto es, si 

verdaderamente Aspasia hacía discursos, Solana Dueso (1994: 

LXI y ss.) concluye que el discurso de Aspasia «contiene una 

teoría política y un modo de argumentarla tan precisas que 

resulta imposible creer que sea una invención». Platón usa un 

discurso hecho por Aspasia como ejemplificación de sus críticas 

a los discursos propios del régimen democrático. Sea lo que 

sea, lo incuestionable es que la figura de Aspasia no pasó 

desapercibida, ni mucho menos, en el círculo de Sócrates, otro 

asunto es cuánto se añadió de ficción a los datos reales. 

Cabe pensar que Platón haya utilizado la figura de Aspasia para 

señalar de modo claro su diferencia de la oratoria y la retórica, 

pues Aspasia era maestra de retórica y mujer con fama de 

hetaira, cuya acepción puede extenderse desde «mujer culta» 

hasta «prostituta». La asociación sofística, prostitución y 

Aspasia aparece sin rodeos en Alcifrón, escritor griego 

costumbrista del siglo II quien en sus Cartas de Cortesanas (IV, 

7, 7)4 pone en labios de una de ellas, a la que llama Tais, una 

durísima crítica a los sofistas y considera a Sócrates uno de 

ellos: 

«Nosotras no educamos a los jóvenes de peor manera 

que ellos. Anda, compara, si lo crees conveniente, entre 

 
4Teresa Mayor Fernández, “Aspasia de Mileto”, Revista de Clases de 
Historia, nº 184. Consultado en: 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5168269 
(05/07/2022). 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5168269
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Aspasia, la cortesana, y Sócrates, el sofista. Decide cuál 

de los dos fue mejor educador. Verás que Pericles fue 

discípulo de ella, Critias5, en cambio, de él».   

Las heteras se sitúan en un lugar limítrofe entre la prostitución 

y la libertad sexual, si tomamos por cierta la clasificación de las 

mujeres atenienses dada por Demóstenes en el discurso Contra 

Neera, donde distingue a las mujeres entre esposas, heteras y 

concubinas: la esposa para dar hijos legítimos, las heteras para 

el placer y las concubinas para los cuidados físicos diarios. Sin 

embargo, hemos de tener en cuenta (Iriarte, 2020:127) que 

esta clasificación, que se ha tomado por descriptiva, indica más 

bien un deseo de Demóstenes de que las mujeres estuviesen 

así clasificadas y ajustasen su comportamiento a este catálogo, 

pues este discurso se produjo en un juicio contra un tal Estéfano 

que convivía con la prostituta extranjera Neera y Demóstenes 

se ensaña en el juicio más con Neera que con el propio 

Estéfano.  

A esto podemos añadir que la descalificación hecha por 

Sócrates-Platón de discursos como el de Aspasia frente a la 

dialéctica aparece plagada de referencias a actividades que 

estaban connotadas como femeninas. Así, la retórica y la 

sofística solo sirven para engañar el alma, sin modificar nada 

en ella, del mismo modo que la cosmética y la culinaria engañan 

al cuerpo y le dan placer, sin introducir ninguna mejoría 

(Gorgias 464 d-e). La mejoría del alma vendría de la justicia y 

las buenas leyes, producto de la dialéctica, de igual modo que 

 
5 Escritor y político ateniense, miembro de los treinta tiranos que 
lograron derrocar a la democracia ateniense. Era tío de Platón y su mal 
ejemplo como político desanimó a Platón de seguir la carrera política 
(Carta VII, 324d). 
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la del cuerpo se conseguiría con  la práctica de gimnasia y el 

ejercicio de la medicina.  

En definitiva, los límites entre dialéctica y retórica quedarían 

más remarcados si la segunda era ejercida por una mujer, pues 

Sócrates-Platón abundan en analogar la retórica con 

actividades que en el mundo griego eran ejercidas 

principalmente por mujeres: cosmética y cocina. 

 2.3. Consejera política  

Hay referencias a Aspasia como consejera política de Pericles, 

consejos que acabaron en guerras según algunas referencias. 

Por un lado, tenemos una obra de Aristófanes, Los acarnienses, 

donde Aspasia es decisiva en el desencadenamiento de la 

guerra del Peloponeso. Por otro lado, contamos con el 

testimonio de Plutarco que sitúa a la milesia Aspasia como 

causante de la ayuda bélica a Mileto en su guerra contra Samos. 

En Los acarnienses, Aspasia dirige un burdel del que un grupo 

de borrachos de Megara raptan a una prostituta como respuesta 

a otro rapto que habían hecho un grupo de atenienses, también 

borrachos. Como los megarenses eran aliados de Esparta, 

Pericles inducido por Aspasia mandó el ejército contra Esparta, 

según el comediógrafo. El historiador Tucídides no menciona 

nada relativo a un burdel de Aspasia y a los pendencieros que 

por allí andaban, por lo que cabe pensar que fuese una 

invención de Aristófanes que empleaba todo su ingenio para 

atacar a Pericles y todo lo que tenía que ver con él. 

La segunda asociación de Aspasia y guerra se encadena con la 

explicación que Plutarco da al ataque de Atenas a Samos. 

Plutarco recoge la idea de Duris de Samos de cuya veracidad 

cabe sospechar por dos razones, porque llegó a ser tirano de 

Samos, y porque sostenía que «todo el mundo está de acuerdo 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

17 

 

en que las mayores y más crueles guerras han sido 

desencadenadas por las mujeres». 

Según Plutarco, Aspasia la milesia intercedió para que Pericles 

auxiliase a los milesios y fue cruelísimo con los samios. Los 

generales samios fueron conducidos al ágora de Mileto, atados 

a postes durante diez días y transcurridos los cuales fueron 

rematados a palos. Plutarco duda del testimonio del Duris 

respecto a la crueldad con los vencidos desplegada por Pericles, 

pero no de que Aspasia haya instigado a la guerra (González, 

1997: 51-56). 

No menciona Plutarco ningún asunto de prostitución, pero sí lo 

hace Alexis de Samos, historiador de los siglos III-II antes de 

Cristo,  quien da cuenta de que la Afrodita de Samos fue erigida 

por las prostitutas atenienses que, en gran número, 

acompañaron a la tropa de Pericles. En este testimonio no 

aparece el nombre de Aspasia. 

  

3. Papel de la mujer en la cultura y la filosofía griega 

3.1. La democracia y las mujeres 

Como venimos diciendo, Aspasia vive en el período democrático 

de Atenas del siglo V. En democracia ya no era importante saber 

de quién, sino que, desde el momento en que se nace ateniense 

y varón, se tiene el derecho a participar del poder en el interior 

de la ciudad, es decir, a ser miembro de la asamblea del pueblo.  

La democracia establece la división entre oikos (casa) y polis 

(ciudad). En el régimen anterior, la aristocracia, el poder era un 

asunto entre clanes familiares, donde las familias, los varones 

de la familia (correspondiente al oikos) gobernaban en la 

ciudad. La aristocracia es un asunto de sangre, la democracia 

de tierra, el nacimiento en la misma tierra es lo que marca la 
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igualdad, tal como hemos visto en el discurso de Aspasia en el 

diálogo Menéxeno de Platón. Con la democracia el oikos pierde 

influencia sobre la polis, ya que no importa tanto en qué familia 

se nazca como si se es capaz de convencer de que se va a ser 

un buen gobernante y, en consecuencia, conseguir ser votado. 

Por eso era tan importante saber hablar bien, esto es, de modo 

convincente. 

Ahora bien, las mujeres están excluidas de la democracia. La 

historiadora Nicole Loraux analiza la fundamentación literaria 

de la exclusión de las mujeres en la democracia de la polis y la 

encuentra en el mito de Pandora. Para Loraux, la principal 

significación de este mito, más que ser origen de todos los 

males, es dar explicación del nacimiento distinto y desigual de 

los varones y de las mujeres. Pandora es la madre de las 

mujeres, los varones nacen aparte, nacen del mismo suelo 

ático, ni siquiera una mujer los nace en el suelo, nacen 

directamente de la tierra. Estos dos nacimientos marcan dos 

grupos diferentes. La de los individuos varones y la de la raza 

de las mujeres.  

Excluidas las mujeres de los lugares de toma de las decisiones 

políticas, salvo que pudiesen influir directamente sobre un 

poderoso, como fue el caso ya narrado de Aspasia, su aparición 

fuera de la casa se correspondía con lugares de trabajo como 

fuentes, lavaderos o mercados, para el caso de las pobres o 

esclavas; las más solventes económicamente salían rara vez a 

no ser con motivo de ritos religiosos, funerales o bodas. Los 

varones pobres trabajaban en los talleres y los más 

acomodados discutían en los banquetes y en el Ágora, 

gobernaban e iban a la guerra. En la casa los varones de ciertos 

posibles utilizaban la casa para symposium (literalmente 

reunión de bebedores que hoy traducimos por banquete) 

mientras que las mujeres cocinaban, tejían y organizaban las 
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necesidades diarias de la vida. Las evidencias arqueológicas 

muestran espacio de varones, que serían los de los banquetes, 

pero no así de las mujeres. El llamado gineceo debió ser el resto 

de la casa donde, en muchos casos, se llevaban a cabo los 

trabajos de tejeduría, panadería, cerámica y otros necesarios 

para el mantenimiento del hogar (Iriarte, 2020: 74).   

3.2. Papel de la mujer en la cultura griega: festividades 

y teatro 

3.2.1. Festividades 

Las festividades eran, como acabamos de decir, un motivo para 

salir de casa las más pudientes, pues el resto tenían que salir 

con frecuencia para diferentes faenas. De entre los cultos 

destacaremos dos en los que las protagonistas eran las 

mujeres: las Adonias y las Tesmoforias6. En ambas 

celebraciones las plantas tienen un papel central. Platón 

compara las diferencias entre estos cultos con la que hay entre 

la retórica y la dialéctica. Las Adonias se parecen a la retórica, 

son falsas plantas; mientras que las Tesmoforias, verdaderas 

plantas, se asemejan a la dialéctica (González, 1999: 35-50). 

En las Adonias se cultivan plantas efímeras destinadas 

únicamente a adornar. En las Tesmoforias se rinde culto a las 

plantas de la agricultura, a las plantas que sirven de alimento. 

Las Adonias se celebran en honor de Adonis, el amante joven 

de Afrodita que murió por el ataque de un jabalí en los genitales 

y se celebran en pleno calor veraniego griego. En ellas las 

mujeres no casadas se juntan en las azoteas de las casas 

 
6 Este también es el título de una comedia de Aristófanes donde pone 
a las mujeres contra Eurípides por representar en sus obras la maldad 
de las mujeres. Solana Dueso (2014), frente a comentaristas que 
avalan la afirmación de Aristófanes, la misoginia de Eurípides, 
considera que refleja las controversias de la época mostrando a las 
mujeres como realmente son: de todo tipo y opinión. 
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llevando semillas en macetas que germinan en unos días. Son 

fiestas en las que las mujeres invitan a amigos y a amantes y 

se honra al placer y al goce (Iriarte, 2020: 117-124). 

En cambio, en las Tesmoforias se honra a Deméter, la diosa de 

la agricultura, y las mujeres se reúnen tres días en el otoño 

para hacer rituales para una buena cosecha. Son días de 

abstinencia sexual y de alimento para invocar la buena cosecha, 

la verdadera agricultura.  

3.2.2. Teatro 

 El teatro era principal fuente educativa de los griegos, y estaba 

estrechamente conectado con la democracia hasta el punto de 

que Pericles decretó su gratuidad. No está claro si y en qué 

condiciones las mujeres podían acudir al teatro, si bien se sabe 

que los actores eran varones que representaban tanto a 

varones como a mujeres. En el teatro hemos de distinguir entre 

comedia y tragedia. Tanto en comedia como en tragedia se 

representaban problemas ciudadanos y personales o familiares, 

muchas veces entremezclados. Anacrónicamente podemos 

decir que en el drama griego lo personal es político.  

La tragedia es «el género de la democracia, del nuevo tipo de 

ciudad que representa la Atenas del siglo V» (Iriarte, 1993: 39), 

pero no es una mera loa a la democracia, más bien es un reflejo 

de las dificultades de la democracia, es «un espejo [de la 

ciudad] para reflejar la ley de transformación a la que está 

sometida y las divisiones que la habitan» (Iriarte, 1993:7). 

Contrasta la exclusión de las mujeres como actrices teatrales 

con el gran protagonismo que tienen las mujeres en la trama: 

Las Troyanas, Las Asambleístas, Las Tesmoforias, Las 

Traquinias, Medea, Helena, Ifigenia, Electra y otras son 

ejemplos de ello. 
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Las comedias de Aristófanes Lisístrata y las Asambleístas son 

de especial significación para entender el papel de la mujer en 

la cultura griega, donde las protagonistas son mujeres que 

reclaman ser escuchadas en asuntos políticos. Sobrevuela la 

hipótesis de si la figura de Aspasia y su círculo pudieron servir 

de referente en estas obras (Solana, 1994: XXXVIII), asunto 

que no podemos afirmar de modo rotundo como tampoco 

rebatir. Pero al menos cierto sordo malestar,  incluso algún 

conato de rebelión de las mujeres, pudo haber que sirviese de 

inspiración a Aristófanes.  

En Lisístrata, las mujeres dirigidas por Lisístrata 

(etimológicamente la que disuelve los ejércitos) abandonan sus 

hogares y se atrincheran en la Acrópolis, lugar sagrado de 

Atenas, protestando por el gasto de la guerra contra Esparta. 

Deciden hacer huelga sexual hasta que sus maridos firmen la 

paz y dediquen los recursos a asuntos civiles. Al final los 

espartanos acuciados por el deseo sexual, imploran la paz y se 

pacta el cese de la guerra.  

En las Asambleístas, las mujeres se rebelan contra la política 

de los varones, pretendiendo llevar la democracia a un ámbito 

más que problemático: al sexual. La protagonista es Praxágora 

que junto a otras mujeres salen de casa al amanecer 

disfrazadas con las ropas de sus maridos y barbas postizas con 

el objetivo de ocupar la Asamblea, lugar no permitido para 

ellas. El marido de la protagonista, Blépiro al enterarse de lo 

que está ocurriendo se alegra, pues parece cansado de su 

obligación de asistir a tanto debate político en la Asamblea. 

Praxágora decide que habrá más abundancia poniendo todos 

los bienes en común. Todo será abundante y confortable hasta 

el punto de que habrá fuentes de agua caliente y fría. El límite 

llega en la cuestión del sexo: si éste ha de ser un bien común 

y abundante, los jóvenes antes de tener relaciones con una 
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joven las tendrán con una vieja, pues todo el mundo tiene el 

mismo derecho a disfrutar del sexo. La dificultades que esto 

entraña llevan a que todo vuelva a ser «como antes», en 

palabras de la lideresa Praxágora.  

Las mujeres aparecen en las tragedias en muchos casos 

lamentando su suerte. Como ejemplo, Medea de Eurípides, 

autor perteneciente al círculo de Aspasia y, como ya dijimos 

antes, también de la obra perdida Melanipa la sabia. Medea es 

extranjera, como tantos otros, y había abandonado todo por 

seguir al griego Jasón con quien tiene dos hijos que no pueden 

ser atenienses porque no han nacido de padre y madre griegos. 

Jasón resuelve casarse con una princesa corintia para que así 

sus hijos estén integrados en una ciudad, a lo que Medea 

responde matando a sus propios hijos. Con este fin tan 

desastroso, Eurípides muestra las consecuencias que podía 

acarrear la ley de ciudadanía de Pericles (Iriarte, 1996: 37). 

En esta obra aparece tanto la referencia a la maldad de las 

mujeres como a su sabiduría: «nosotras también tenemos una 

Musa que nos acompaña en busca de la sabiduría» (1085-

1087). Esto es, las mujeres pueden filosofar. Las referencias a 

la situación de las mujeres también están presentes:«de todo 

lo que tiene vida y pensamiento, nosotras, las mujeres, somos 

el ser más desgraciado. Empezamos por tener que comprar a 

un esposo con dispendio de riquezas y tomar un amo de nuestro 

cuerpo, y este es el peor de los males» (230-233). 

3.2.3. El papel de la mujer en la Filosofía 

La historia de las filósofas se remonta a las filósofas pitagóricas, 

de las que Guilles de Ménage (1613-1692) en su Historia de la 

mujeres filósofas nos da una lista de veintisiete. De algunas de 

ellas sabemos que eran parientes de Pitágoras, empezando por 

su esposa, pero desconocemos sus funciones, ni si debían pasar 
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las mismas pruebas que los varones para formar parte de la 

comunidad. Lo más atinado es suponer que entraban formando 

parte de la familia de los pitagóricos varones, constituyendo 

una comunidad de varones y sus familias y no exclusivamente 

de varones. De ellas nos han llegado múltiples noticias y que 

Solana Dueso ha compilado en las Pitagóricas (2014, a). A 

continuación, señalaremos algunas de ellas.  

Teano (siglo VI) fue alumna y luego esposa de Pitágoras y a ella 

se le atribuye la afirmación de que el número, más que el arjé 

del universo, es el modelo del universo en cuanto que podemos 

contar objetos. La casa es un microcosmos y en ella la mujer 

es la guardiana de la armonía. 

Mía y Aisara (s. V-IV), posiblemente hijas de Pitágoras. A la 

primera se atribuye una carta dirigida a una mujer que acaba 

de dar a luz donde da importantes consejos sobre crianza y 

educación en la primera infancia. A la segunda, la formulación 

de que existe una correspondencia armónica entre alma, hogar 

y ciudad, siendo la mujer la guardiana de la armonía de la casa, 

fundamento para la armonía de la ciudad.   

Fintis de Esparta (s. IV) contemporánea de Platón, considera 

que hay virtudes propias de varón, propias de la mujer y 

comunes, entre estas últimas encuentra la justicia, el coraje y 

la prudencia. 

Perictione I (450-365) posiblemente la madre de Platón. Se le 

atribuye el texto Sobre la armonía de las mujeres. Obra 

pragmática que recomienda cómo debe ser la armonía en la 

mujer casada.  

«Es necesario pensar que la mujer llena de inteligencia 

y moderación es armonía. En efecto, es necesario que el 

alma aspire con fuerza a la virtud, de modo que será 
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justa, valiente e inteligente, estará adornada con la 

autosuficiencia y detestará la vana opinión. De estas 

cualidades derivan hermosas obras para la mujer en sí 

misma, para el esposo, para los hijos y para la casa; y 

muchas veces también para la ciudad, si es que una tal 

mujer llega a mandar ciudades y pueblos, como vemos 

en la realeza» (Solana, 2014 a: 46) 

También tenemos noticias de dos discípulas de la Academia de 

Platón: Lastenia de Mantinea y Axiotea de Fliunte. Esta última 

acudió a la Academia de Platón después de enterarse de que 

éste consideraba a las mujeres con capacidad para ser 

educadas y llegar al gobierno de la ciudad.    

En definitiva, a pesar de los datos incompletos y de la escasa 

investigación hasta la fecha que nos permita reconstruir vacíos, 

es cierto que podemos rastrear una serie de filósofas desde la 

época presocrática e intentar componer su pensamiento desde 

el fragmento, labor que, por otro lado, se hace con todos los 

filósofos antiguos de los que tenemos pocos testimonios de 

escritos directos, por su antigüedad y porque vivieron en una 

época en la que los pensamientos se comunicaban 

habitualmente a través de la palabra, siendo la escritura una 

excepción. 

4. Aspasia de Mileto y el papel de la mujer en la cultura 

y la filosofía griega 

Aspasia de Mileto formó parte del círculo de intelectuales 

extranjeros de los que Pericles se rodeó. Además de ella, 

destacada como maestra de retórica, estaban las figuras del 

filósofo Anaxágoras, de los sofistas Protágoras y Gorgias; del 

dramaturgo Eurípides; del escultor Fidias, y del arquitecto 

Hipódomo. 
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Su educación en Mileto pudo ser más intelectual y libre que la 

de sus contemporáneas atenienses, pues se tienen noticias de 

que en las ciudades jonias había escuelas para la formación de 

mujeres similares a la de Safo de Lesbos.  

Llega a Atenas con unos veinte años y pocos después se casa 

con Pericles formando parte de su círculo de notables. Es 

posible que antes de su unión con Pericles abriese una escuela 

similar a las escuelas que existían en Jonia. Lo que es cierto es 

que su figura no pasó desapercibida para sus contemporáneos, 

pues de ella hablaron e incluso escribieron obras con su nombre 

filósofos como Esquines y Platón, historiadores como Jenofonte 

y Plutarco y dramaturgos como Eurípides y Aristófanes.  

Aspasia ejerció la retórica en los ámbitos privado y público. En 

el primer caso, aconsejando sobre las buenas relaciones 

familiares o amorosas para el bienestar de los esposos y el 

hogar, o de los amantes. Así queda reflejado en las obras de 

Jenofonte El Económico y Recuerdos de Sócrates. En este 

aspecto sería heredera del pensamiento de aquellas filósofas 

Pitagóricas que aplicaban al ámbito de la familia los principios 

de armonía y prudencia de la filosofía del maestro Pitágoras. 

En el ámbito público ejerció de maestra de retórica e incluso de 

artífice de los discursos de Pericles. Platón en el diálogo 

Menéxeno nos la presenta como maestra de Sócrates que 

elabora el discurso que Pericles ha de pronunciar en honor a los 

muertos en guerra. Es de destacar, en primer lugar, en este 

discurso que Aspasia siendo extranjera rinde culto a los nacidos 

en la tierra ateniense, a los varones nacidos de la tierra; en 

segundo lugar, que siendo mujer exhorta a los atenienses en la 

creencia de que la verdadera maternidad era la de la tierra y no 

la de la madre. La verdadera madre es la tierra, que sustituye 

a la sangre de la época aristocrática, la madre tierra de los 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

26 

 

atenienses es el suelo de Atenas. Haber nacido en Atenas -

Aspasia había nacido en Mileto- y vivir en Atenas, esto es, no 

ser emigrante, era ser verdadero ateniense, en perfecta 

armonía con la tierra. Es la tierra quien da a luz y cría a los 

hombres. Es preferible nacer y crecer en el mismo suelo, pues 

crecer en suelo extraño es similar a ser criado por una 

madrastra (Menéxeno 237b-c). Tener una madre-tierra común 

es lo que hace iguales a todos los atenienses y de esta igualdad 

de nacimiento se deriva la igualdad política. Los fallecidos en 

guerra a quienes se homenajea también son iguales en los 

honores, pues han entregado su vida por la madre tierra 

ateniense. La maternidad de las mujeres imita a la maternidad 

de la tierra y no a la inversa. 

Sócrates-Platón en Menéxeno contraponen la retórica a la 

dialéctica, Aspasia la retórica a Sócrates el dialéctico, valorando 

la dialéctica como superior a la retórica. La dialéctica es lenta y 

da sus frutos con un círculo de amigos-discípulos a los que el 

amigo-maestro va ayudando a saber, mientras que la retórica 

se dirige a un gran auditorio que el orador no conoce. La 

dialéctica enseña, la retórica adula, según la visión de Sócrates-

Platón. Cabe pensar que Platón utiliza la figura de Aspasia para 

marcar de modo claro sus diferencias con los sofistas, pues en 

muchos casos describe la retórica comparándola con la cocina 

y cosmética, actividades que socialmente correspondían a las 

mujeres y que a juicio de Sócrates-Platón solo sirven para dar 

placer al cuerpo sin mejorarlo, a diferencia de la medicina y de 

la gimnasia que lo mejoran, aunque sin placer. 

La democracia griega no permitía a las mujeres participar en la 

política. Su vida pública se restringía a la asistencia a los cultos, 

funerales, bodas, quizás teatro y, en el caso de las pobres para 

aquellas necesidades de la vida doméstica como ir a las fuentes, 

los lavaderos y mercados. 
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En el teatro las mujeres son protagonistas de la trama con 

mucha frecuencia, tal como atestiguan los títulos de las obras. 

El teatro es un reflejo de la democracia, pero no una mera loa 

sino una dramatización de los nuevos problemas que 

representa la democracia. En el terreno de la comedia 

disponemos de dos obras de Aristófanes que representan 

sublevaciones de mujeres que exigen participar en la política. 

Son Lisístrata y Las Asambleístas. En la primera, las mujeres se 

sublevan contra la duración de la guerra entre Esparta y Atenas, 

lo que priva a la ciudad de múltiples comodidades de las que 

disfrutaría si firmasen la paz. En la segunda, las mujeres se 

disfrazan de varones para acudir a la Asamblea y gestionar 

mejor los recursos de la ciudad. 

Por su parte, Eurípides en la obra de teatro perdida, Melanipa 

la sabia (o Melanipa la filósofa) presenta a una sabia-filósofa 

que argumenta de modo exitoso sobre la no existencia de los 

monstruos, y así salva a sus hijos de la muerte por haber sido 

tomados por monstruos. Bien pudiera ser Aspasia una de las 

referencias en la composición de esta obra. Diferente final tiene 

otra obra de Eurípides, Medea, donde la protagonista acaba 

asesinando a sus hijos, al contrario de Melanipa que los salva, 

para vengarse de su esposo Jasón que había decidido casarse 

con una princesa de Corinto. 

La figura de Aspasia cuenta con antecedentes dentro de la 

filosofía griega como son las filósofas pitagóricas que, además 

de seguir de un modo crítico a Pitágoras en sus desarrollos 

cosmogónicos, en muchos casos se aplicaron en traducir la 

filosofía de Pitágoras al ámbito de la administración de la casa 

y de la educación de la infancia. 
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LA CIENCIA HELENÍSTICA: LA FIGURA DE 

HIPATIA DE ALEJANDRÍA 

 

Hellenistic science: the figure of Hypatia of 

Alexandria 

 

Amalia GONZÁLEZ SUÁREZ1 
 

Resumen.  

El texto que sigue ofrece una semblanza de la científica y 

filósofa Hipatia de Alejandría (siglo IV-V). Abordamos el 

contexto histórico de su figura, así como sus aportaciones al 

conocimiento en astronomía, matemáticas y filosofía. 

Terminamos   indicando algunos de sus discípulos, así como 

algunas filósofas de su época.  

Palabras clave: Hipatia, Sinesio, Diofanto, Ptolomeo. 

Abstract.  

The following text offers a portrait of the scientist and 

philosopher Hypatia of Alexandria (4th-5th century). We look 

at the historical context of her figure, as well as her 

contributions to knowledge in astronomy, mathematics and 

philosophy. Finally, some of her students and some women 

philosophers of her epoch are presented. 
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Keywords: Hypatia, Synesius, Diophantus, Ptolemy. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico 

Hipatia nació en Alejandría, ciudad próspera del norte de Egipto 

que había sido fundada por Alejandro Magno en el 331 a. de C. 

La fecha de su nacimiento está sujeta a controversia entre si 

nació en torno al 355 o entre el 370 y el 375. Para cada una de 

ellas se han esgrimido argumentos basados en fuentes 

indirectas. La primera fecha es admitida como más plausible 

por Dzielska (2006: 80-81) al encontrar convincentes los 

argumentos de Juan Malalas, autor bizantino del siglo VI, de 

que cuando fue asesinada Hipatia era una palará, una mujer 

mayor. Esta afirmación llevó a situar el nacimiento de Hipatia 

entre el 350 y el 355. Si esta fecha es cierta, tendría unos 60 

años cuando fue asesinada. Argumentos adicionales para 

determinar esta fecha son las cartas que su disc ípulo más 

conocido, Sinesio. En una fecha en torno al 400, Sinesio afirma 

que en Egipto es donde se puede encontrar la verdadera 

filosofía gracias a la semilla de Hipatia. Negaría la hipótesis de 

su nacimiento en los años 70, dado que tendría menos de 

treinta años y con esta edad sería muy difícil que ya estuviese 

tan asentada su figura como maestra, tal como nos transmite 

Sinesio.  

Sin embargo, otros autores recogidos por Waithe (1987:169-

170) aportan como fecha más fiable la del año 375. Waithe no 

ve inconveniente en que un joven admire la sabiduría de una 

joven, tal como le pudo ocurrir a un veinteañero como Sinesio 

con Hipatia, a pesar de que ella tuviese pocos años más.  

 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

33 

 

Sea cual sea el año de su nacimiento, su vida transcurre 

durante el siglo IV y primeros años del V en Alejandría, que con 

unos 300.000 habitantes era una de las ciudades más 

importantes del Imperio Romano junto a Cartago y Antioquía. 

Su prosperidad económica e intelectual atraía tanto a 

comerciantes como a intelectuales de la época, tal como había 

sido Atenas unos diez siglos antes, en el siglo V a. de C.  

El siglo IV es muy importante desde el punto de vista religioso 

para el cristianismo, pues se asienta como religión oficial frente 

a la religión pagana, heredada de la mitología griega y egipcia, 

y frente a la judía. Pero el cristianismo no era homogéneo, sino 

que estaba dividido en múltiples ramas, cada una de ellas en 

pugna con las demás y que, alternativamente, se iban 

descalificando y declarándose cristianismo oficial hasta que se 

impuso la ortodoxia cristiana como la conocemos en la 

actualidad.  

Estas confrontaciones religiosas cruzan con las diferencias 

sociales y económicas hasta el punto de que sea difícil distinguir 

unas de otras, pues «adversarios políticos y religiosos fueron 

conscientes de ello, y para obtener el suficiente apoyo social 

atendieron a los intereses y devociones de cada uno de estos 

grupos» (Martínez, 2009: 167). 

 La oligarquía alejandrina disponía de patrimonio agrícola 

heredado a través de sucesivas generaciones y aumentado con 

el comercio facilitado por el puerto de Alejandría. La población 

urbana contaba con una amplia capa dedicada a los oficios que 

constituían grupos compactos más fuertes que la etnia o la 

religión, la verdadera identidad se desprendía del trabajo que 

se realizaba. Una muestra de esta importancia de los oficios era 

que «en la gran sinagoga […] los judíos se sentaban según su 

pertenencia a una u otra corporación profesional» (Martínez, 
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2009: 171). Estos colegios profesionales tenían una serie de 

obligaciones y derechos. La representación política se hacía a 

través de los más ancianos. Estas corporaciones fueron 

importantes en el intrincado juego político-religioso de la ciudad 

en el siglo IV, hasta el punto de ser movilizados para apoyar a 

los patriarcas en los concilios para hacer valer su postura frente 

a la del adversario. Es importante destacar el papel de los judíos 

en la economía y el poder de Alejandría, pues en los conflictos 

que terminaron con el asesinato de Hipatia, fue determinante 

el enfrentamiento entre el Obispo Cirilo, posible instigador del 

asesinato, con los judíos y la defensa que de ellos hizo el 

prefecto, discípulo de Hipatia. Judíos y cristianos competían en 

el comercio marítimo, estando los primeros libres de impuestos, 

lo que facilitaba su enriquecimiento (Martínez, 2009: 164-165). 

Respecto a los pobres, las autoridades imperiales disponían de 

ayudas para la mendicidad y otros infortunios como orfandad o 

viudedad en el caso de las mujeres. Con la progresiva 

consolidación de la cristiandad, las autoridades imperiales van 

transfiriendo estas actividades caritativas a la iglesia, que tiene 

un patrimonio cada vez mayor, fruto de donaciones tanto del 

propio emperador como de particulares.   

Dentro del cristianismo la principal discusión era la naturaleza 

de Jesús y el papel de la Virgen. Arrianos, nestorianos, 

priscilianos, donatistas, eremitas, coptos y parabolanos se 

disputaban la ortodoxia y el centro del debate era si Cristo era 

Dios o no y, en función de ello, cuál era el papel de la Virgen. 

El dogma que finalmente se asentó fue la doble naturaleza de 

Cristo, divina y humana, y que María era la madre de Dios. Pero 

ello costó casi un siglo de discusiones que tuvieron lugar en los 

concilios celebrados a lo largo del siglo IV en diversos lugares 

del imperio como Nicea (321) y Constantinopla (381). Las 
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disputas religiosas lo eran también de poder y derivaban en 

disturbios sociales, muchos de los cuales tuvieron lugar en 

Alejandría donde existía un fuerte poder religioso. El obispo 

tenía el título de patriarca (solo había otros cuatro con tal 

titulación: Roma, Constantinopla, Antioquía y Jerusalén) y 

ejercía control absoluto sobre las iglesias de Egipto, la Tebaida 

y Libia. Ocupar el obispado de Alejandría era acumular gran 

poder. Así, el obispo arriano Jorge ocupó el episcopado de 

Alejandría en el 361 y fue implacable con el resto de 

confesiones cristianas y con los judíos; acabó siendo asesinado 

por la multitud y quemado en la plaza Cinarion, en la misma en 

la que medio siglo después lo sería Hipatia, y sus restos fueron 

arrojados al mar. Los arrianos defendían que Jesús había sido 

creado por Dios y, por tanto, era inferior y no era Dios y María 

no era madre de Dios.  

La filosofía era heredera de Platón y de Pitágoras y ambas, 

neoplatonismo y neopitagorismo, pretendían armonizar con el 

nuevo cristianismo. Los filósofos Clemente y Orígenes de 

Alejandría fueron en el siglo III importantes representantes de 

este empeño por armonizar la filosofía con la religión. Los 

lugares oficiales donde estas interpretaciones se exponían con 

mayor o menos, éxito eran los concilios. La autoridad civil del 

imperio romano también entraba en juego apoyando a una u 

otra opción religiosa, hasta que a finales del siglo IV (391) se 

declara el cristianismo religión oficial. 

El cristianismo ortodoxo es declarado como religión oficial del 

Imperio Romano por el emperador Teodosio en el año 391 y, a 

la vez, son prohibidos todos los cultos y festividades paganas, 

incluso las celebradas en el ámbito privado. La religión judía 

tiene una consideración especial y es considerada legal. El 

obispo de Alejandría Teófilo es autorizado por el emperador 

Teodosio (379-395) a demoler los templos paganos y muchos 
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helenos huyeron de Alejandría. Teófilo la emprendió en el 391 

con el Serapeum, templo pagano dedicado a Serapis, dios que 

simbolizaba la unión de culto entre griegos y egipcios y 

emblema del helenismo en Alejandría. Entre quienes 

pretendieron impedir tal destrucción estaba un discípulo de 

Hipatia llamado Olimpo, que fue nombrado como interlocutor 

por los paganos (Martínez, 2009: 299). La mayoría de quienes 

allí estaban eran parabolanos que años después asesinaron a 

Hipatia. Teófilo y su sobrino Cirilo, sospechoso de haber sido al 

menos cómplice en el asesinato de Hipatia, acumularon 

cincuenta y nueve años en el poder repartidos del siguiente 

modo: Teófilo desde el 385 al 412, fecha de su muerte y Cirilo 

del 412 al 444, fecha de su muerte. Eran denominados «los 

faraones» por su poder y riqueza (Martínez, 2009: 143). 

Cuando Cirilo sucede a su tío, no tarda en enfrentarse a los 

diferentes credos cristianos y a los judíos, que estaban siendo 

tolerados desde la declaración del cristianismo como religión 

oficial, amenazando a estos últimos con expulsarles de la 

ciudad. Los judíos responden atacando una iglesia (la de san 

Alejandro) y matan a algunos cristianos. Cirilo pide ayuda a 

Orestes, el prefecto, pero éste rehusó dársela. Orestes, por el 

contrario, buscó apoyo entre los judíos, gente influyente, 

pertenecientes muchos de ellos a la aristocracia y a la 

administración. No sabemos con certeza si en esta circunstancia 

Hipatia tomó partido por Orestes o Cirilo sospechaba que 

Orestes seguía consejos de Hipatia. Lo que es cierto es que 

Hipatia pagó con su vida estos altercados. 

Hesiquio, gramático alejandrino del siglo V, relaciona el 

asesinato de Hipatia con otros asesinatos en Alejandría de 

parecida crueldad (Martínez, 2009: 321). La refinada y 

próspera Alejandría gustaba de arrastrar a los asesinados hasta 

una plaza para quemarlos. El obispo arriano Jorge de Capadocia 
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en el 361 había tenido similar homenaje y Pretorio en el 457, 

patriarcas arrianos, tuvieron similares homenajes postmortem: 

llevar una parte de sus restos a una plaza y quemarlos allí. Este 

modelo había sido instaurado en el 250 cuando los cristianos 

fueron sometidos a muertes violentas con torturas previas. 

En el 415 Hipatia es asesinada de un modo similar al obispo 

arriano Jorge. No faltó ningún detalle escabroso: la desnudaron, 

ultrajaron, ridiculizaron, descuartizaron, arrastraron por la calle 

y quemaron lo que quedaba en la plaza de Cinarion. 

Nos quedan tres descripciones de su muerte:  

 Damascio (siglo VI), que fue director de la escuela de Atenas 

hasta su clausura por el emperador Justiniano, dice del 

asesinato de Hipatia: 

«Fue despedazada por los alejandrinos y su cuerpo fue 

ultrajado y dispersado por toda la ciudad [...] 

[...] Una multitud de hombres mercenarios y feroces que 

no temían castigo divino, ni venganza humana mataron 

a la filósofa, y así cometieron un monstruoso y atroz acto 

contra la patria». 

El Obispo Juan de Nikiû (s. VII), ciudad cercana a Alejandría, a 

pesar de no parecerle nada mal el asesinato de Hipatia nos dice:  

«Una multitud de creyentes en Dios apareció bajo la 

dirección del magistrado Pedro –ahora este Pedro es un 

perfecto creyente en Cristo Jesús- buscaron a la mujer 

pagana que había entretenido a la gente de la ciudad y 

al prefecto con sus encantamientos. Cuando supieron 

dónde estaba, la buscaron y la encontraron en una silla 

y bajándola de ella, la arrastraron hasta la iglesia de 

Cesarion […] le rasgaron las vestiduras y la arrastraron 
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por la calle hasta que murió. Luego la llevaron a la plaza 

de Cinarion y quemaron su cuerpo». 

Sócrates Escolástico, autor bizantino (s. IV-V), nos lo describe 

del siguiente modo: 

 «Cayó víctima de la envidia política que dominaba en 

aquellos tiempos. Dado que se había entrevistado con 

Orestes, fue acusada calumniosamente entre los 

cristianos de que esto es lo que impedía que Orestes se 

reconciliase con el Obispo. Algunos de ellos, cuyo 

cabecilla era un magistrado llamado Pedro, corrieron a 

toda prisa impulsados por un ardor salvaje y fanático, la 

asaltaron cuando volvía a su casa, la arrancaron de su 

carro y la llevaron a la iglesia de Cesarion, donde la 

desnudaron completamente y la mataron con escombros 

de tejas. Después de descuartizar su cuerpo, llevaron los 

trozos a la plaza de Cinarion y allí los quemaron». 

Hipatia era una de las referencias dentro del complejo 

entramado de conflictos entre poder religioso y poder político, 

por un lado; y entre judíos y cristianos, por el otro. El Obispo 

Cirilo, cristiano oficial, la emprendió contra los judíos y se 

propuso echarlos de Alejandría. El gobernador, Orestes, 

cristiano, amigo y discípulo de Hipatia, los defendió. 

Las figuras centrales de esta oposición eran Orestes, el prefecto 

de Alejandría, y el obispo Cirilo que, como ya dijimos, dirigió 

durante treinta y dos años la iglesia de Egipto. Orestes era 

también cristiano, luego, hay que buscar otras causas para 

explicar la muerte de Hipatia que la mera confrontación entre 

cristianismo y paganismo. Además, como vimos anteriormente, 

entre los discípulos de Hipatia había tanto cristianos como 

paganos con diversos grados de compromiso; su discípulo más 

conocido, Sinesio de Cirene, llegó a ser obispo de la región de 
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Ptolemaida. Tampoco todos los cristianos apoyaban a Cirilo, 

sino que éste se valió de la fuerza de un grupo de cristianos, 

los parabolanos, para llevar a cabo el asesinato de Hipatia. 

Los asesinos de Hipatia no fueron castigados, pero el sucesor 

de Orestes, Monaxio, limitó movimientos de los parabolanos: 

no podían comparecer en los tribunales, redujo su número de 

800 a 500, y debía ser el prefecto el encargado de admitir 

nuevos miembros y no el obispo. Esta última medida era una 

frontal limitación a los poderes del obispo, quien, sin embargo, 

dos años después fue rehabilitado para admitir o no a los 

parabolanos. 

La escuela de Hipatia debió de permanecer neutral en tales 

pugnas. Hipatia, según Damascio, «colocándose el manto de 

filósofa salía a enseñar filosofía a todo el que quería oírla». 

Podemos leer en esta frase que cualquiera puede ser discípulo 

suyo con tal de tener interés por sus enseñanzas sin distingos 

de religión. 

Pero entre sus discípulos estaba Orestes, el prefecto de 

Alejandría, y en este caso la enseñanza de la Filosofía también 

podía incluir aconsejar en cuestiones políticas, tradición que ya 

se remonta a Platón y a los pitagóricos. Este distinguido 

discípulo, Orestes, bien pudo haber sido en última instancia la 

causa de su muerte. La relación entre Orestes e Hipatia podría 

enmarcarse en este esquema: Hipatia aconsejaba a Orestes en 

asuntos, incluidos los políticos, y era un buen aviso para el 

discípulo matar a la maestra.  

 2. Hipatia de Alejandría: matemática, astrónoma y 

filósofa  

En época de Hipatia había varias escuelas filosóficas 

importantes en el imperio cuyo denominador común radicaba 
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en que se nutrían de las enseñanzas de Pitágoras y de Platón: 

destacamos la de Alejandría y la de Atenas. Ambas eran de 

corte neoplatónico, si bien las direcciones eran distintas: la de 

Alejandría, más inclinada a la matemática y a la astronomía, 

con mayores influencias cristianas o, al menos, con más 

intentos de acomodarse al cristianismo; la de Atenas, más 

inclinada a la teúrgia. En Alejandría se estudiaba más a 

Aristóteles, mientras que en Atenas a Platón.  

Sinesio, discípulo de Hipatia y del que hablaremos más 

adelante, en una carta (136) dirigida a su hermano manifiesta 

que en Atenas no queda rastro de sabiduría. Por su parte, 

Damascio, que fue director de la escuela de Atenas, compara a 

Hipatia con Isidoro, de la escuela de Atenas, valorando más a 

este último por ser varón y filósofo y no mujer y «simple» 

geómetra.  

La figura de la mujer filósofa no debía ser tan extraña en esta 

época como, en principio, pudiera parecernos, pues nos han 

llegado nombres de unas cuantas filósofas contemporáneas a 

Hipatia (Martínez, 2009: 104) entre las que cabe destacar 

Asclepigenia, contemporánea de Hipatia y ligada a la Academia 

de Atenas, instruida por su padre Plutarco el joven, director de 

la academia. Asumió a la muerte de su padre una codirección 

de la academia junto a su hermano Hierio y su colega Siriano. 

Su filosofía está mezclada con la teúrgia, la adivinación y la 

magia. Diseña los niveles de la práctica teúrgica propia del 

filósofo: practicar una vida donde la conciencia quede libre de 

los sentidos; una iluminación que permita ascender hasta el 

Uno (Martínez, 2009: 107). Otras filósofas de esta época 

fueron: Gémina, alumna de Plotino; Sosípatra de Éfeso, 

profesora en Pérgamo y también dada a la teúrgia (Martínez, 

2009:108).  
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La formación de Hipatia en matemáticas y astronomía procede 

de su padre Teón, último director del Museo de Alejandría y 

eminente matemático y astrónomo de la época. Más incierto es 

de quien tomó las enseñanzas filosóficas. 

Su padre Teón fue estudioso del matemático Euclides y del 

astrónomo Ptolomeo. Según Dzielska, no enseñó filosofía, 

simplemente ésta formaba parte de su bagaje cultural. De él 

han sobrevivido varios trabajos matemáticos como la 

publicación de Los Elementos de Euclides, El Data y La Óptica. 

Sus conocimientos de astronomía son expuestos en los trece 

libros de comentarios al Almagesto y dos a las tablas 

astronómicas de Ptolomeo: El Gran Comentario y El Pequeño 

Comentario 

Hipatia pertenece a los notables de la ciudad. Así lo atestiguan 

las cartas de su discípulo Sinesio de Cirene (39, 29, 30, 17, 81) 

al referirse al tráfico de favores entre los poderosos alejandrinos 

de los que Hipatia forma parte. Muchas de estas cartas tienen 

que ver con asuntos de propiedades. Un ejemplo es la 81 que 

está dirigida a Hipatia y le pide influencia para que «dos jóvenes 

excelentes procedentes de la misma familia […] vuelvan a ser 

dueños de sus propiedades: que de esto se ocupen todos los 

que honran a tu persona, tanto particulares como magistrados» 

Previamente en la misma carta le comenta Sinesio todas sus 

desgracias. Personalmente está afligido porque se han muerto 

sus hijos y ha dejado de ser importante y respetable, y ha 

dejado de ser influyente para «evitar las injusticias», dado que 

«Hubo un tiempo en que yo les servía de 

provecho a mis amigos, tenía mucha influencia 

para evitar las injusticias hasta el punto de que 

tú me llamabas «el bien de los demás» […] yo 

merecía respeto entre los muy poderosos: para 
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mí estos eran como las manos. Ahora todos me 

han dejado solo, a no ser que tú tengas algún 

poder»  

 Sinesio se refiere a Hipatia como «la auténtica maestra de los 

misterios de la Filosofía» (carta 137). Compara las escuelas de 

Atenas y la de Alejandría: en Atenas no queda nada de Filosofía, 

mientras que «es Egipto el que ha acogido y hace germinar la 

sabiduría de Hipatia» (carta 136). Damascio cuando compara a 

Hipatia con su padre Teón asegura que «tiene más talento que 

su padre», cuestión en la que coincide con otros historiadores 

y filósofos antiguos (Dzielska, 2006: 83) 

Matemáticas, Astronomía y Filosofía, no eran disciplinas 

separadas, sino que en el platonismo eran estudios 

interrelacionados que ocupaban los más altos grados del saber. 

Tampoco le eran ajenas a Hipatia las cuestiones técnicas como 

los astrolabios y los hidroscopios.  

2.1. Matemática 

Según el Lexicon de Suda, una especie de diccionario del siglo 

X, Hipatia fue la autora de tres trabajos: un comentario a la 

Aritmética de Diofanto de Alejandría (siglo III), un comentario 

al Almagesto de Ptolomeo (siglo II) y un comentario a las 

Secciones Cónicas de Apolonio de Perga (siglo III). De estos 

textos, sabemos que han sobrevivido los dos primeros. 

La obra de Hipatia se centra en comentarios sobre obras claves 

de la historia de la ciencia en los campos de las matemáticas y 

de la astronomía. Tres dificultades hemos de afrontar a la hora 

de demarcar de modo claro la autoría de su obra. En primer 

lugar, al ser Comentarios es difícil separarlos del texto original 

comentado; en segundo lugar, en muchos casos los 

comentarios son fruto de un trabajo colectivo con su padre Teón 
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y con otros discípulos de éste; por último, estaban directamente 

conectados con su magisterio, eran trabajos destinados a ser 

utilizados en sus enseñanzas, de modo que autores posteriores 

se sirvieron de ellos incorporándolos como propios. En 

definitiva, la obra de Hipatia está diluida entre la de otros 

estudiosos y comentaristas, entre ellos su padre, de manera 

que resulta difícil establecer los límites entre su pensamiento y 

los del autor que comenta, los de sus compañeros y maestro, y 

los de sus discípulos. 

Diofanto había sido un matemático de Alejandría, cuya 

aportación fundamental a las matemáticas fue el álgebra. Hasta 

la fecha las matemáticas habían sido cálculo, esto es, 

operaciones con solo números. Diofanto es considerado el 

precursor del álgebra moderna, operaciones con variables o 

incógnitas. El álgebra nació del intento de resolver «los 

problemas inversos de la aritmética» (Hull, 1973: 131). En los 

problemas directos tenemos unas cantidades y unas 

operaciones que nos llevan a un resultado, mientras que los 

inversos se conocen los resultados de las operaciones sobre un 

número y hay que averiguar ese número. Algo así como una 

tarea de detectives que conocen un hecho y hay que averiguar 

cómo se produjo. 

Hipatia fue la primera comentarista de la obra de Diofanto. Paul 

Tannery, matemático del siglo XIX, en su estudio sobre la 

Aritmética de Diofanto identifica las soluciones alternativas y 

nuevos problemas propuestos por Hipatia, aunque en muchos 

casos están insertos en el texto original y es difícil distinguir el 

texto original del comentario (Waithe, 1987, I:177). La obra de 

Diofanto está reconocida como uno de los estudios matemáticos 

más difíciles de la antigüedad y los comentarios de Hipatia 

serían significativos para entenderla, lo que indica que iba 

dirigida a estudiantes y, a su vez, pudo contribuir a su 
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conservación, tal como sostienen muchos estudiosos (Dzielska, 

2006: 84). 

Tanneray considera que el comentario y copia de Hipatia son 

los más antiguos de la Aritmética de Diofanto. Concluye este 

autor (Waithe, 1987: 181) que la aportación de Hipatia estaba 

centrada en los seis primeros libros. Se cree que el original es 

más amplio. Tanneray explica la circunstancia de la 

conservación del comentario de Hipatia del siguiente modo: 

quizá sobrevivió un ejemplar al que llama α y sugiere que es 

una copia vista por Miguel Psellus (filósofo bizantino del siglo 

XI, defensor de la filosofía platónica como precursora del 

cristianismo, que inició una renovación de las enseñanzas 

clásicas bizantinas y tuvo influencia en el Renacimiento 

italiano). Tanneray no encuentra rastro de esta copia después 

de la caída de Constantinopla (1204). Pero supone que una 

segunda copia fue hecha entre los siglos VIII y IX y que este 

autor denomina copia o que también se perdió, pero antes de 

eso fue copiada en el siglo XIII y a través de sucesivas copias 

llegó a nuestros días una del siglo XVI que se conserva en el 

Parisinus 2379.  

Los estudios de Hipatia sobre las Secciones cónicas de Apolonio 

de Perga nos son conocidos por al menos tres fuentes antiguas 

(Waithe, 1987: 191)2, si bien, como en el resto de la obra de 

Hipatia, no ha podido deslindarse el texto original de los 

comentarios. De todas formas, los estudios comentados por 

Hipatia tratan de aspectos importantes de la geometría: cómo 

medir la elipse, la parábola y la hipérbola, superficies curvas 

que, junto a la circunferencia, resultan de seccionar un cono, 

de ahí su nombre de «secciones cónicas». Estos cálculos fueron 

 
2 El Lexicon de Suda, Biblioteca de los Griegos de Fabricio e Historia 
Eclesiástica de Sócrates Escolástico. 
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decisivos en la Revolución Científica cuando se formuló que la 

trayectoria de los planetas era elíptica. Calcular el tamaño de 

estas órbitas fue posible gracias a los estudios sobre las 

cónicas. 

2.2. Astrónoma 

Hipatia era una de las colaboradoras de su padre Teón en los 

estudios matemáticos y astronómicos. Así nos lo atestigua su 

padre que la nombra como discípula y colaboradora en la 

revisión que hace al Libro III del Almagesto: «Comentario por 

Teón de Alejandría al Libro III del Almagesto de Ptolomeo, 

edición revisada por mi hija Hipatia, la filósofa». Los estudiosos 

que intentaron separar las aportaciones de Teón de las de 

Hipatia no encontraron diferencias para establecer esta 

separación. Por ello, se admite que es indistinguible el trabajo 

de Hipatia del de Teón y lo más plausible es creer que la revisión 

se hizo conjuntamente o que Hipatia revisó el trabajo de Teón 

una vez finalizado, incluso cuando éste ya había muerto. No se 

descarta que la colaboración de Hipatia no se redujese al libro 

III, sino que fuese una colaboración continuada a partir del 

Libro III y que estuviese dirigida a los estudiantes. 

La obra de Ptolomeo es un tratado que sistematiza y resume 

toda la astronomía griega anterior y amplía con la llamada 

teoría de los epiciclos por la que describía los movimientos 

celestes y explicaba el aparente movimiento retrógrado de los 

planetas. 

Este comentario al Libro III del Almagesto de Ptolomeo es de 

particular importancia por la alta probabilidad de que Copérnico 

en el siglo XVI haya tenido conocimiento de él y, por 

consiguiente, influyese en la llamada Revolución Copernicana. 

Waithe (1987: 189) apoya esta afirmación en el hecho de que 

el único ejemplar del libro III se conservaba en Florencia, en la 
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biblioteca de los Médicis, en el Medici 28.18. Copérnico estuvo 

en Florencia profundizando en los textos de los astrónomos 

griegos, especialmente en la obra de Ptolomeo. ¿Es posible, se 

pregunta Waithe de una manera retórica, que, si él estaba en 

Florencia para estudiar la obra de los antiguos astrónomos, no 

estuviese en la mayor biblioteca de Florencia, la de los Médicis, 

y no estudiara el libro III del que Teón dice que lo revisó junto 

a su hija Hipatia? 

A estos estudios teóricos hemos de añadir la construcción de 

dos instrumentos técnicos: un astrolabio y un hidroscopio. El 

astrolabio sirve para determinar la posición y la altura de los 

astros sobre la bóveda celeste, y fue el principal instrumento 

para observar los astros hasta a la aparición del telescopio en 

el Renacimiento. Sinesio lo envió de regalo a su Peonio, un 

militar que gustaba de la filosofía, la ciencia y la literatura. 

Sinesio adjunta al regalo una larga carta donde diserta sobre 

los falsos y engolados filósofos, además de describir el 

astrolabio. Este instrumento fue ideado, dice Sinesio, por él 

mismo y la reverenciada maestra Hipatia. Quiere Sinesio que 

Peonio entienda el uso del astrolabio como metáfora del método 

Sinesiosfilosófico, es decir, que «aprenda a forzar los ojos para 

mirar por encima de las apariencias» (carta 160).  

El hidroscopio era un aparato utilizado en medicina desde el 

descubrimiento de la importancia para la salud de la fluidez de 

los líquidos corporales (Waithe: 1987:192). Sinesio le pide a 

Hipatia el aparato, porque se encuentra muy mal de salud, con 

lo que es posible que lo necesitase para hacerse algún tipo de 

análisis. Fitzgerald (1926: 99) señala que la verdadera 

naturaleza del hidroscopio es desconocida, pero recoge 

diferentes descripciones, entre ellas las del matemático francés 

del siglo XVII Pierre de Fermat, que coinciden en que el 

instrumento servía para medir los pesos de diferentes clases de 
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líquido. Colocando el hidroscopio en el líquido, se hundía más o 

menos según la poca o mucha densidad del líquido. Unas 

muescas cortadas en el cilindro mostraban cuánto se hundía el 

aparato y determinaba el peso del líquido. 

2.3. Filósofa 

Podemos acercarnos a la filosofía de Hipatia a través de la obra 

de su discípulo Sinesio recogida en las Cartas y en el Dión. En 

la carta 154 de Sinesio a Hipatia, éste le anuncia que ha escrito 

dos libros y le pide opinión sobre ellos. Los libros se titulan De 

Insomnis y Dión. El primero fue «revelado por el mismo Dios» 

y será publicado independientemente del criterio de Hipatia, 

mientras que la publicación del segundo depende del criterio de 

ella. Dión está dirigido contra aquellos que piensan que la 

retórica y la filosofía se refieren a ámbitos separados. Son los 

retóricos quienes tienen animadversión contra los filósofos que 

hablan bien, pues los retóricos, «creen que se exponen al 

ridículo si alguno considerado filósofo sabe hablar, pues ellos se 

esconden detrás de un velo de simulación y aparentan estar 

llenos de sabiduría». Además, el libro alaba la vida filosófica. 

Según Waithe (1987: 174) en este libro Sinesio defiende el 

neoplatonismo enseñado por Hipatia.  Dios es no sólo el 

supremo, sino también Uno, y es imposible de conocer 

directamente por el hombre. Desde el transcendental Uno 

emana un Nous universal y la materia que es vicio, mientras 

que el Nous es sagrado. Desde el momento en el que el hombre 

tiene parte de materia y parte de Nous, es un compuesto de 

vicio y sacralidad. Por medio de la autodisciplina y el dominio 

de los sentidos el hombre puede ser capaz de recibir la 

revelación de la verdad divina del universal Nous. Esta filosofía 

era compatible tanto con el paganismo de Hipatia como con el 

cristianismo de Sinesio.  
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Contrariamente a lo que piensa Waithe, Fitzgerald (1926: 58 

ss.) sostiene que tanto Hipatia como su discípulo estaban más 

en la línea pragmática platónica que en la mística neoplatónica. 

Hipatia tiene conocimientos para construir instrumentos 

técnicos, como el hidroscopio y astrolabio mencionados, y 

Sinesio combina su espíritu filosófico con la acción, pues es 

aficionado a la caza, a los caballos y a la milicia. Además, este 

autor hace recuento de las referencias a filósofos que aparecen 

en las obras de Sinesio y encuentra 126 a Platón, 36 a Plutarco, 

20 a Aristóteles, 9 a Plotino y 3 a Porfirio. Por último, la obra 

filosófica más importante de Sinesio, Dión, indica su actitud 

hacia la vida como filósofo. Está dirigida a un hijo que va a 

nacer y toma el título de Dión de Prusa, un sofista del imperio 

romano apodado «lengua de oro» que llega a ser verdadero 

filósofo. En el Dión sostiene afirmaciones contrarias al 

neoplatonismo como que la verdad filosófica se alcanza por un 

lento y esforzado proceso de razonamiento, no por una rápida 

iluminación divina. Los neoplatónicos, a juicio de Sinesio 

consumen su tiempo en vano. Ellos no poseen intelecto como 

don natural, ni lo han adquirido. Sinesio sería el último 

representante de la filosofía griega. El conocimiento no tiene 

atajos ni de ida ni de vuelta. La llegada al conocimiento, así 

como la vuelta a la experiencia común, es un lento y esforzado 

camino. Fitzgerald ve aquí claras reminiscencias del mito de la 

caverna platónica donde ascender a la verdad y descender de 

la verdad al mundo vivido con el ánimo de ajustarlo a la verdad 

requiere un esfuerzo que no todo el mundo puede realizar. 

Sinesio en el Dión expone su concepción de la filosofía y la 

relación entre filosofía y retórica. Ambas disciplinas son 

complementarias, a juicio de Sinesio, y ejemplo de ello lo dio el 

mismo Sócrates, quien consideró importante la retórica al 

hacerse discípulo de Aspasia.  A pesar de considerar que tal tipo 
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de enseñanza le resultaba ardua, la juzga importante, y así 

«frecuentaba [a Aspasia] con vistas a ser instruido en los temas 

de amor» (Dión 58 d). La Filosofía no puede desdeñar la belleza 

del buen hablar, el gusto por lo bello está unido a la filosofía. Si 

Hipatia no lo aprueba, Sinesio promete que «una densa y 

profunda oscuridad la cubrirá y sus palabras pasarán 

inadvertidas para los hombres». De la aprobación de Hipatia 

para su publicación podemos inferir que estaba de acuerdo con 

lo allí expuesto, al menos en líneas generales. Sinesio se siente 

molesto con aquellos que le acusan de pensamiento banal, de 

componer sólo puerilidades a raíz de su obra Cinegética. Los 

acusadores de Sinesio son los demagogos y sofistas. Sofista y 

filósofo se oponían, dice Sinesio, por la reputación: el filósofo 

era serio y ascético, mientras que el sofista era dado a los 

placeres mundanos. Dión es, en realidad, filósofo, porque 

emplea el razonamiento y la argumentación, aunque en la 

apariencia es sofista por su elegante manera de exponer los 

argumentos. Dión es un filósofo con reputación de sofista, 

consideraba que era mejor vivir de acuerdo con el sentido 

común que con la filosofía. Por ello compuso una obra titulada 

Contra los filósofos.  

En los discursos políticos prima el bien decir, mientras que en 

los filosóficos la belleza es natural, porque proviene del buen 

razonar. Dión maneja ambos estilos: el retórico o sofístico y el 

político o filosófico, pero, aunque esté en el campo de la 

retórica, nunca descuida el argumento. El mismo Sinesio 

pretende seguir los pasos de Dión y de Sócrates quienes dieron 

equivalente valor a la filosofía y a la retórica.  

En las Cartas Sinesio se plantea cómo resolver el conflicto 

práctico entre filosofía y religión. Él, que era un filósofo discípulo 

de Hipatia en un ambiente de neutralidad respecto a la religión, 

es llamado por el obispo Teófilo para ocuparse del obispado de 
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Tolemaida. Quizá, la propuesta estuvo más relacionada con la 

buena posición social de Sinesio, completada con su destreza 

militar y capacidad negociadora, que con su entusiasmo 

cristiano. Pone dos condiciones para aceptar el cargo: poder 

seguir con la filosofía y no tener que abandonar a su esposa y 

a sus tres hijos. Hemos de tener en cuenta que en aquella época 

los obispos no tenían obligación de celibato. 

Seguir con la filosofía y aceptar el obispado es tanto como 

combinar la fe y la razón. Es consciente de que la filosofía 

rechaza algunas cuestiones que el vulgo admite, así que «para 

el vulgo la mentira constituye un beneficio y un perjuicio la 

verdad para quienes no son capaces de fijar la mirada en el 

radiante brillo de la esencia […] en privado me dedicaré a la 

filosofía, pero en público contaré fábulas en mis enseñanzas» 

(carta 105). 

Sinesio adopta una actitud cauta ante las creencias de la 

multitud conectadas con la religión. La filosofía es para pocas 

personas. El tiempo que le deje su actividad pública se dedicará 

a la filosofía que debe ser tolerante con los errores del vulgo. 

Pues no sería conveniente que todo el mundo tuviese la pasión 

por la verdad propia de la filosofía, pues «tanta luz puede 

cegar». En definitiva, la filosofía es tolerante con las religiones. 

Quizá esta postura teórica haya sido la adoptada por Hipatia, la 

de considerar la filosofía para unos pocos y las religiones para 

la mayoría.  

3. Hipatia y sus discípulos 

Nos hemos referido al más conocido de sus discípulos, a Sinesio 

filósofo, cazador, militar, obispo, padre y esposo, que se dirige 

a ella en los términos de madre, hermana, maestra y 

«benefactora mía en todo» (carta 16) y manifiesta nostalgia en 
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cartas a sus amigos de los tiempos vividos bajo el magisterio 

de Hipatia. 

Hipatia debió de tener diversos escenarios de enseñanza: en su 

casa y en lugares públicos de la ciudad, a juzgar por los 

testimonios de Damascio que «explicaba públicamente, a quien 

quisiera escucharla, Platón, Aristóteles o las obras de cualquier 

filósofo». Cabe suponer que, aparte de sus discípulos 

habituales, tuviese otros más ocasionales y entre ellos hubiese 

políticos y altos cargos del estado, pues «los jefes que se hacían 

cargo de la ciudad era normal que fuesen a buscarla a ella», 

dice Damasio (Martínez: 86-87). 

De entre políticos que buscaban consejo de Hipatia ya nos 

hemos referida a Orestes el prefecto de la ciudad, cuya amistad 

con Hipatia y enemistad con el obispo Cirilo fue uno de los 

desencadenantes del asesinato de ésta, tal como dijimos 

anteriormente. La autoridad intelectual de Hipatia, así como su 

amistad con Orestes indica que ella pudo tener influencia en 

algunas decisiones del prefecto que le enfrentaron a Cirilo. 

Hemos de recordar que Orestes era cristiano, al igual que Cirilo.   

Sinesio entró en contacto con Hipatia en su juventud y mantuvo 

hacia ella una admiración hasta su muerte que ocurrió en el 

413, dos años antes que la de Hipatia. A su maestra dirige siete 

cartas y la menciona en otras cuatro. Las cartas abarcan todos 

los contenidos, algunos de los cuales ya hemos dado cuenta. 

Se dirige a ella como madre, hermana, maestra y benefactora. 

Ejemplo de lo que podríamos llamar «cartas lamento» son las 

dos que siguen. 

Carta a Hipatia (10) 

«A ti, querida señora, saludo cariñosamente y por medio 

de ti a mis queridísimos compañeros. Hace tiempo que 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

52 

 

os había reprochado esta situación de que yo no 

merezca que me escribáis unas letras, pero ahora sé que 

todos vosotros habéis apartado de mí vuestra mirada, 

no por haber cometido yo ninguna falta, sino por sufrir 

tantos infortunios como es capaz de sufrir un hombre. 

Sin embargo, si pudiera leer vuestras cartas y enterarme 

de qué vida lleváis (sin duda estáis mejor y disfrutáis de 

una suerte favorable), lo pasaría mal sólo a medias, ya 

que en vosotros cifraría yo mi dicha. Pero lo que es 

ahora, esto de no recibir cartas vuestras es uno de los 

pesares que me atenazan. He perdido a mis hijos y a mis 

amigos y [...] lo que es más importante, tu alma 

divinísima, lo único que yo esperaba que se me 

mantuviera firme para superar los “varapalos” y los 

embates del destino». 

En otra carta (16) Sinesio está en una situación física y anímica 

extrema: 

«Postrado en la cama dicto esta carta [...] madre, 

hermana, maestra, benefactora mía en todo [...] La 

debilidad de mi cuerpo está unida a una causa anímica. 

Poco a poco me va consumiendo el recuerdo de mis 

niños que se han ido. Sinesio debería haber vivido sólo 

mientras que no hubiera tenido que experimentar los 

males de la existencia. Quisiera o dejar de vivir o dejar 

de pensar en la tumba de mis hijos [...] Si algo tú 

[Hipatia ] te preocupas de mis cosas haces bien y si no 

te preocupas tampoco me preocupo yo». 

 

Sinesio provenía de la aristocracia de Cirene y junto a su 

hermano tuvo importantes cargos políticos y eclesiásticos. 

Cirenaica en tiempo de Sinesio estaba amenazada desde el 404 
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por invasiones procedentes del norte, hoy Libia. Sinesio 

participó activamente (Liebeschuetz, 1998: p. 230 ss.) en la 

defensa del territorio contra los invasores. En las cartas 230, 

125, 108 tiene lanzas y hachas; en las 133 y 107 se refiere a 

la necesidad de autodefensa; y en las 122 y 66 detalla la 

situación militar de la zona. 

Otros discípulos de Hipatia que Sinesio menciona y a los que 

escribe cartas son: 

Herculiano que como ya vimos fue nombrado interlocultor en la 

escaramuza del Serapeum. Lamenta Sinesio estar lejos y no 

poder disfrutar juntos de la filosofía guiados por Hipatia. 

Olimpo, cristiano con quien Sinesio intercambia importantes 

regalos bélicos como caballos, arcos y flechas. Euoptio, 

hermano de Sinesio y también cristiano, a quien dirige 

numerosas cartas y menciona el «feliz corrillo que oía la divina 

voz de Hipatia» 

4. La ciencia helenística: la figura de Hipatia de 

Alejandría 

No está segura la fecha del nacimiento de Hipatia, aunque la 

más probable es en torno a 355. Fue asesinada en el 415 por 

un grupo de cristianos fanáticos alentados por el obispo Cirilo 

para quien la figura de Hipatia resultaba incómoda, debido a su 

apoyo al gobernador romano en un momento de rivalidad entre 

ambos. 

Hipatia fue discípula y colaboradora de su padre Teón y trabajó 

junto a otros discípulos de Teón en investigaciones de 

matemáticas y de astronomía. Hemos de suponer que entre los 

discípulos de Teón Hipatia tuviese un lugar privilegiado, pues 

menciona como colaboradora «a su hija Hipatia, la filósofa». 
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Autores antiguos refieren que ella superaba a su padre 

intelectualmente. 

Vivió en la segunda mitad del siglo IV en Alejandría, que en esa 

época pertenecía al imperio romano y era tan próspera 

económica e intelectualmente como conflictiva socialmente.  

Alejandría con unos 300.000 habitantes era una de las ciudades 

más pobladas del Imperio Romano, al lado de Cartago y 

Antioquía. Su puerto era muy activo comercialmente y a la 

ciudad acudían intelectuales de todo el imperio atraídos por la 

fama de su Museo Academia cuyo último director fue su padre. 

El cristianismo ortodoxo está construyéndose como doctrina 

librando pugnas internas entre arrianos, coptos, nestorianos, 

priscilianos, donatistas, eremitas y parabolanos.  

A finales del siglo IV (391) el emperador Teodosio declara el 

cristianismo religión oficial. Hipatia permanecería ajena a estas 

disputas, pues entre sus discípulos había de diferentes ramas 

religiosas, llegando su discípulo más conocido a ser obispo de 

Tolemaida, una región egipcia que dependía del episcopado de 

Alejandría. 

A principios del siglo V (415) es asesinada por un grupo de 

cristianos fanáticos denominados parabolanos que estaban 

tolerados por el Obispo. La explicación de su asesinato se 

encuadra entre un conflicto entre el poder civil, el prefecto 

Orestes, y el poder religioso, el obispo Cirilo, enfrentamiento 

entre poderes, no entre religiones, pues el prefecto era cristiano 

como el obispo. El prefecto Orestes era discípulo de Hipatia y 

estaba enfrentado al obispo debido a la persecución que éste 

había decretado con los judíos nada más ocupar el cargo. A esto 

podemos añadir que Hipatia tenía muchos discípulos y en 

ocasiones «se echaba el manto de filósofa y salía a hablar a 

todo el que quisiese oírla». Las versiones de la muerte de 
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Hipatia difieren en detalles, pero no en la crueldad: la 

arrastraron, la descuartizaron y luego la quemaron.  

Su obra científica se centró en las matemáticas y en la 

astronomía. Lo que hemos conservado son comentarios a obras 

de importantes científicos anteriores como los matemáticos 

Diofanto y Apolonio y el astrónomo Ptolomeo. Es difícil saber de 

modo exacto cuáles fueron los comentarios de Hipatia, pues 

están hechos en grupo junto a su padre y a otros díscípulos de 

él. A esto se añade la circunstancia de que fuesen estudios que 

Hipatia utilizaba en sus clases de manera que sus discípulos 

hubiesen adoptado como propias las aportaciones de Hipatia. 

Sea lo que sea, lo cierto es que Hipatia enriqueció textos de 

eminentes matemáticos y astrónomos de la antigüedad que 

luego fueron importantes en el desarrollo de la Historia de la 

ciencia. La astronomía de Ptolomeo, las secciones cónicas de 

Apolonio y el álgebra de Diofanto fueron obras comentadas por 

Hipatia y que figuran entre los capítulos más importantes de la 

historia de la ciencia, porque fueron decisivas para el despegue 

científico que en Occidente se desarrolló a partir del 

Renacimiento. 

También dominaba la fabricación de instrumentos de medición 

como el astrolabio y el hidroscopio. El primero servía para 

determinar la posición y altura de los astros y el segundo para 

medir la densidad de los líquidos, quizá era un instrumento para 

emplear en la práctica de análisis clínicos. 

Su filosofía la inferimos de las obras de su discípulo más 

conocido, Sinesio de Cirene, el Dion y Las Cartas. El primero es 

una obra filosófica en la que le pide consejo a Hipatia para su 

publicación, la obra se publica con lo que consideramos que 

Hipatia compartiría de los puntos de vista allí expuestos. En el 

Dion valora las figuras del sofista y del filósofo. No son figuras 
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contrapuestas. El sofista ama la belleza y el filósofo también, 

solo que el filósofo es más escrupuloso con los razonamientos 

y es serio y ascético, mientras que el sofista es más dado a los 

placeres. Dion tiene apariencia de sofista, pero es filósofo. Las 

Cartas son escritas por Sinesio a sus amigos entre quienes 

ocupa una posición privilegiada su maestra. 

Son numerosas las referencias a lo largo de la historia de la 

figura de Hipatia, tanto desde el ámbito de la ciencia con 

sucesivos intentos de deslindar sus aportaciones de las de sus 

cercanos, como desde la literatura, en muchos casos 

romantizando su figura debido a su cruel asesinato. Cabe 

esperar que la aparición de nuevos documentos y la 

sofisticación de técnicas filológicas contribuyan en el futuro a 

delimitar las aportaciones de Hipatia a la historia de la ciencia 

y de la filosofía. 
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LA PERSONALIDAD POLIFACÉTICA DE 

HILDEGARDA DE BINGEN 

The multifaceted personality of Hildegard von 

Bingen 

Mª Ascensión MARCELINO DÍAZ1 

 

Resumen.  

Hildegarda de Bingen fue científica, teóloga, filósofa, visionaria, 

médica, compositora, música, poeta, predicadora, polímata y 

arquitecta. Nació en 1098 en un pueblo de la actual Alemania 

llamado Bermersheim vor der Höhe. A los 49 años de edad, y 

junto a sus 18 monjas, fundó un nuevo convento en 

Rupertsberg, cerca de Bingen en 1179. En 2012 fue proclamada 

santa y doctora de la Iglesia por el papa Benedicto XVI. Su obra 

es extensa y se articula en torno a la música, a la teología y a 

la ciencia.  

Palabras clave: Filósofa, medievo, cosmos, medicina, ciencia, 

manuscritos. 

Abstract.  

Hildegard of Bingen was a scientist, theologian, philosopher, 

visionary, doctor, composer, musician, poet, preacher, 

polymath and architect. She was born in 1098 in a town in 

present-day Germany called Bermersheim vor der Höhe. At the 

age of 49 and with her 18 nuns, she founded a new convent in 

Rupertsberg, near Bingen in 1179. In 2012 she was proclaimed 

a saint and doctor of the Church by Pope Benedict XVI. Her 

 
1 María Ascensión Marcelino Díaz, doctora en filosofía, profesora de 
secundaria y vocal de la Aafi por Cádiz. 
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work is extensive and revolves around music, theology and 

science.  

Keywords: Philosophy, medieval, medicine, science, 

manuscripts. 

Introducción 

A pesar de ser considerada una de las figuras más 

emblemáticas y representativas de la Edad Media, poco se 

conoce de Hildegarda de Bingen como filósofa y pensadora. La 

religiosa alemana, consagrada a la iglesia desde su niñez, fue 

científica, teóloga, filósofa, visionaria, médica, compositora, 

música, poeta, predicadora, polímata, arquitecta. Su nombre, 

hasta apenas unos años, no se mencionaba en los libros de 

filosofía, a pesar de que la mística alemana comience con ella y 

que el maestro Eckhart, (Gleichauf, I. 2010:25) considerado el 

primer místico alemán, la mencione de manera explícita. 

Ningún epígrafe sobre su ser extraordinario o sus capacidades 

visionarias aparecen en los manuales al uso. Hay que buscarla 

en los libros de historia de las mujeres y en una bibliografía más 

o menos reciente para que su obra y su nombre adquieran el 

valor que se merecen y pueda ser incluida en una historia de la 

filosofía veraz y actualizada. Cuando leemos sus trabajos, nos 

sorprenden su cercanía y su modernidad. El azar es caprichoso. 

Durante la segunda guerra mundial escasearon los 

medicamentos por lo que se buscaron remedios alternativos. 

Sus escritos volvieron a la luz más de ochocientos años después 

y su obra comenzó a redescubrirse en pleno siglo XX, 

autentificados por otra abadesa alemana, Adelgundis 

Führkölteri e influyendo en la medicina a través de médicos 

como el doctor Gottfried Hertzka, que trató a sus enfermos con 

los métodos descritos por la religiosa benedictina. La historia 

sepulta y la historia desentierra. Las finas líneas, nudos e hilos 
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que llevan hasta el medievo trazan un camino de ida y otro de 

vuelta. Viajamos por un sendero semioscuro al que accedemos 

a través de los estantes de una biblioteca o de las estanterías 

de los espacios virtuales repletas de documentos que muestran, 

como piedrecitas, la vía que lleva a una época fascinante. La 

luz de la mística alemana nos envuelve con su canto en cuanto 

aterrizamos en Bingen.  

1. Contexto histórico, cultural y filosófico 

Hildegarda de Bingen nació en 1098 en un pueblo de la actual 

Alemania llamado Bermersheim der Höhe, a poca distancia de 

la ciudad de Worms, al sur de Maguncia y al oeste del rio Rin. 

Su nacimiento tuvo lugar tras la consolidación definitiva de la 

iglesia reformada emprendida por el pontificado de Gregorio 

VII. Conflictos entre el papado y el Imperio, crecimiento 

demográfico, expansión de las ciudades, cruzadas y desarrollo 

de la escolástica, son elementos fundamentales a tener en 

cuenta cuando se estudia el siglo XII. Durante la baja Edad 

Media fue importante la alfabetización de las mujeres para que 

pudieran leer en latín y estudiar los textos latinos de la 

antigüedad. Lo cierto es que las mujeres de la iglesia no solo 

escribían de asuntos teológicos, sino que cultivaban también 

otros géneros literarios, biografías, libros de viaje, poesía. Poco 

conocidas fueron las obras de Herralda de Landsberg, abadesa 

de Hohenberg en Alsacia, siglo XII. Fundó una comunidad de 

canónigos, otra de monjas y un hospital. Bajo su supervisión, 

las monjas escribieron una Enciclopedia titulada Hortus 

deliciarum (El jardín de las delicias) durante diez años y con un 

volumen de 324 páginas. En España, en ese mismo siglo, las 

monjas del monasterio de las Huelgas (Burgos) elegían a sus 

confesores y la abadesa doña Sancha García ejercía de 

sacerdote para bendecir a sus novicias y presidía reuniones 

capitulares en los doce monasterios que gobernaba. Con estos 
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referentes, la figura de Hildegard von Bingen se erige como el 

máximo exponente del poder de las mujeres dentro de la 

iglesia. A finales de este siglo, las reglas de los conventos 

comenzaron a centralizarse, el papa Inocencio III volvió a 

decretar prohibiciones contra las mujeres tales como tomar los 

votos a las novicias, oír en confesión, predicar y cantar el 

evangelio. Las abadesas y monjas perdieron sus derechos a 

privilegios y poderes reservados exclusivamente al clero 

masculino ordenado. Al serles arrebatadas las tierras y su 

ocupación, las religiosas perdieron el acceso a la autoridad y al 

conocimiento, de manera que a partir de esa fecha fueron las 

escuelas episcopales en los capítulos catedralicios las 

encargadas del estudio, de la disputa y de la interpretación de 

los textos, ocupando el lugar de los grandes centros 

monásticos, fueran masculinos o femeninos. La enseñanza y el 

aprendizaje pasaron a manos exclusivamente de maestros y 

doctores en teología y una élite de eclesiásticos escogidos 

disfrutarían de los privilegios universitarios ya que para estudiar 

había que ordenarse sacerdote, oficialmente vetado a las 

mujeres desde el siglo XIII hacia adelante. A partir de ahora, 

será la lógica escolástica la encargada de engalanar a los 

autores clásicos, a los comentaristas de los evangelios y a los 

padres de la iglesia. Aunque se suele afirmar que fue entregada 

por sus padres como diezmo a la iglesia desde su mismo 

nacimiento como la décima hija del matrimonio formado por 

Hildebert von Bermersheim y Mechthild von Merxheim, lo cierto 

es que hubo algunos rasgos en su personalidad que ya 

despuntaban desde la infancia (tuvo sus primeras visiones a 

partir de los tres años). De constitución débil y enfermiza, 

nuestra filósofa sufría continuos malestares que la llevaban a 

postrarse en cama durante largas temporadas. Esa tendencia a 

luchar contra sus inclinaciones intelectuales y su debilitamiento 
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posterior en el lecho durante largas temporadas, la acompañarían 

durante su larga vida, caracterizada por intensos episodios de una 

constitución enfermiza de hierro cuya voluntad, también de 

hierro, le valió para doblegar voluntades ajenas y conseguir los 

objetivos que se marcaba. Hildegarda aprendió a escribir y a leer 

en latín de la mano de Jutta von Sponheim, quien la formó a la 

edad de ocho años, primero en su casa, donde fue entregada la 

niña para ser educada por ella. Continuó su formación en el 

convento benedictino agregado al monasterio de 

Disibodenberg, donde ingresó junto a su mentora. Es el siglo 

de los anacoretas que a falta de desiertos donde perderse y 

ocultarse, se hacían emparedar en conventos y monasterios. 

Durante su vida conventual, Hildegard aprendió griego, música, 

oración y ciencias de la naturaleza, la lectura de los salmos de 

la liturgia religiosa y a cantar el Opus Dei u obra de Dios, así 

como a recitar las horas canónicas que marcan las divisiones 

del día a intervalos regulares. Como abadesa de ese retiro, 

Jutta von Sponheim no solo formó a nuestra filósofa sino a otras 

muchachas de la nobleza que ingresaban con su dote con el fin 

de vivir la vida monacal. A los 16 años, la pensadora tomó el 

hábito y aunque muy influenciada por su maestra, pronto se 

diferenció de ella en relación con su propia interpretación de la 

vida santa. Al contrario que Jutta, cuyo ascetismo y 

autoflagelación era una característica desde sus comienzos, 

Hildegard apostó por una vida equilibrada y sana, en 

consonancia con su concepción de Dios, del mundo y del ser 

humano. Notoria fue su amistad con el emperador Federico I 

Barbarroja, hombre culto que leía el latín y poseía amplios 

conocimientos de derecho romano. Coetáneos fueron los 

capetos Luis VI y Luis VII que participó, al igual que Federico I, 

en la segunda Cruzada, acompañado por su entonces mujer y 

futura reina de Inglaterra, Leonor de Aquitania. Fue en 1146 
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cuando el papa Eugenio III oyó hablar por vez primera de las 

revelaciones de Hildegard. La filósofa mostró sus primeros 

textos, redactados por Volmar, al arzobispo de Maguncia, al 

tiempo que le escribió a Bernardo de Claraval en busca de 

orientación porque no sabía si sus revelaciones las provocaba 

dios o el diablo. Bernardo no tuvo duda alguna y recomendó al 

papa que la nombrara profetiza. Scivias, obra magna de nuestra 

autora, fue leída por grandes eruditos y personajes de la 

política. Tanto Bernardo de Claraval, como el papa Eugenio III 

y el Emperador Barbarroja, la autorizaron a registrar por escrito 

sus visiones. Su popularidad llegó a tal nivel que se la empezó 

a conocer como “La sibila del Rin”. Su palabra clara, la 

seguridad en sí misma, (hoy en día hablaríamos de 

“empoderamiento” y de “asertividad”) hicieron que fuera 

escuchada y respetada por reyes, papas, condes, abadesas, 

pero también por el pueblo.  

Como consecuencia de sus éxitos y el aumento de su posición 

de prestigio, el grupo monacal femenino aumentó su número a 

la par que aumentaron también los roces con el abad de san 

Disidobo. Tras una nueva visión, decidió que ya era hora de 

abandonar el monasterio y fundar uno nuevo, siempre 

siguiendo los dictados de dios. A los 49 años de edad y junto a 

sus 18 monjas, emprendió los preparativos para fundar un 

nuevo convento en Rupertsberg, cerca de Bingen, algo más que 

un convento. Fue su liberación y el pasaporte hacia su 

autonomía al margen del clero masculino. A pesar de la 

oposición del abad Kuno y los monjes de la abadía que veían 

marcharse a la principal fuente de ingresos del monasterio, 

pudo abandonarlo al contar con el apoyo de la condesa de Stade 

y del arzobispo de Maguncia. Junto a sus monjas más allegadas 

y a su amiga, secretaria y confidente Richardis von Stade, hija 

de la condesa, emprendió su tránsito hacia la libertad. Años 
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más tarde, fundó un segundo convento cerca de Rüdesheim, 

Hesse en 1165, debido al incremento de monjas en el convento 

de Rupertsberg. Obtuvo el permiso para viajar y predicar en 

diversas ciudades como Tréveris, Maguncia y Colonia, y siguió 

escribiendo tratados sobre diversos temas mientras reprendía 

a religiosos y a seculares cuando los acusaba de malos 

gobernantes y corruptos. En los cuatro grandes viajes que se le 

reconocen, realizados entre 1158 y 1171, predicó la palabra de 

dios en iglesias y abadías a instancias de los prelados que la 

reclamaban. Sus temas estrella fueron la corrupción del clero y 

los avances de los cátaros. Los desplazamientos le eran muy 

molestos ya que se hacían a caballo y en barco. El 17 de 

septiembre de 1179 murió y fue sepultada en la iglesia del 

convento de Rupertsberg donde fue abadesa hasta el final de 

sus días y allí permanecieron sus reliquias hasta que el 

convento fue destruido por los suecos en 1532. Poco antes de 

su muerte, escribió una carta a los prelados de Maguncia que 

le habían prohibido el “cantico laudum” debido a su negativa de 

permitir la exhumación del cadáver de un hombre que había 

recibido sepultura en la tierra consagrada al monasterio. En 

dicha carta, es “la voz procedente de la luz viva” la causa que 

impide que un joven, reconciliado con la iglesia y habiendo 

recibido la absolución de sus pecados, fuera desenterrado. En 

2012 fue proclamada santa y Doctora de la Iglesia por el papa 

Benedicto XVI. Actualmente sus restos se encuentran en 

Eibingen. 

El siglo XII es la época de Las Cruzadas pero también de la 

construcción de ciudades y de los primeros estados burocráticos 

de occidente, y desde el punto de vista artístico, supone la 

culminación del arte románico y el comienzo del gótico. Las 

lenguas vernáculas comienzan a emerger, así como la poesía 

latina y el derecho romano. Se recuperan la ciencia griega y 
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gran parte de su filosofía gracias a los árabes. Los cambios 

tecnológicos y sociales se verán reflejados en el arte de modo 

que la arquitectura románica, debido al contrafuerte y al arco 

de ojiva, comienza a transicionar al gótico. Véanse, por 

ejemplo, los monasterios cistercienses. Las primeras catedrales 

góticas, como la de Chartres, empezaron a construirse a finales 

de este siglo. Además de expresar la religiosidad de los burgos, 

mostraban el poderío económico de las ciudades. Pero también 

es la “época ovidiana” y de Virgilio que marcaron la poesía de 

la Edad Media. El cine y la literatura alimentan el imaginario 

colectivo: los torneos en los que caballeros pugnan por la 

manga de una dama o la enamorada en la ventana mientras 

espera al amado. El amor pasional, un invento de este siglo, es 

el tema recurrente en la lírica y en las novelas de aventuras de 

los caballeros andantes, de relatos trágicos, como los de Tristán 

e Isolda, Lanzarote y Ginebra, o de las novelas de Chrétien de 

Troyes. Los gustos del nuevo público cortesano, y la afición de 

las damas y de las doncellas a la lectura, estimularon las 

fantasías del romanticismo temprano (García Gual, C. 2012). La 

pintura, por su parte, se centró en la religión aunque hay 

excepciones como el interés mostrado por los retratos. Es 

simbólica e icónica, pero también muy expresiva, con colores 

frescos y vivos. En cuanto a la escultura, la solemnidad 

característica del estilo románico se abandonó en la transición 

hacia el gótico, más detallista y expresiva en relación a los 

sentimientos de dolor, ternura y empatía.  

Las Cruzadas también proporcionaron durante el siglo XII 

numerosas traducciones del griego al latín. Aristóteles desplazó 

a Platón y se afianzó como filósofo de cabecera del 

escolasticismo. Durante la Edad Media, la cultura se desarrolló 

en las Escuelas. De ahí la Schola o Escolástica que surgieron en 

abadías, monasterios y catedrales de diócesis. Desde la 
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perspectiva filosófica, las ideas más importantes de creencias 

religiosas son la doctrina de la existencia de dios y su naturaleza 

tripartita, la creación del mundo de la nada, la del hijo o logos 

como instrumento de creación y la de Cristo como redentor de 

los hombres e intermediario entre ellos y dios por medio de la 

iglesia fundada por aquellos. La filosofía no solo se puso al 

servicio de la teología sino también de la moral y de la teoría 

política. Por otra parte, la semántica y la lógica de la Edad Media 

son muy valiosas como lo muestran las discusiones acerca de 

la naturaleza de los conceptos universales. Será Tomás de 

Aquino, el escolástico más reconocido, reverenciado y 

estudiado, quien argumente sobre la superioridad del varón 

frente a las mujeres y contribuya, con argumentaciones de 

raigambre aristotélica, a la deslegitimación intelectual y moral 

de las mujeres. El interés por las ciencias naturales nunca 

decayó durante el medievo. Prueba de ellos son los resultados 

de las investigaciones científicas de Hildegarda de Bingen. Si 

por un lado, se considera que el principal defecto de la actividad 

científica fue la ausencia de experimentación, en el caso de la 

monja alemana podemos observar que sus estudios fueron de 

naturaleza teórica y práctica como así lo atestiguan sus trabajos 

sobre las enfermedades y sus remedios medicinales. Si el 

mundo físico había sido creado por Dios y llevaba sus huellas, 

era preciso fomentar su conocimiento para llegar al propio 

autoconocimiento del ser humano. La obra de Hildegard es 

extensa y se articula en torno a la música, a la teología y a la 

ciencia. Sus tratados científicos fueron aceptados por papas y 

emperadores que creyeron en ella como profetiza que hablaba 

inspirada por la revelación divina al igual que hicieran los 

antiguos hebreos en la Biblia. Su lenguaje lleno de metáforas y 

alegorías no es extraño a la filosofía. Hildegard es hábil para 

canalizar un pensamiento conceptual y lógico a tales metáforas 
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e imágenes en los que subyacen los amplios conocimientos 

científicos y filosóficos que fue cultivando a lo largo de su 

extensa y prolífica vida.  

2. Aportaciones a la filosofía medieval 

  Uno de los documentos más importantes para conocer los 

orígenes y el pensamiento de Hildegarda de Bingen lo 

constituye la biografía escrita por el monje Theoderich von 

Echternach, titulada Vida, y encargada por los abades Ludwig 

de Trier/Tréveris y Gottfried Echternach, (Godofredo de 

Disibodenberg), amigos y secretarios de Hildegard. Aquél 

heredó el trabajo realizado por Volmar, Gottfried y Guibert de 

Gembloux, y añadió el libro biográfico I de Gottfried. El monje 

Volmar, prior y monje confesor de las monjas, fue también su 

maestro y el canalizador de sus visiones a través de la escritura 

y de la pintura. Al ser dictadas directamente por dios, Hildegard 

se vio en la obligación de escribirlas por lo que a partir de 1141, 

comenzó su escritura con la ayuda de los monjes, 

especialmente de Volmar: “sucedió que en el año 1141 de la 

Encarnación de Jesucristo hijo de Dios, cuando cumplía yo 42 

años y 7 meses de edad, del cielo abierto vino a mí una luz de 

fuego (De Binge, H.1999:15). Se trata de una experiencia 

racional e intelectual a la par que religiosa. Sus sentidos, visual 

y auditivo, son canales cognoscitivos a través de los cuales llega 

al conocimiento de la visión y de la voz, respectivamente, de 

dios. A pesar de que ella misma manifestase en sus escritos 

que sus visiones eran totalmente originales y marcadas por la 

voz y la visión de la luz divina, no podemos obviar que detrás 

de todas ellas, late el pensamiento de San Agustín (doctrina de 

la iluminación) y de las tesis cosmológicas de la escuela de 

Chartres, fundada por Fulberto, “el venerable Sócrates de la 

escuela de Chartres” a finales del siglo X y cuyo máximo apogeo 

tuvo lugar durante la primera mitad del siglo XII. El interés de 
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esta escuela por la naturaleza está inspirado en el Timeo de 

Platón, por Cicerón, el estoicismo, el epicureísmo (atomismo) y 

las obras científicas naturales y de medicina de los árabes y de 

los judíos. La filósofa renana se vio a sí misma como un 

instrumento de Dios. Ninguna de sus visiones se producía en 

un estado de inconsciencia. Sus sentidos estaban alertas y su 

conciencia, clara y diáfana. Dios le hablaba y ella lo veía y lo 

escuchaba, lo sentía, podía palparlo. No era una intérprete de 

la palabra divina sino una especie de “médium”, en un sentido 

laxo del término. Dios hablaba directamente por su boca. Sus 

textos muestran todas las facetas de la creación divina. Su 

espiritualidad se vuelca hacia el exterior, del cual se nutre y se 

alimenta. La iconografía que retrata sus visiones está llena de 

color y de fuerza.  

Para el tema de las Visiones, (Femenías, M.L. 2020:77)ii contamos 

con cuatro textos:  

1.La carta dirigida en 1147 a Bernardo de Claraval para 

solicitarle confirmación de su don, y una pequeña exposición 

sobre la visión; De nada visionis suave, epístola a su futuro 

secretario, Guibert de Gembloux; los prólogos de la primera y 

la última de las 38 obras que conforman el prefacio del Scivias 

(Rius Gatell,R. 1999:38-9) compuesto entre 1141 y 1150 y el del 

Liber divinorum Operum comenzado en 1163. 

Scivias (Conoce los caminos) trata sobre la creación del mundo 

y del ser humano: “conoce los caminos, buenos y malos, y 

cuando los conozcas, elegirás cuál de ellos quieres recorrer” (De 

Binge, H.1999:14). Su redacción fue realizada junto a Volmar y 

a Richardis y es una de sus obras más importantes. Se trata de 

un trayecto que se inicia en los orígenes del ser humano hasta 

su plenitud o “fulgor sin fin”. Hildegard traslada o traduce del 

lenguaje filosófico al lenguaje simbólico, tanto oral como 
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gráficamente, de modo que su visión de la creación del mundo, 

de la salvación, o del juicio final, muestran una cosmología 

donde el ser humano es el protagonista creado ex nihilo por 

dios, creado a su imagen y semejanza. El orden cósmico que 

tan bien se refleja en sus visiones muestra la unión entre dios 

y su criatura, que ocupa el centro de la creación divina. Su 

concepción sobre el cosmos se expresa en la imagen del 

“huevo”, lo que lo dota de forma ovalada: “luego vi un gran 

instrumento redondo y umbroso, semejante a un huevo (…) por 

fuera rodeaba todo su contorno un brillante fuego (…) pero bajo 

esta piel había un éter purísimo (…) y bajo el éter vi un aire 

acuoso (de Bingen, H. 1999:47). El universo de Hildegarda es 

geocéntrico y el ser humano ocupa el centro de la creación del 

mismo modo que la tierra ocupa el centro del universo. En esta 

obra se describen 26 visiones estructuradas en tres libros.  

Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum, un 

compendio de medicina y de ciencia natural. Libro sobre las 

propiedades naturales de las cosas creadas, escrito entre 1151 

y 1158. (Algunos datan hasta 1161) 

En Physica (Liber simplicis medicinae o Libro de la Medicina 

simple), enumeró 300 hierbas diferentes, con sus usos 

medicinales correspondientes. También describió animales, 

minerales y plantas. Y en Causae e Curae (Liber compositoe o 

Libro de la medicina compuesta), catalogó 47 enfermedades y 

especuló sobre sus causas y sus curas. En el primer libro de 

esta obra ofrece un relato del universo del que también hablará 

posteriormente en el Libro de las obras divinas: la creación del 

mundo, de los ángeles, de Lucifer y de los vientos. Los cuatro 

elementos de los que se compone el mundo constituyen 

también al ser humano. Muy interesante es la importancia dada 

a la Luna como influencia sobre el ser humano: “la luna se 

encuentra con el hombre en todo lo que éste hace en su vida 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

73 

 

(…) así la sangre y los humores que están en él se mueven 

según las fases del movimiento lunar” (De Bingen,H.2002:12). 

Se trata de la interrelación entre el macro y microcosmos tan 

presentes y constantes en la filosofía de nuestra autora.  Sus 

propios remedios curativos demuestran sus amplios 

conocimientos de la medicina clásica representada por autores 

como Hipócrates, Platón, Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides, 

Galeno y Plinio el viejo, quienes en su tiempo aplicaron la razón 

a la causa de las enfermedades y supieron ver la influencia del 

medio ambiente en la salud o la carencia de esta. Tratados 

médicos como el de Trótula de Salerno en el siglo XI, titulado 

De mulierum passionibus, de gran importancia en la medicina 

italiana para la ginecología y la obstetricia, también fueron 

conocidos por ella. De ahí que Hildegard, habiéndolos leído y 

estudiado, se interesara por la medicina, la botánica y los 

remedios para curar y sanar, no solo a los miembros del 

monasterio y a su comunidad de monjas, sino a las personas 

enfermas que las visitaban en busca de la salud perdida. iii 

Observó la necesidad de una relación armónica entre el cuerpo 

y la mente de modo que concibió como fuente de la 

enfermedad, la ruptura de tal equilibrio. Comentó ampliamente 

el desarrollo del aparato reproductor femenino y sus 

descripciones de tal desarrollo en las niñas entre los 12 y los 15 

años fueron muy precisas, así como la observación de la 

propensión de las mujeres menores de veinte años y mayores 

de cincuenta, a sufrir abortos espontáneos o a dar a luz a 

criaturas con defectos congénitos. Muy conocidas son sus 

descripciones del orgasmo femenino, así como sus 

explicaciones de la experiencia sexual masculina y femenina 

“la sangre del hombre hirviendo en el ardor y el calor de la 

excitación, arroja una espuma que llamamos semen; como la 

olla colocada junto al fuego arroja espuma a causa del agua 
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por el fuego”. “Cuando el hombre al derramar su semen sano 

con el amor puro que siente por una mujer se acerca a ella y 

la mujer alberga un amor verdadero por el hombre que tiene 

en ese momento, se concibe al varón (…) y si falla ese amor 

por el hombre en la mujer (…) será concebido un varón pero 

este será débil y no virtuoso porque falta amor en la mujer 

(…). La mujer nace a causa de la debilidad del semen, que se 

produce cuando no hay correspondencia amorosa. (De 

Bingen,H. 2002:22) 

Mientras concluía estos libros, trabajaba ya en otros como el 

que escribió entre 1158 y 1163, Liber Vitae Meritorum, en el 

que se puede rastrear la influencia de la Psicomagia de 

Prudencio (S. V), muy en boga en los monasterios cistercienses 

de la época. En este segundo tratado teológico-filosófico habla 

de manera más sucinta de la visión que la llevó a emprender la 

escritura de este libro. 

Libro de las recompensas de la vida, en sus Diálogos entre los 

vicios y las virtudes y en Symphonia armoniae celestium 

revelationum (Sinfonía de las revelaciones divinas), un 

compendio de 77 canciones para ser recitadas durante las 

festividades de la virgen y de los santos locales, mucho más 

originales que los cantos gregorianos al uso.  

Y desde 1163 hasta 1173, Liber divinorum Operum, su última 

y gran obra profética, constituida por diez visiones, escrito 

durante diez años, que, junto a Scivias, constituyen un gran 

Tratado sobre el cosmos, el conocimiento, el ser humano, dios 

y el alma. En esta obra se tratan todos los temas de su filosofía 

y constituye un verdadero sistema donde se incluye una 

Antropología, una Epistemología, una Cosmología y una 

Metafísica. Si en Scivias, el universo es un gran ser viviente y 

un organismo vivo, en esta obra el universo adquiere una 

imagen mecanicista que algunas autoras califican de 
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“revolución científica”. Para ella, el ser humano forma parte de 

ese universo como “polvo en el aire”. Estructurado en tres 

partes y un prólogo, ofrece en las dos últimas un análisis 

extenso de las funciones del cuerpo humano. Además, se ilustra 

con diez miniaturas que traducen el texto a imágenes. La idea 

más importante contenida en este tratado es la omnipotencia, 

sabiduría y bondad divinas y la obra unitaria y armónica de dios. 

En el prólogo, afirma Hildegard que de “nuevo oí la voz del cielo 

que me instruía. Y ella dijo: “Escribe lo que te digo de la manera 

siguiente” (De Bingen, H. 2007:27) para a continuación describir 

el universo, la división del mundo, la caída del ángel a causa de 

la envidia del hombre, la historia de la humanidad, y un largo 

etcétera.  

También conservamos un autosacramental cantado: el Ordo 

virtute (El juego de las virtudes), que constituye un drama 

moral musical considerado la primera versión medieval del 

oratorio como género musical, especie de colofón musical a su 

Scivias. En esta obra, más que la vista, está el oído 

omnipresente oyendo la musica celestial: “entonces vi un aire 

muy luminoso en el que escuché o maravilla todas las músicas 

con todos los misterios que el señor me había revelado”. iv  

Imposible entender su cosmovisión y su cosmología sin la 

música, concepción heredada del pitagorismo través de Boecio, 

cuando afirma la armonía del universo y la música de las 

esferas. Compuso un ciclo litúrgico de más de setenta poemas 

o cantos espirituales en latín (antífonas, responsorios, himnos, 

secuencias y un kyrie), destinados a la comunidad de 

Rupertsberg. Fue aquí y tras la muerte de Richardis recién 

estrenada abadesa del monasterio de Bassum, donde 

comenzaron sus composiciones musicales. Su música difería del 

canto gregoriano, así como de la música cisterciense. Sus 

composiciones, a pesar de sus afirmaciones, no muestran 
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ignorancia sino la misma inteligencia y  prudencia que han 

caracterizado al resto de sus actividades. También como música 

se calificaba de “paupercula fémina” (“una pobre mujer”) y una 

indocta, consciente de que la humildad e ignorancia referidas a 

su condición femenina le serían más útiles. No podemos dejar 

de mencionar la “lengua ignota” que inventó y que puede 

considerarse como la primera lengua artificial creada por el ser 

humano. Constaba de un alfabeto compuesto de 23 letras 

(litterae ignotae) y se desconoce el motivo por el que la inventó. 

Esa lengua fue descrita en parte en Lingua ignota per simplicem 

hominem Hildegardem prolata.    

3. La personalidad polifacética de Hildegarda de Bingen.  

Hildegarda de Bingen, consagrada a la iglesia desde su niñez, 

fue científica, teóloga, filósofa, visionaria, médica, compositora, 

música, poeta, predicadora, polímata y arquitecta. Nació en 

1098 en un pueblo de la actual Alemania llamado Bermersheim 

vor der Höhe. Aunque se suele afirmar que fue entregada por 

sus padres como diezmo a la iglesia desde su mismo nacimiento 

como la décima hija del matrimonio formado por Hildebert von 

Bermersheim y Mechthild von Merxheim, lo cierto es que hubo 

ciertos rasgos en su personalidad que ya despuntaban desde la 

infancia. Aprendió a escribir y a leer en latín de la mano de Jutta 

von Sponheim, quien la formó a la edad de ocho años, primero 

en su casa a donde fue entregada la niña para ser educada por 

ella. Continuó su formación en el convento benedictino 

agregado al monasterio de Disibodenberg, donde aprendió 

griego, música, oración y ciencias de la naturaleza, la lectura 

de los salmos de la liturgia religiosa y a cantar el Opus Dei u 

obra de Dios, así como a recitar las horas canónicas que marcan 

las divisiones del día a intervalos regulares. Asimismo, la 

instruyó en el uso del salterio, una especie de cítara, 

instrumento de cuerda pulsada o percutida, muy popular 
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durante la Edad Media. Es el siglo de los anacoretas que a falta 

de desiertos donde perderse y ocultarse, se hacían emparedar 

en conventos y monasterios. A los 16 años, tomó el hábito y 

aunque muy influenciada por su maestra, pronto se diferenció 

de ella en relación con su propia interpretación de la vida santa. 

Al contrario que Jutta, cuyo ascetismo y autoflagelación era una 

característica desde sus comienzos, Hildegard apostó por una 

vida equilibrada y sana, en consonancia con su concepción de 

Dios, del mundo y del ser humano. Notoria fue su amistad con 

el emperador Federico I Barbarroja y coetáneos a Hildegard 

fueron los capetos Luis VI y Luis VII. Scivias, obra magna de 

nuestra autora, fue leída por grandes eruditos y personajes de 

la política y de la nobleza. Tanto Bernardo de Claraval, como el 

papa Eugenio III y el Emperador Barbarroja, la autorizaron a 

registrar por escrito sus visiones. Su popularidad llegó a tal 

nivel que se la empezó a conocer como “La sibila del Rin”. A los 

49 años de edad y junto a sus 18 monjas, emprendió los 

preparativos para fundar un nuevo convento en Rupertsberg, 

cerca de Bingen, algo más que un convento. Fue su liberación 

y el pasaporte hacia su autonomía al margen del clero 

masculino. Fundó un segundo convento cerca de Rüdesheim, 

en Hesse en 1165.Obtuvo el permiso para viajar y predicar en 

diversas ciudades como Tréveris, Maguncia y Colonia, y siguió 

escribiendo tratados sobre diversos temas mientras reprendía 

a religiosos y a seculares cuando los acusaba de malos 

gobernantes y corruptos. El 17 de septiembre de 1179 murió y 

fue sepultada en la iglesia del convento de Rupertsberg. En 

2012 fue proclamada santa y doctora de la Iglesia por el papa 

Benedicto XVI. Actualmente sus restos se encuentran en 

Eibingen. Desde el punto de vista cultural, las Cruzadas 

proporcionaron durante el siglo XII numerosas traducciones del 

griego al latín. Aristóteles desplazó a Platón y se afianzó como 
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filósofo de cabecera del escolasticismo. Pero también es la 

“época ovidiana” y de Virgilio que marcaron la poesía de la Edad 

Media. Desde el punto de vista artístico, supone la culminación 

del arte románico y el comienzo del gótico. Emergen las lenguas 

vernáculas y se recuperan la ciencia griega y gran parte de su 

filosofía. La arquitectura comienza a transicionar al gótico y la 

pintura se centró en la religión y en los retratos. Durante la 

Edad Media, la cultura se desarrolló en las Escuelas. De ahí la 

Schola o Escolástica que surgieron en abadías, monasterios y 

catedrales de diócesis. La escolástica se caracterizó tanto por 

el platonismo como por el aristotelismo, pero subordinado a las 

doctrinas de la iglesia católica. La filosofía no se puso solo al 

servicio de la teología sino también de la moral y de la teoría 

política. Por otra parte, la semántica y la lógica de la Edad Media 

son muy valiosas como lo muestran las discusiones acerca de 

la naturaleza de los conceptos universales. El interés por las 

ciencias naturales nunca decayó durante el medievo.  

 Aportaciones a la filosofía medieval 

Uno de los documentos más importantes para conocer los 

orígenes y el pensamiento de Hildegarda von Bingen lo 

constituye la biografía escrita por el monje Theoderich von 

Echternach. La obra de Hildegard es extensa y se articula en 

torno a la música, a la teología y a la ciencia.  Para el tema de 

las visiones, contamos con cuatro textos:  

La carta dirigida en 1147 a Bernardo de Claraval, De nada 

visionis suave, epístola a su futuro secretario, Guiberto de 

Gembloux y los prólogos de la primera y la última de las 38 

obras que conforman el prefacio del Scivias ("Conoce las vías 

[del Señor]"),  

    A pesar de que ella misma manifestase en sus escritos que 

sus visiones eran totalmente originales y marcadas por la voz y 
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la visión de la luz divina, no podemos obviar que detrás de todas 

ellas, late el pensamiento de San Agustín (doctrina de la 

iluminación) y de las tesis cosmológicas de la escuela de 

Chartres. Ninguna de sus visiones se producía en un estado de 

inconsciencia. Sus sentidos estaban alertas y su conciencia, 

clara y diáfana. Dios le hablaba y ella lo veía y lo escuchaba, lo 

sentía, podía palparlo. No era una intérprete de la palabra 

divina sino una especie de “médium”, en un sentido laxo del 

término. Sus textos muestran todas las facetas de la creación 

divina. La iconografía que retrata sus visiones está llena de 

color y de fuerza. El huevo es el símbolo del hombre que 

representa el universo y la vida humana contenida en él. 

Hildegard lo contempla con los ojos del alma. En total, 

Hildegard con Bingen, escribió 12 libros: 

Scivias, (Conoce los caminos): escrito entre 1141 y 1151, trata 

sobre la creación del mundo y del ser humano.  

Liber subtilitatum diversarum naturarum creaturarum, un 

compendio de medicina y de ciencia natural. Libro sobre las 

propiedades naturales de las cosas creadas, escrito entre 1151 

y 1158.  

En su Physica (Liber simplicis medicinae o Libro de la Medicina 

simple, enumeró 300 hierbas diferentes, con sus usos 

medicinales correspondientes. También describió animales, 

minerales y plantas. Y en Causae e Curae (Liber compositoe o 

Libro de la medicina compuesta), catalogó 47 enfermedades y 

especuló sobre sus causas y sus curas. Sus propios remedios 

curativos demuestran sus amplios conocimientos de la medicina 

clásica representada por autores como Hipócrates, Platón, 

Aristóteles, Teofrasto, Dioscórides, Galeno y Plinio el viejo, 

quienes en su tiempo aplicaron la razón a la causa de las 

enfermedades y supieron ver la influencia del medio ambiente 
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en la salud o la carencia de esta. Tratados médicos como el de 

Trótula de Salerno en el siglo XI, titulado De mulierum 

passionibus, de gran importancia en la medicina italiana para la 

ginecología y la obstetricia, también fueron conocidos por ella.  

Mientras concluía estos libros, trabajaba ya en otros como el 

que escribió entre 1158 y 1163, Liber Vitae Meritorum, en el 

que se puede rastrear la influencia de la Psicomagia de 

Prudencio (S. V), muy en boga en los monasterios cistercienses 

de la época. En este segundo tratado teológico-filosófico habla 

de manera más sucinta de la visión que la llevó a emprender la 

escritura de este libro. 

Libro de las recompensas de la vida, en sus Diálogos entre los 

vicios y las virtudes y en Symphonia armoniae celestium 

revelationum (Sinfonía de las revelaciones divinas), un 

compendio de 77 canciones para ser recitadas durante las 

festividades de la virgen y de los santos locales, mucho más 

originales que los cantos gregorianos al uso.  

Y desde 1163 hasta 1173, Liber divinorum Operum, su última 

y gran obra profética, constituida por diez visiones, escrito 

durante diez años, que, junto a Sicigias, constituyen dos 

grandes tratados de cosmología, epistemología, antropología, 

ontología y metafísica.También conservamos un 

autosacramental cantado: el Ordo virtute (El juego de las 

virtudes) constituye un drama moral musical considerado la 

primera versión medieval del oratorio como género musical.  

Imposible entender su cosmovisión y su cosmología sin la 

música, heredera directa del  pitagorismo más auténtico cuando 

afirma la armonía del universo y la música de las esferas. 

Compuso un ciclo litúrgico de más de setenta poemas o cantos 

espirituales en latín (antífonas, responsorios, himnos, 

secuencias y un kyrie), destinados a la comunidad de 
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Rupertsberg, fundado en 1147. Su música difería del canto 

gregoriano, así como de la música cisterciense. Sus 

composiciones, a pesar de sus afirmaciones, no muestran 

ignorancia sino la misma inteligencia y  prudencia que han 

caracterizado al resto de sus actividades. No podemos dejar de 

mencionar la “lengua ignota” que inventó y que puede 

considerarse como la primera lengua artificial creada por el ser 

humano.  
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NOTAS 

 

 
i Abadesa benedictina de la abadía de Eibingen, Alemania, estudiosa 

de las cartas de Hildegard y de sus escritos, ha realizado una 

importantísima labor de traducción de los intercambios epistolares de 

la filósofa cuya biografía sobre la misma constituyen un referente 

fundamental para el conocimiento de su vida, obras y pensamiento: 

Das leben der Heiligen Hildegard y Hildegard von Bingen. Los estudios 

de Mariann Schrader y Adelgundis de Führkölter muestran la 

autenticidad de las más de 200 cartas, fragmentos de una 

autobiografía y biografías. 
ii Sus trabajos y sus cartas pertenecen al género de la literatura 

“visionaria”. Tuvo un punto de mira teológico-filosófico del mundo, que 

a veces enfatiza polemizando, y otras, desafiando a los lectores con 

preguntas que influyeron mucho en el siglo XII. En María Luisa 

Femenías (2020), Ellas lo pensaron antes: filósofas excluidas de la 

memoria. Buenos Aires, Ediciones Lea.  
iii Recomendamos el artículo “La reescritura de la antigüedad y 

medievales en la Physica de Hildegarda von Bingen”, de Margarita 

Guadalupe Romero Tovar, disponible en 

https://asociamecdotmx.files.wordpress.com/2016/02/iii_10-la-

reescritura.pdf 
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LA PRIMERA OLA FEMINISTA: MARY 

WOLLSTONECRAFT Y OLYMPE DE 

GOUGES 

The first feminist wave: Mary Wollstonecraft 

and Olympe de Gouges 
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Resumen.  

El feminismo ilustrado elabora un pensamiento de la igualdad 

entre los sexos desde los parámetros teóricos del racionalismo 

ilustrado. Desvela las incoherencias de la conceptualización 

ilustrada de las mujeres y articula la vindicación de su 

emancipación como exigencia racional y moral. La universalidad 

de la razón y de los principios ético-políticos de igualdad y 

autonomía son el eje sobre el que construye su discurso 

igualitario, convirtiéndose así en una radicalización de los 

ideales ilustrados. 

Palabras clave. Ilustración, feminismo ilustrado, razón 

universal, moral universal, derechos.   

Abstract.  

Enlightenment feminism elaborates a sex equality thought from 

the theoretical parameters of enlightened rationalism. Shows 

inconsistencies in the Enlightenment conceptualization of 
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women and articulates vindication of their emancipation as a 

rational and moral demand. A universal reason and the 

universality of ethical-political principles of equality and 

autonomy are the basis to construct an egalitarian discourse 

becoming a radicalization of Enlightenment ideals. 

Keywords. Enlightenment, Enlightenment feminism, universal 

reason, universal moral, rights. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico 

Olympe de Gouges (1748-1793) y Mary Wollstonecraft (1759-

1797) son dos filósofas ilustradas. Lo son por el contexto en el 

que viven y producen sus reflexiones, pero fundamentalmente 

por el carácter ilustrado de sus teorizaciones, por el espíritu que 

anima sus pensamientos y por el anhelo de conseguir la 

auténtica universalidad de los principios que articularon un 

discurso que prometía emancipación.  

En el siglo XVII René Descartes afirmó la universalidad de la 

razón y su papel como única instancia capaz de dictaminar 

acerca de la verdad y el error en el ámbito del conocimiento. 

Esta concepción de la razón será el fundamento de la idea de la 

igualdad natural de todos los hombres e impondrá como tarea 

la lucha contra el prejuicio. En el siglo XVIII la razón del 

racionalismo amplía su campo y piensa y analiza no solo el 

mundo natural, sino también el orden social y político (Cassirer, 

1993). La idea de una razón universal como única instancia de 

legitimación en el ámbito epistemológico y en el orden práctico 

es el fundamento de los principios ético-políticos de igualdad y 

autonomía. El pensamiento político de la Modernidad ilustrada 

trata de fundamentar racionalmente una nueva forma de 

Estado a través del contrato social, desterrando los rasgos 

adscriptivos como el nacimiento para ubicar social y 

políticamente a las personas. Las teorías del contrato social 
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formuladas en el siglo XVII y que se dirigen en varias 

direcciones en el XVIII establecen el origen y fundamento de la 

sociedad que trata de legitimarse en el contrato que firman los 

individuos racionales, iguales y autónomos por naturaleza. El 

Siglo de las Luces aspira a desprenderse de dogmas, 

superstición y fanatismo y únicamente reconoce la autoridad de 

la razón para fundamentar los conocimientos verdaderos y la 

legitimidad del orden social y político. El filósofo Immanuel Kant 

supo condensar el espíritu y el anhelo de la Ilustración en el 

lema Sapere aude! (Kant, 2004): atreverse a servirse del propio 

entendimiento, prescindiendo de guías y tutores, para alcanzar 

la mayoría de edad, es decir, para conquistar la autonomía.  

El contexto en el que Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft 

producen sus reflexiones es, pues, un siglo XVIII en el que 

cristaliza la crisis de la rígida sociedad estamental en forma de 

las revoluciones burguesas modernas, muy particularmente la 

Revolución Francesa de 1789. Además, la segunda mitad del 

siglo XVIII asiste en Inglaterra a la primera Revolución 

Industrial que iniciará una rápida transformación económica y 

social. Los vertiginosos cambios económicos, sociales y políticos 

que se estaban produciendo en Francia e Inglaterra finiquitaban 

aceleradamente el antiguo mundo medieval organizado en 

torno a relaciones de vasallaje. La necesidad de responder a 

cómo estas rápidas transformaciones afectaban a las mujeres 

hacía difícil la reflexión filosófica serena y sosegada. Nuestras 

filósofas, convencidas y esperanzadas por los ideales ilustrados 

y por un nuevo horizonte de emancipación para toda la 

humanidad, reaccionarán con sus textos tanto a la 

conceptualización de las mujeres que el pensamiento 

dominante está oficializando como a los grandes textos 

civilizatorios que se están produciendo, como la Declaración de 

los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789. Mary 
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Wollstonecraft escribirá su Vindicación de los derechos de la 

mujer en pocas semanas y Olympe de Gouges producirá una 

gran cantidad de textos en el fragor de los momentos 

revolucionarios de la Francia en la que vivió.  

La radicalidad del pensamiento de la Modernidad ilustrada no 

fue la que cabía esperar. Las sociedades que se fundan en el 

pensamiento ilustrado conservan una estructura jerárquica en 

función de un rasgo adscriptivo, el sexo. Para justificar la 

jerarquía sexual desde los presupuestos de un pensamiento que 

ha entronizado la razón universal y que ha desterrado la 

autoridad divina y religiosa como instancias de legitimación era 

necesario elaborar una conceptualización de los sexos que 

respaldara su distribución social. Celia Amorós y el Seminario 

Feminismo e Ilustración, que la filósofa creó en 1987 en la 

Universidad Complutense de Madrid, estudiaron muy en 

profundidad el pensamiento de la Modernidad ilustrada. Su 

vasta investigación nos ha permitido comprender las claves 

teóricas que se articularon para la fundación del patriarcado 

moderno (Madruga Bajo, 2020).  

2. El argumento de la naturaleza diferente y 

complementaria de los sexos. La diferencia ontológica 

como fundamento de la desigualdad. 

El mecanismo teórico ideado para fundamentar la construcción 

de sociedades patriarcales fue el argumento de la naturaleza 

diferente y complementaria de los sexos que podemos leer en 

los grandes teóricos de la Modernidad ilustrada, como Thomas 

Hobbes, John Locke, Jean Jacques Rousseau o Immanuel Kant. 

Su núcleo afirma la diferencia ontológica de hombres y mujeres. 

La diferencia ontológica se traduce en desigualdad social y 

política, por cuanto las mujeres son conceptualizadas como 

inferiores, lo que servirá para justificar su subordinación y 
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sometimiento social y político. El individuo racional, igual y 

autónomo que pensaron los grandes filósofos más conocidos 

resultó ser el hombre, denotando la mitad masculina de la 

humanidad. Las mujeres son conceptualizadas como una 

esencia que no es plenamente racional. En la base de esta 

conceptualización está su identificación con la naturaleza, que 

debe ser comprendida en el marco de su referencia al dualismo 

naturaleza-cultura, al que remiten otros como los de emoción-

razón, materia-espíritu, particular-universal, primitivo-

civilizado, etc. (Puleo, 2005). En ellos, cada concepto se define 

por su relación al otro, y todos aquellos que caen del lado de la 

naturaleza (emoción, materia, particular, primitivo…) son 

concebidos como inferiores en relación a la cultura que nos hace 

humanos. La identificación de las mujeres con la naturaleza, 

que es realizada, como enfatiza Celia Amorós (1995), en el 

plano metafórico, determina una inferioridad ontológica que 

servirá para legitimar su subordinación social y política. Al 

definirlas como naturaleza dentro de la cultura, las mujeres son 

conceptualizadas como una esencia, como un universal que 

engloba a todas las mujeres concretas, produciéndose una 

identificación absoluta entre cada una de ellas. Las mujeres son 

“las idénticas”, un continuo ontológico de seres indiscernibles 

(Amorós, 1987, 2007). No son pensadas como individuos.  

La conceptualización moderna de la mujer-naturaleza es el 

fundamento de su exclusión del espacio público del poder. Ellas 

serán o pasión irracional, por lo que habrán de ser controladas, 

dominadas y sometidas, o bien esposas del ciudadano y madres 

del futuro ciudadano, madres cívicas, pero no ciudadanas. De 

este modo, el orden social y político que trata de legitimarse 

está organizado en dos ámbitos diferenciados adjudicados a 

cada sexo. El espacio público es la esfera del poder, del 

desempeño de las funciones propias del ciudadano y será 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

89 

 

ocupado por los hombres. El espacio doméstico-privado es 

donde se realizan las tareas domésticas y de cuidado y será 

pertinentemente adjudicado a las mujeres. Quienes tienen el 

poder para designar, los “Amos del Logos” (Valcárcel, 1994) se 

autodesignan como “los iguales” y se asignan el espacio 

público. A las mujeres, heterodesignadas como “las idénticas”, 

les adjudicarán un lugar propio, el espacio doméstico-privado 

(Amorós, 1987, 2007).  

Importa señalar que, a pesar de la tendencia a identificar el 

ámbito público con la sociedad civil, esta está conformada por 

las dos esferas que acabamos de referir. El contrato origina y 

fundamenta la totalidad de la sociedad (Pateman, 1995), lo que 

implica que las mujeres no son expulsadas de la sociedad que 

se configura. Entran a formar parte de ella, pero no como 

individuos, sino como sexo, como madres y esposas. Ello 

explicará que el orden político no les sea del todo ajeno; se 

sienten parte de él por cuanto les es adjudicada una función en 

el mismo, la fabricación de las costumbres (Fraisse, 1991). Las 

feministas ilustradas pudieron comprender su expulsión de la 

esfera pública como una injusticia y como un acto ilegítimo, y 

pudieron activar sus demandas de inclusión.  

Olympe de Gouges y, fundamentalmente, Mary Wollstonecraft 

responden a la conceptualización de las mujeres de Rousseau y 

al papel que el filósofo les adjudica en sociedad. El libro V de su 

Emilio o De la Educación, publicado en 1762, está dedicado a 

Sofía, a todas las mujeres. La descripción rousseauniana de las 

mujeres sustenta y consagra su encierro doméstico. El filósofo 

justifica las relaciones jerárquicas entre los sexos recurriendo 

al contenido normativo de la naturaleza: “al volverse vuestro 

esposo, Emilio se ha vuelto vuestro jefe; a vos corresponde 

obedecer, así lo ha querido la naturaleza” (Rousseau, 1995, 

654). 
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Rousseau conceptualiza a las mujeres como seres dóciles, 

débiles, dependientes; son sumisas, pasivas, superficiales, 

pasionales… por naturaleza. Su función principal es hacer fácil 

y agradable la vida de los hombres: “la mujer está hecha 

especialmente para agradar al hombre (…). Si la mujer está 

hecha para agradar y para ser sometida, debe hacerse 

agradable para el hombre en lugar de provocarle” (1995, 485). 

De su descripción se seguirán los preceptos de conducta y de 

la educación que debe recibir, e “importa que sea modesta, 

atenta, reservada, y que lleve a los ojos de los demás, como en 

su propia conciencia, el testimonio de su virtud” (1995, 489). 

Las jóvenes, asegura Rousseau “se sienten hechas para 

obedecer”, por lo cual “deben estar sujetas desde hora 

temprana. Esta desgracia, si lo es para ellas, resulta 

inseparable de su sexo” (1995, 501). En eso fundamenta la 

educación que prevé para ellas: “hay que ejercitarlas ante todo 

en la sujeción a fin de que nunca les cueste nada, hay que 

domeñar todas sus fantasías, para someterlas a las voluntades 

de otro” (1995, 501).  

La “invariable ley de la Naturaleza” (Rousseau, 1995: 487) que 

las hace sumisas y dependientes es el recurso para justificar su 

función principal, educar y moralizar al futuro ciudadano. Les 

corresponde ser lo que son: “castas guardianas de las 

costumbres y los dulces vínculos de paz, y continuad haciendo 

valer en toda ocasión los derechos del corazón y de la 

naturaleza en provecho del deber y la virtud” (Rousseau, 1996, 

191). La falacia contenida en la argumentación rousseauniana 

será agudamente desvelada por Mary Wollstonecraft, como 

veremos.  

Rousseau concede a Emilio racionalidad plena; la abstracción y 

la especulación son las actividades propias de su capacidad 

natural. A Sofía, a todas las mujeres, les otorga astucia. Su 
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espacio intelectual es el de la razón pragmática, que es el de la 

observación, la sutileza, la penetración del espíritu… Emilio, el 

hombre, decide y crea. La mujer es observadora, es 

espectadora; no es sujeto (Cobo, 1992). La defensa de la 

igualdad de la filosofía rousseauniana no fue tan radical como 

se ha transmitido; antes bien, con su conceptualización de las 

mujeres contribuye de modo capital a la fundación del 

patriarcado moderno (Cobo, 1995). Nos detenemos en 

Rousseau por la importancia que su teorización tiene para las 

filósofas que vamos a tratar, pero en absoluto estamos ante un 

caso singular o único. La conceptualización de las mujeres que 

elaboró el pensamiento hegemónico de la Modernidad ilustrada 

transcurre por los mismos cauces de inferiorización y exclusión. 

La construcción ilustrada de la mujer-naturaleza concurre en la 

degradación de su capacidad intelectual. Otro de los grandes 

filósofos ilustrados, Immanuel Kant, les adjudica una 

inteligencia bella, diferente de la inteligencia profunda, 

masculina, capaz de ocuparse de los asuntos más elevados2. En 

el sentimiento de lo bello es donde reside, según el filósofo 

alemán, la capacidad de las mujeres para actuar moralmente. 

Sin plena capacidad moral para la virtud, las mujeres tampoco 

serán ciudadanas (Roldán, 2013). 

 

 
2 Esta idea aparece en sus Observaciones sobre el sentimiento de lo 
bello y lo sublime, obra publicada en 1764 (Kant, 2012). Importa 
destacar que las consideraciones kantianas acerca de la diferencia 
sexual se mantienen inalteradas en su pensamiento. Lo que sostiene 
en sus Observaciones puede leerse en una de sus últimas obras, la 
Antropología práctica, publicada en 1798. Para el estudio de la 
teorización kantiana de las mujeres véase Posada, 1992. 
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3. La revisión feminista de la Ilustración. La Ilustración 

olvidada. 

La revisión feminista filosófica del pensamiento ilustrado ha 

demostrado que este fue elaborado por una razón patriarcal 

(Amorós, 1995), que no solo apuntaló la inferioridad ontológica 

de las mujeres y, con ella, la desigualdad social y política entre 

los sexos. También ha silenciado y omitido un pensamiento 

igualitario que irracionalizó el discurso de la desigualdad sexual, 

que deslegitimó el orden establecido en tanto que patriarcal y 

que vindicó la igualdad entre los sexos. Y mediante diversas 

estrategias y en diferentes órdenes, ha expulsado a las 

filósofas, construyendo una historia de la filosofía androcéntrica 

y patriarcal (Romero, 2008). 

En 1673, el filósofo cartesiano François Poulain de la Barre 

concluye que la desigualdad entre los sexos es un “prejuicio 

popular mal fundado” (De la Barre, 2011: 87), el más ancestral 

y obstinado de todos. La premisa cartesiana que considera la 

existencia del pensamiento como res independiente de la 

extensión le permitirá inferir que, puesto que la diferencia entre 

los sexos únicamente se aprecia en el cuerpo, l’esprit n’a point 

de sexe (De la Barre, 2011). La inferioridad de las mujeres es 

imposible de justificar racionalmente, de modo que la diferencia 

entre los sexos no se debe a una naturaleza diferente, sino a 

una educación diferenciada, a su sometimiento y a la exclusión 

de las ciencias y de los empleos.  

La dimensión práctico-vindicativa del pensamiento feminista 

producido en el siglo XVII llega en un siglo XVIII que convierte 

el principio ético-político de la igualdad universal en eje teórico 

de su pensamiento político. Dentro de la Ilustración existió otra 

Ilustración, una Ilustración olvidada (Puleo, 1993). El siglo 

XVIII europeo asistió a una polémica de los sexos que produjo 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

93 

 

un discurso feminista en Alemania, Francia y también en 

España3. La polémica de los sexos en Francia nos deja, entre 

otros textos capitales, un proyecto de ciudadanía para las 

mujeres ideado por Condorcet, que también defendió el 

derecho de las mujeres a recibir la misma instrucción que los 

hombres; Cuadernos de Quejas aprovechados por las mujeres 

el año de la Revolución, 1789, para denunciar su situación y 

reivindicar el acceso a empleos, a la educación y derechos 

“políticos (Puleo, 1992b, 1993). Nuestra Olympe de Gouges” 

amplía el universalismo del pensamiento ilustrado y utiliza la 

lengua revolucionaria para demandar los derechos de la mujer 

y de la ciudadana.  

La Ilustración feminista europea elaboró un discurso que 

vindicó la igualdad de las mujeres desde los mismos 

presupuestos del pensamiento ilustrado, radicalizándolos. 

Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft formarían parte del 

pensamiento laico, democrático e igualitario que conforma lo 

que Jonathan Israel ha denominado la Ilustración radical 

(Israel, 2015)4. Efectivamente, la Ilustración produjo una gran 

diversidad de puntos de vista y modulaciones importantes en el 

planteamiento y defensa de sus principios fundamentales 

 
3 Al respecto véase Roldán, 2008; Cavana, 1992; Puleo, 1992a, 1992b, 
1993; Blanco, 2010. 
4 A diferencia de la Ilustración moderada, que no aspiraría, según 
Israel, a producir un profundo cambio social y político, la Ilustración 
radical, tal y como la considera este autor, estaría integrada por 
filósofos que proyectaron transformaciones radicales, como la 
abolición de los privilegios aristocráticos o la disociación de Iglesia y 
Estado, y que sentaron las bases de las libertades individuales, la 
libertad de prensa o de la democracia representativa. Es necesario 
precisar que, como señala Alicia Puleo, algunos de los demócratas 
radicales que se incluyen dentro de esta Ilustración radical, como 
Sylvain de Maréchal o Grahus Babeuf, fueron profundamente 
antifeministas (Puleo, 2023, 177). 
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(Puleo, 2023). Ello posibilita destacar sus potencialidades para 

la crítica (Puleo, 2011) y rehabilitar el carácter emancipatorio 

de sus ideales. Lejos de contemplar la Ilustración como un 

corpus teórico cerrado sobre sí mismo, como un pensamiento 

monolítico que no admite disenso y discrepancia, es posible ver 

en ella el “el ethos de la Modernidad” que articula crítica y 

libertad. (Campillo, 1994). El Seminario Feminismo e 

Ilustración, con Celia Amorós a la cabeza, recuperó y 

reconstruyó lo que podemos entender como la primera gran 

crítica de la Modernidad, el feminismo. Contribuyó así de modo 

capital a la rehabilitación del potencial emancipatorio de su 

discurso (Madruga Bajo, 2020).  

Las feministas ilustradas detectaron las “virtualidades 

universalistas de las abstracciones ilustradas” (Amorós, 2000). 

Resignificaron las categorías teóricas que la burguesía estaba 

utilizando contra su referente polémico, la aristocracia, para 

conquistar el poder político. Supieron ver que los auténticos 

individuos racionales, iguales, autónomos, sujetos de derechos 

fueron los hombres; más concretamente, el hombre blanco 

burgués. Adquirieron conciencia de su condición de grupo 

oprimido y se resignificaron a sí mismas como “Tercer Estado 

dentro del Tercer Estado” al tiempo que resignificaron a los 

hombres como “aristocracia masculina”. El feminismo ilustrado 

del que nuestras filósofas son representación aspira a 

radicalizar los principios ilustrados de igualdad y autonomía, 

esto es, pretende convertirlos en auténticamente universales 

para que, incluyendo a las mujeres excluidas, afecten 

definitivamente a la humanidad en su conjunto. 
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El ambiente de crítica y de libertad de Francia e Inglaterra en 

el siglo XVIII5 hizo posible que mujeres como nuestras filósofas 

fueran capaces de interpretar sus experiencias vitales en clave 

social. Este es uno de los rasgos fundacionales del feminismo: 

sacar a la arena pública las situaciones y condiciones de vida 

personales para concebirlas en términos de subordinación y 

sometimiento (Amorós y Cobo, 2005: 127). Entre las vidas de 

nuestras filósofas, contemporáneas, existen sorprendentes 

similitudes. Ambas sufrieron dificultades familiares; ambas 

ansiaban una vida independiente, sin esposo que las tutelara; 

ambas fueron prácticamente autodidactas; ambas produjeron, 

a pesar de las dificultades, un pensamiento igualitario que 

vindicó la universalización de los derechos; ambas asumen los 

presupuestos del pensamiento ilustrado y utilizan sus 

categorías conceptuales para desvelar las incoherencias del 

discurso que inferioriza a las mujeres. Ambas preconizan la idea 

de la calidad civilizatoria de la igualdad: la igualdad entre los 

sexos es beneficiosa para la sociedad en su conjunto. Las dos 

mueren jóvenes. A Olympe de Gouges la guillotina el Terror en 

1793. Mary Wollstonecraft muere a los 38 años tras las 

dificultades derivadas del parto de su segunda hija, Mary.  

4. Mary Wollstonecraft 

Mary Wollstonecraft nace en abril de 1749. Fue dama de 

compañía, maestra e institutriz, aunque su aspiración 

fundamental era la de dedicarse profesionalmente a la escritura 

de forma independiente (Femenías, 2022). Escribe novela, pero 

sus primeros textos los dedica a lo que será el gran tema sobre 

el que versará su obra más conocida, la Vindicación de los 

 
5 En Francia, contribuyeron a ello los pequeños espacios de libertad 
que, para algunas mujeres privilegiadas, representaron los salones 
filosóficos. (Puleo, 2023: 155-156). Olympe de Gouges los frecuentó. 
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derechos de la mujer, la educación6.  En Londres se relacionó 

con intelectuales que se habían adherido activamente al 

racionalismo ilustrado y que integraban el círculo de los 

radicales. A él pertenecían Joseph Johnson, el impresor que 

publicaría la mayor parte de sus textos, o el precursor del 

anarquismo William Godwin, quien se convertiría en su esposo 

y padre de su segunda hija, Mary Shelley, la célebre escritora 

de Frankestein7. Wollstonecraft se mueve en un medio que 

apoya la Revolución Francesa con la confianza de que el proceso 

revolucionario culminaría con el fin de un orden social 

jerárquico. En 1790 escribe la Vindicación de los derechos del 

hombre un texto done apunta al corazón del argumento de la 

tradición y del pretendido carácter natural y divino de las 

jerarquías.  

Este es un texto escrito en los parámetros del racionalismo 

ilustrado que, como hemos apuntado, ha podido generar el 

principio ético-político de la igualdad natural de todos los 

hombres a partir de la idea de la  unidad y la universalidad de 

la razón. La defensa de la igualdad entre los sexos se hace 

residir en la concepción de las mujeres como seres humanos 

racionales, como parte de un único género humano. Ilustrada 

es la actitud que la inscribe en la tradición de la lucha contra el 

prejuicio. “Los hombres, en general, parecen emplear su razón 

para justificar los prejuicios, los cuales han sido asimilados de 

un modo que les resulta difícil descubrir, en lugar de 

erradicarlos” (56)8, afirma. La Vindicación es una refutación del 

 
6 Sus dos primeros libros son Reflexiones sobre la educación de la hijas 
e Historias originales, publicados en 1787 y 1788 respectivamente. 
7 Su primera hija, Fanny, fue fruto de su relación con el hombre de 
negocios estadounidense Gilbert Imlay. 
8 Todas las citas recogidas aquí pertenecen a la Vindicación de los 
derechos de la mujer (Wollstonecraft, 2005) 
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discurso hegemónico que construye a las mujeres como 

diferentes e inferiores a los hombres y que las condena a la 

sumisión y al sometimiento. Wollstonecraft desvelará que la 

supuesta naturaleza femenina a la que apelan filósofos y 

pedagogos no es más que una construcción artificial. Supo 

detectar las incoherencias de la conceptualización dominante 

de las mujeres, y las señaló convenientemente. Teorizó a las 

mujeres como grupo oprimido y, a partir de sus críticas, 

reivindicó el reconocimiento de los derechos de las mujeres 

como individuos, racionales, iguales y autónomos por 

naturaleza. Polemizó con los autores que habían defendido una 

educación diferenciada para las niñas en sus tratados sobre 

educación, muchos de los cuales aparecen explícitamente 

citados en la obra. Su crítica más aguda y profunda se dirige 

contra los argumentos de Jean Jacques Rousseau, a quien 

admiró profundamente. Precisamente por esa admiración, la 

refutación de la conceptualización de las mujeres del filósofo 

está teñida de indignación explícita y rotunda. 

La argumentación rousseauniana, particularmente la contenida 

en el Libro V del Emilio, de la que recoge abundantes citas 

textuales, es el referente polémico más directo sobre el que 

Wollstonecraft elabora su pensamiento igualitario. La 

contradicción principal que detecta en su conceptualización de 

las mujeres reside en haber construido a su Sofía a partir de los 

deberes que le adjudica en sociedad. Sofía es un artificio, una 

construcción interesada. La mujer ideal que describe Rousseau 

es el resultado de la normatividad que ha establecido para cada 

sexo. Las inclinaciones naturales que atribuye a las mujeres 

derivan directamente del desempeño del papel social que les ha 

asignado, de modo que lo que se esfuerza en presentar como 

el ser natural de las mujeres no es más que una naturaleza de 

carácter social (Posada, 2012). Rousseau habría construido una 
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segunda naturaleza para las mujeres sobre la base del 

sometimiento al que las costumbres y los hábitos sociales las 

han condenado (Cobo, 1994). Nuestra filósofa insiste en que, 

desde la infancia, gustos, preferencias, inclinaciones, actitudes, 

conductas, etc. están condicionados por el ambiente:  

“Es, por supuesto, muy natural que una niña, condenada 

a permanecer sentada durante horas, escuchando la 

charla vulgar de las pobres niñeras o asistiendo al aseo 

de su madre, intente unirse a la conversación; y que 

imite a su madre o sus tías y se divierta adornando a su 

muñeca sin vida, como lo que hacen con ella, ¡pobre niña 

inocente! Es sin lugar a dudas la consecuencia más 

natural.” (97)  

Expresado desde categorías actuales, diríamos que las mujeres 

son construidas en un proceso de socialización para el que el 

sexo es una variable relevante. Las diferencias entre los sexos 

se deben a condiciones vitales de sometimiento y a una 

educación diferenciada que subyuga a las mujeres, que las 

condena a la inmovilidad, a la preocupación por la apariencia 

externa y por asuntos fútiles “sin suponer que es el resultado 

de agradar al sexo del que dependen” (97); que les impone la 

frivolidad y el artificio como pautas de conducta, y la debilidad, 

la dependencia y la ignorancia vestida de inocencia como rasgos 

definitorios de su carácter. La inconsistencia de la teorización 

dominante sobre las mujeres está en que dichos rasgos 

aprendidos tratan de hacerse pasar por naturales.  

En el siglo de las Luces, sostiene Wollstonecraft, “la porción de 

racionalidad concedida a las mujeres es, de hecho, muy ínfima” 

(112); más explícitamente, “el entendimiento, estrictamente 

hablando, ha sido denegado a las mujeres, y el instinto, 

sublimado como ingenio y astucia para los asuntos de la vida, 
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ha sido puesto en su lugar” (114). El discurso hegemónico 

inferiorizador está plagado de “epítetos verosímiles que los 

hombres emplean para atenuar insultos” (86). En un pretendido 

halago, la ignorancia se presenta como inocencia, el instinto 

como ingenio y astucia. Se pregunta nuestra filósofa “qué 

quieren decir con semejantes asociaciones heterogéneas, tales 

como bellos defectos, debilidad amable, etc.” (86). Desde la 

asunción de un único criterio moral fundado en la razón 

universal, “las mujeres parecen suspendidas por el destino (…); 

no poseen el instinto infalible de las bestias ni se les permite 

fijar la mirada de la razón sobre un modelo perfecto” (86). 

Conceptualizadas como inferiores, la educación que reciben les 

impide el ejercicio racional y la preocupación por asuntos 

elevados. En sus propias palabras,  

“Las mujeres se encuentran en todas partes en ese 

estado deplorable porque, con el fin de preservar su 

inocencia, como se denomina a la ignorancia, se les 

oculta la verdad y se les hace asumir un carácter ficticio 

antes de que sus facultades hayan adquirido alguna 

fuerza”. (99) 

La situación en que las mujeres desarrollan sus vidas y la 

educación recibida hacen que ellas mismas interioricen la 

imagen socialmente dominante y se autoperciban tal y como la 

opinión común las concibe, reforzando así su carácter. Pero 

puesto que es extraordinariamente difícil sustraerse al 

ambiente que rodea a cualquier individuo, “y si el talento ha 

resultado siempre poco claro a los prejuicios de la época, se 

debe conceder cierta indulgencia a un sexo que, como los reyes, 

siempre ve las cosas a través de un medio equivocado” (97). 

Deducir de la situación de las mujeres su naturaleza sometida 

es un paso ilegítimo: “no se puede demostrar que la mujer es 

esencialmente inferior al hombre porque siempre ha estado 
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subyugada” (90). En su crítica a Rousseau, que “como la 

mayoría de los escritores que han seguido sus pasos han 

insistido con vehemencia en que la educación de las mujeres 

debe dirigirse en su totalidad a un punto: hacerlas agradables” 

(77), nuestra filósofa asegura que “los niños y las niñas jugarían 

juntos sin causarse daño, si la distinción entre los sexos no 

fuese inculcada mucho antes de que la naturaleza marcase 

alguna diferencia” (98). Las diferencias de valor y de funciones 

entre los sexos tienen un carácter artificial, son socialmente 

construidos.   

Una idea diseminada por todo el texto de la Vindicación es la 

unidad de la especie sobre la base de la universalidad de la 

razón que nos hace humanos. Desde los preceptos del 

racionalismo ilustrado solo puede considerar la humanidad “en 

su conjunto” y, sobre esa base, resulta innegable “que el 

conocimiento y la virtud fluyen de forma natural del ejercicio de 

la razón” (55-56); “sin conocimiento no puede haber 

moralidad” (126). La defensa de la universalidad de la moral 

responde a la radicalización de las exigencias de la razón 

ilustrada (Posada, 2012). Si la razón es única y universal, su 

expresión moral que es la virtud también lo será. No existe 

posibilidad de justificar la existencia de virtudes para cada sexo. 

Así de explícita es Wollstonecraft: “niego la existencia de 

virtudes propias de un sexo, sin exceptuar la modestia” (108). 

La razón única produce conocimientos verdaderos universales, 

por eso, “la verdad, si comprendo bien el significado de la 

palabra, debe ser la misma para el hombre y la mujer” (108). 

Puesto que los preceptos que han de orientar las acciones 

humanas están fundados en la misma razón: “acepto que las 

mujeres puedan tener diferentes obligaciones que cumplir, son 

obligaciones humanas y los principios que deben regular su 
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desempeño, mantengo firmemente, deben ser los mismos” 

(108)9.  

El ejercicio de la razón es el fundamento del ejercicio de la 

capacidad moral que consiste en dotarse de los preceptos y 

normas que deben orientar el comportamiento. La virtud no 

puede fundarse ni en intereses personales ni tampoco en la 

utilidad social. Las mujeres son seres racionales y, en 

consecuencia, 

“para llegar a hacerse respetables es necesario que 

ejerciten su entendimiento, pues no hay ningún otro 

fundamento para adquirir un carácter independiente; 

quiero decir explícitamente que sólo deben someterse a 

la autoridad de la razón, en vez de ser las modestas 

esclavas de la opinión” (108). 

Puesto que el auténtico estatuto moral se alcanza en el ejercicio 

racional autónomo (De Miguel, 1999: 165), es necesario 

fomentar el desarrollo de la capacidad racional femenina que 

garantice un comportamiento virtuoso. Las mujeres deben ser 

sujetos de derechos porque son capaces de razonar y de actuar 

moralmente. Los derechos y los deberes que demanda 

Wollstonecraft les corresponden por su condición de seres 

humanos.  

“No deseo que las mujeres tengan poder sobre los hombres, 

sino sobre sí mismas” (125): esta podría ser la afirmación que 

condensa la vindicación de nuestra filósofa. Pero para que las 

 
9 La cursiva aparece en el texto original. Sobre los problemas que 
pueden detectarse en el discurso de Wollstonecraft respecto a la 
igualdad y la diferencia de las mujeres y al conocido como “dilema de 
Wollstonecraft” véase Burdiel, 1996; Femenías, 2022; Marta Lois, 
estudio introductorio a la Vindicación de los derechos de la mujer 
(Wollstonecraft, 2005) 
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mujeres conquisten la autonomía es necesario transformar la 

educación que reciben como una condena. Cuando 

Wollstonecraft se refiere a la educación no piensa en la 

enseñanza reglada, ni en una preparación para la vida, sino en 

“el primer paso para formar un ser que avanza hacia la 

perfección” (113). Está pensando en una socialización profunda 

que construya seres humanos de acuerdo con su condición 

racional. En consonancia con el pensamiento ilustrado, la 

educación es el mecanismo que permite la plena realización del 

ser humano como ser racional con capacidad moral y es un 

instrumento para el progreso social. La gran demanda de 

Wollstonecraft se dirige al desarrollo de su racionalidad, de sus 

propias facultades y de su capacidad moral asentada en el 

conocimiento. Para las mujeres, “su primer deber es para sí 

mismas como seres racionales” (243). Una educación igualitaria 

que haga de hombres y mujeres compañeros mejorará, en 

primera instancia, las condiciones de vida de las mujeres. Pero 

también tendrá efectos de calidad civilizatoria, es decir, una 

sociedad conformada por seres racionales que vivan en 

condiciones de igualdad será una sociedad más justa. Su 

demanda de acabar con la tradición de subordinación femenina 

se completó con la exigencia de una enseñanza primaria 

universal para ambos sexos (Femenías, 2022: 155). La gran 

reivindicación de nuestra filósofa es la conquista de la 

individualidad de las mujeres, la conquista de su autonomía y 

la capacidad de elegir su destino como seres humanos de pleno 

derecho.  

Aunque la Vindicación no contiene una demanda de derechos 

políticos explícita (Burdiel, 1996), sí podemos leer su intención 

de indagar en el futuro una idea que “puede que provoque la 

risa (…), pues realmente pienso que las mujeres deberían tener 

representantes” (246). Lamentablemente, no podemos saber 
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qué hubiera podido escribir Mary Wollstonecraft al respecto si 

hubiera vivido más tiempo. En todo caso, la dedicatoria de la 

obra que dirige a Talleyrand-Perigod deja clara la conexión 

existente entre la negación de la racionalidad de las mujeres y 

la exclusión del espacio público concretada la privación de 

derechos civiles y políticos. El discurso que construye Mary 

Wollstonecraft es un discurso de la igualdad entre los sexos que 

aspira a materializar las promesas de emancipación del 

pensamiento ilustrado. “Rousseau —escribe— se esfuerza en 

probar que originalmente todo era correcto; una multitud de 

autores en que todo es ahora correcto, y yo en que todo será 

correcto” (59).  

5. Olympe de Gouges 

Marie Gouze es el nombre de nacimiento (1747, Mountauban, 

Francia) de esta filósofa, aunque solo lo utilizará para 

documentos oficiales. Elige el segundo nombre de su madre, 

Anne Olympe Mouisset, para reconocerse y darse a conocer 

como autora. Legalmente, el carnicero Pierre Gouze era su 

padre, pero era hija ilegítima del marqués de Pompignan. El 

hecho de no haber sido reconocida legalmente por su verdadero 

padre influirá decididamente en su reivindicación del estatuto 

social y legal de los hijos e hijas nacidos fuera del matrimonio, 

a quienes habría de serles concedido “el mismo medio de 

distinguirse por el honor y el mérito social” (83)10. Casada 

contra su voluntad a los 16 años con Louis-Yves Aubry, con 

quien tuvo a su hijo Pierre, vivió en carne propia la pesada 

carga del matrimonio, “tumba de la confianza y del amor” (78). 

Defenderá el derecho al divorcio. Apasionada patriota en un 

momento marcado por la escasez en que vive el pueblo, y 

 
10 Todas las citas que recogemos de Olympe de Gouges pertenecen a 
sus Escritos políticos (Olympe de Gouges, 2005) 
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movida por la idea de que “todo lo que se llame francés 

concurrirá a la salvación del Estado” (39), promoverá acciones 

de reforma social como la creación de un “impuesto voluntario, 

del que la Nación se sentiría orgullosa” (38) destinado a liquidar 

las deudas del Estado, o un impuesto sobre el lujo (43-45)11. 

Su dimensión de reformadora social se concretará en la 

propuesta de diversos proyectos, como la creación de un 

Hospital para mujeres (46-51) o de un “Teatro Moral, cuyas 

actrices fuesen mujeres de conducta intachable” que permitiera 

comprender que, “ya que si una buena religión ha sido siempre 

el fundamento inamovible de la salvación de los Estados y de 

los pueblos (…) la buena comedia es verdaderamente la Escuela 

del mundo” (48). En 1778 escribe Reflexión sobre los hombres 

negros, un texto antiesclavista en el que defiende la auténtica 

libertad general desde la idea de que “el hombre es igual en 

todas partes” (53). Trasladó estas reflexiones a una pieza 

teatral, La esclavitud de los negros. La de dramaturga es otra 

de sus facetas, y le granjeó un buen número de opositores entre 

quienes, influidos por Rousseau, no consideraban que las 

mujeres estuvieran capacitadas para la escritura. No es extraño 

que una mujer como Olympe de Gouges se interesara por el 

teatro. Este género literario tenía la capacidad de trasladar a un 

pueblo en su mayoría analfabeto los grandes temas que se 

debatían en el momento y fue una plataforma para la difusión 

de las ideas revolucionarias. Su posicionamiento con los 

girondinos y su moderación revolucionaria fueron la causa 

inmediata de que el terror jacobino la condenara a la guillot ina 

en 1793.   

 
11 La polémica del lujo que tiene lugar en el siglo XVIII es una de las 
cuestiones discutidas en el marco de una reflexión económica con 
apariencia de debate moral y su eje era la posibilidad de ser felices en 
la abundancia. Véase Puleo, 2023: 196 y ss. 
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Como sostiene Alicia Puleo, si tuviéramos que describir la figura 

y el pensamiento de Olympe de Gouges, podríamos decir que 

es antisexista, antirracista y también antiespecista. Su amor 

por los animales la llevó no solo a vivir rodeada de ellos, sino a 

sostener una teoría de la reencarnación del alma humana en 

otras especies (Puleo, 2011: 133). Olympe de Gouges 

representa la demanda de radicalización de los ideales 

ilustrados que parecían haber abierto un horizonte 

emancipatorio (Puleo, 1992a 1993). La igualdad natural de 

todos los hombres es un principio que exige ser aplicado a 

quienes están siendo tratados como mercancías en un comercio 

de personas, a los hombres negros. Por supuesto, debe 

referirse también a la mitad de la humanidad, a todas las 

mujeres. 

La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 

1789 era un texto civilizatorio con apariencia de universalidad, 

pero su concepto de hombre-ciudadano no tenía como 

referencia a la humanidad en su conjunto, sino que se reservó 

para la mitad masculina de la población que estaba reclamando 

su estatuto de ciudadanía. Este texto será la base sobre la que 

nuestra filósofa elabora su Declaración de los Derechos de la 

Mujer y de la Ciudadana, publicada al día siguiente de que el 

rey francés acatara la Constitución y que dedica a la reina María 

Antonieta. En ella, la naturaleza y la razón son el fundamento 

para la vindicación de la igualdad entre los sexos. Utilizando la 

argumentación ilustrada y apropiándose de la lengua 

revolucionaria que había dejado fuera a las mujeres, Olympe 

de Gouges abre su Declaración con el siguiente preámbulo: 

“Hombre, ¿eres capaz de ser justo? Es una mujer la que 

te hace la pregunta; al menos no le quitarás ese 

derecho. ¿Dime? ¿Quién te ha dado el soberano imperio 

de oprimir a las de mi sexo? ¿Ha sido tu fuerza? ¿Quizá 
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fue tu talento? Observa al creador en su sabiduría; 

recorre la naturaleza en toda su grandeza, de la que 

pareces querer acercarte, y dame, si te atreves, el 

ejemplo de ese imperio tiránico. Observa incluso a los 

animales, consulta a los elementos, estudia a los 

vegetales, echa por fin un ojo a todos los cambios de la 

materia organizada; y fíjate en la evidencia cuando te 

doy los medios para ello; busca, registra y distingue si 

puedes, los sexos en la administración de la naturaleza. 

Los encontrarás mezclados por doquier; por todas partes 

colaboran con un conjunto armonioso en esa obra 

maestra inmortal”. (70)  

El espíritu que mueve a nuestra filósofa es el afán ilustrado que 

pretende fundamentar el conocimiento verdadero en la 

experiencia y en la razón. El recurso a la naturaleza le sirve 

para desmontar la idea de la jerarquía entre los sexos que está 

siendo acríticamente —o interesadamente— aceptada (en todos 

los ámbitos, el filosófico, el político y el popular). Desde estos 

parámetros ilustrados, la observación y el examen racional de 

la naturaleza no muestra rastro alguno de jerarquía entre los 

sexos. De Gouges recurre a la naturaleza para irracionalizar la 

estructura jerárquica de la sociedad en función del sexo de la 

misma manera en que el pensamiento político de la Modernidad 

ilustrada utilizó la naturaleza para deslegitimar el orden 

estamental. Con ello, está sentando las bases teóricas para su 

articulación de una vindicación de igualdad auténticamente 

universal. Como señalábamos antes, la exclusión de las 

mujeres del ámbito público del poder no significó su exclusión 

de la sociedad, concebida como una totalidad. Ello permitió que 

pudieran activar sus demandas de inclusión en la esfera pública 

de la que estaban siendo injusta e ilegítimamente expulsadas. 

En este sentido podemos leer en el mismo preámbulo de la 
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Declaración de Olympe de Gouges que “las mujeres, las hijas, 

las hermanas, representantes de la Nación, piden la posibilidad 

de constituirse en asamblea nacional” (70-71). 

La demanda de derechos para las mujeres está fundada, 

sostiene nuestra filósofa, en “principios simples e 

incontestables” (71). Como seres humanos, racionales, poseen 

“derechos naturales, inalienables y sagrados” (71) que, sin 

embargo, han sido ignorados, olvidados o despreciados. Esta 

ignorancia, olvido y desprecio son, en sus propias palabras, “las 

únicas causas de las desgracias públicas y de la corrupción de 

los gobiernos” (71). En los mismos términos se expresan los 

representantes del pueblo francés que deciden exponer en su 

Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano  de 

1789 los derechos naturales, inalienables y sagrados del 

Hombre. Y así, de la misma manera que el artículo primero de 

esta Declaración explicita que los hombres nacen y permanecen 

libres e iguales en derechos, y que las distinciones sociales sólo 

pueden fundarse en la utilidad común, Olympe de Gouges abre 

su Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana 

con este artículo: “La mujer nace libre y permanece igual al 

hombre en sus derechos. Las distinciones sociales sólo pueden 

fundarse sobre la utilidad común” (71).  

Los diecisiete artículos de la Declaración que redacta De Gouges 

condensan la demanda de coherencia del pensamiento ilustrado 

consigo mismo, y de la propia Revolución. A partir de la 

igualdad y libertad naturales de las mujeres, nuestra filósofa 

reclama los derechos de libertad, propiedad, seguridad y 

resistencia a la opresión, el reconocimiento del derecho a la 

participación y representación políticas y a la actividad pública, 

al desempeño de empleos remunerados, la libertad de 

pensamiento y de expresión... Vindica el derecho de subir a la 

Tribuna. Desvela las contradicciones teóricas de un discurso 
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que se presenta como universal, pero que excluye y somete a 

las mujeres. Y también denuncia las contradicciones 

injustificables en el orden práctico, como la sobrecarga penal 

para las mujeres: privadas de todos los derechos, sí son 

castigadas por las leyes que las someten. Pueden, como le 

ocurrió a ella misma, ser condenadas a muerte. Así lo expresa 

en el artículo X de su Declaración de los Derechos de la Mujer 

y de la Ciudadana: “la mujer tiene derecho a ser llevada al 

patíbulo; pero también debe tener el derecho de subir a la 

Tribuna” (73). 

La Declaración que redacta Olympe de Gouges en 1791 es una 

auténtica Declaración de los Derechos del Ser Humano y de la 

Ciudadanía. Concibe la Nación como “la reunión de la Mujer y 

del Hombre” (72). En todo el articulado se refiere siempre a la 

mujer y al hombre, a la ciudadana y al ciudadano. El referente 

de su discurso, de su demanda, es, ahora sí, todo el género 

humano en el que la naturaleza, como comienza afirmando en 

el preámbulo, no ha establecido jerarquías.  

Olympe de Gouges produce un discurso que aspira a la 

concreción de la universalidad prometida desde los ideales 

ilustrados: la confianza en la razón, el recurso a la Naturaleza, 

“considerada esta como patrimonio verdadero” (75), y la 

actitud de lucha contra el prejuicio, la tradición asumida 

acríticamente y el fanatismo. Estos ideales posibilitan que 

mujeres como De Gouges denuncien la traición de la Revolución 

a todas las mujeres, particularmente a quienes, como ella, 

lucharon junto a los demócratas. En el epílogo de la Declaración 

de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana escribe:  

“Mujer, despiértate, las campanas de la razón doblan por 

todo el universo; reconoce tus derechos. El potente 

imperio de la Naturaleza ya no está cercado de 
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prejuicios, de fanatismo, de superstición, de mentiras. 

La antorcha de la verdad ha disipado todas las nubes de 

la necedad y de la usurpación. El hombre esclavo ha 

multiplicado sus fuerzas, ha tenido la necesidad de 

recurrir a las tuyas para romper sus grilletes. Y una vez 

libre, se ha hecho injusto con su pareja. ¡Ay, mujeres! 

¿Cuándo dejaréis de estar cegadas? ¿Cuáles son las 

ventajas que habéis conseguido de la revolución? Un 

desprecio aún más agudo, un desdén más acentuado.” 

(75) 

7. La primera Ola feminista: Mary Wollstonecraft y 

Olympe de Gouges 

El feminismo es un pensamiento filosófico muy sólido, riguroso 

y complejo, que tiene su raíz en la Filosofía Moderna, 

concretamente en el racionalismo ilustrado. La defensa de la 

universalidad de la razón fundamentará la idea de la igualdad 

natural de todos los hombres, en torno a la que se articula el 

pensamiento político de la Modernidad ilustrada y que quebrará 

el antiguo mundo del estatus. Asimismo, la confianza en la 

razón como única instancia para fundamentar la verdad de los 

conocimientos y para legitimar el orden social y político 

promueve la actitud ilustrada de lucha contra el prejuicio. La 

Modernidad ilustrada genera un contexto teórico y práctico que 

hace posible la articulación de un pensamiento emancipador y 

la formulación de vindicación. Por tanto, el marco en el que se 

produce la primera Ola feminista, el feminismo ilustrado, nos 

remite al colapso del feudalismo y a la crisis de la sociedad 

estamental y al pensamiento que había asumido los principios 

ético-políticos de igualdad y autonomía. El pensamiento 

feminista irracionaliza el poder patriarcal y deslegitima la 

división jerárquica de la sociedad en función del sexo. Y cuando 
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el orden patriarcal queda deslegitimado puede vindicarse la 

igualdad entre los sexos12. 

Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft son dos filósofas 

ilustradas que subsanan las deficiencias de un pensamiento que 

prometía emancipación para la humanidad pero que 

preservaba, en la teoría y en la práctica, un resto feudal. La 

conceptualización de las mujeres y de las relaciones entre los 

sexos que elabora la Modernidad ilustrada patriarcal se funda, 

como hemos tratado de mostrar, en la idea de la diferencia 

ontológica entre los sexos. La teorización moderna de la 

diferencia sexual es, en realidad, la teorización de la 

desigualdad social y política: los hombres son conceptualizados 

como individuos racionales, iguales y autónomos, mientras que 

las mujeres son el resto natural dentro de la cultura. La mujer-

naturaleza construida por el pensamiento de la Modernidad 

ilustrada es una esencia que carece de la plena racionalidad que 

está en la base del reconocimiento de la individualidad y, con 

ella, de la igualdad y de la autonomía. Sin plena racionalidad, 

no serán capaces de acción moral propiamente dicha y tampoco 

serán dignas de ocupar el espacio público y político.  

 
12 Celia Amorós, que sostiene que el nervio del feminismo es la 
vindicación, establece una diferencia entre los escritos producidos 
antes de la Ilustración y que denomina “memoriales de agravios” y los 
textos propiamente feministas. Los memoriales de agravios conciben 
la situación de las mujeres como injusta y se lamentan de ello, pero 
no llegan a denunciar la falta de legitimidad del sistema patriarcal y, 
por tanto, no proponen, como tal, una transformación de la jerarquía 
sexual. Sin restarles un ápice de mérito a mujeres como Christine de 
Pizan, el núcleo del discurso propiamente feminista está en la 
vindicación de la emancipación de las mujeres y de la transformación 
del orden social en tanto que patriarcal. El feminismo es, asegura 
Amorós, un producto genuinamente moderno (Amorós, 2000). 
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Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft impugnan esta 

conceptualización dominante y, como filósofas ilustradas, 

apelarán a la razón y a la naturaleza como únicas instancias 

para fundamentar los conocimientos verdaderos y para 

legitimar el orden sociopolítico. La razón universal y única lleva, 

automáticamente, a la consideración de un único género 

humano. Ni la diferencia sexual ni la racial pueden establecer 

desigualdad social entre los seres humanos. El sustrato teórico 

ideado para cuestionar el antiguo mundo del estatus y para 

deslegitimar los privilegios sociales y políticos es utilizado por 

nuestras filósofas para deslegitimar la jerarquía sexual. Las 

feministas ilustradas desmontan la ideología de la naturaleza 

diferente y complementaria de los sexos desvelando sus 

inconsistencias. Mary Wollstonecraft, por ejemplo, destina una 

parte capital de su Vindicación a mostrar las contradicciones en 

que incurre Jean Jacques Rousseau en su teorización de las 

mujeres y señala la falacia de su argumentación: conceptualizar 

a las mujeres a partir del papel y de las funciones que les 

adjudica en sociedad. Rousseau presenta como naturales 

rasgos femeninos que son, de hecho, el resultado de su 

situación de sometimiento, de la degeneración de las 

costumbres y de una educación discriminatoria. Por eso, en 

Wollstonecraft la demanda de una educación igualitaria será un 

asunto capital. 

Las feministas ilustradas desvelan, igualmente, la incoherencia 

en que incurre un pensamiento que ha establecido la 

universalidad del principio ético-político de igualdad, pero que 

excluye a la mitad de la humanidad que son las mujeres. Los 

textos de Olympe de Gouges y de Mary Wollstonecraft son una 

representación del uso crítico de la razón ilustrada en su 

actividad de lucha contra el prejuicio. Nuestras filósofas se 

afanan en desvelar los prejuicios que obstaculizan la 
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emancipación de las mujeres interpelando al pensamiento 

dominante producido en su más estricta contemporaneidad. El 

feminismo ilustrado desmonta la conceptualización hegemónica 

de las mujeres, que no es capaz de superar el análisis racional, 

evidenciando su intencionalidad política: se trata de una 

teorización cuyo objetivo es legitimar la subordinación social y 

política de las mujeres.    

La impugnación del discurso hegemónico dominante que 

elabora el feminismo ilustrado es la base para la vindicación de 

igualdad. La gran vindicación que nuestras filósofas son 

capaces de elaborar no deja de ser la gran demanda ilustrada: 

el reconocimiento de la individualidad y la conquista de la 

autonomía. La crítica al pensamiento ilustrado se realiza desde 

sus propios principios y conceptos, pudiendo demandar que las 

mujeres sean, como los hombres, individuos racionales, iguales 

y autónomos. De la idea racionalista de la universalidad de la 

razón se sigue la universalidad de la moral, y así Mary 

Wollstonecraft podrá reclamar un concepto de deber 

auténticamente universal. Del recurso ilustrado a la naturaleza 

se sigue la imposibilidad de justificar racionalmente la jerarquía 

entre los sexos, y así Olympe de Gouges podrá demandar el 

reconocimiento de derechos civiles y políticos para las mujeres 

a partir de sus derechos naturales e inalienables. En el 

feminismo ilustrado encontramos, además, otra idea 

importante: la calidad civilizatoria de la igualdad. De la igualdad 

entre los sexos y de la emancipación de las mujeres se 

beneficiará toda la sociedad. La primera Ola feminista 

representa la radicalización de las exigencias de la razón 

ilustrada, demanda la radicalización coherente de los ideales 

ilustrados. Esto no significa otra cosa que conseguir la auténtica 

universalidad de los conceptos y principios que articularon un 

pensamiento y una praxis que prometían emancipación. 
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STUDY OF TOTALITARIASNISM IN HANNAH ARENDT 

MILAGROS LOSADA SANZ 1 
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Resumen.  

En este artículo nos aproximamos a la comprensión arendtiana 

del totalitarismo como intento de dominación total, atentando 

contra la dignidad humana, con el objetivo de destruir lo más 

significativo de la humanidad, y a su visión de la crisis de la 

modernidad que se ha manifestado en la historia con la 

acumulación de poder en los regímenes totalitarios y, desde 

una perspectiva antropológica, como una deriva para anular la 

capacidad de pensar y de actuar que poseen las personas. 

Ante las dramáticas experiencias, que se vivieron en la primera 

mitad del siglo XX, se abre la posibilidad de reflexión racional 

sobre lo sucedido, concediendo un lugar a la esperanza de un 

nuevo comienzo que pueda sorprendernos con su luz. Así es la 

condición humana. 

Palabras clave: libertad, condición humana, totalitarismo, 

crisis de la modernidad. 
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Abstract.  

Totalitarianism as a total domination attempt, putting human 

dignity at risk by aiming at the destruction of the most 

important  value of humanity. Crisis of contemporality which 

has been revealed historically by the accumulation of power by 

totalitarian regimes and from an anthropological point of view 

as a way to nullify  human ability to think and to act. 

In light of the shocking happenings that took place in the first 

half of the twentieth century, a possibility of a sensible 

reflection on those events appears to give place to the hope of 

a new surprisingly brilliant beginning. That is  human condition. 

Keywords: freedom, human condition, totalitarianism, crisis of 

modernity. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico 

Hannah Arendt, Hannover 1906 – Nueva York 1975, fue 

discípula de Heidegger y de Husserl. Escribió su tesis doctoral 

sobre el concepto de amor en el pensamiento de San Agustín, 

bajo la dirección del filósofo y psiquiatra existencialista Karl 

Jaspers. La tesis fue publicada en 1929, pero, dada su condición 

judía, fue inhabilitada para dar clases en las universidades 

alemanas en 1933. Se trasladó a París, donde entabló amistad 

con Walter Benjamin antes de emigrar definitivamente a 

Estados Unidos. Se estableció en Nueva York en 1941, huyendo 

del nazismo. Fue profesora en las universidades de Berkeley, 

Princenton, Columbia y Chicago. Después de la IIª Guerra 

Mundial retomó el contacto con Heidegger y colaboró en la 

difusión filosófica de este autor. En la década de los 60, su 

reportaje sobre el proceso a Eichmann en Jerusalén produjo una 

gran controversia. La obra, aún hoy, sigue causando polémica, 

a menudo es rechazada o ignorada por algunos; aunque en 
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general, todos los escritos de Hannah Arendt encuentran cada 

vez más reconocimiento y atención. 

Hay mucha profundidad en sus análisis que se pueden aplicar a 

nuestra experiencia política contemporánea, pues han ido 

cargándose de una creciente actualidad, sus argumentos nos 

invitan a una reflexión sobre nuestra permeabilidad a la 

violencia, a la injusticia, a la intolerancia, a la falta de 

responsabilidad y de libertad. Permeabilidad  que  puede 

también entenderse como pasividad. Comparable a la que 

experimentó la sociedad alemana cuando asistió a la 

consumación en su seno de una monstruosidad bárbara que 

todos habían considerado impensable. Permeabilidad y 

pasividad ante el mal para que se confirme, tristemente, la 

sentencia de Edmund Burke: “para que triunfe el mal, sólo es 

necesario que los buenos no hagan nada” (Arendt,1999 b: 27). 

El contexto histórico-filosófico en el que localizamos el 

pensamiento de Arendt es el de crisis de la modernidad, una 

crisis que se origina en el declive del mundo del medievo y que 

ha experimentado subirse a los lomos del caballo de la ciencia 

físico-matemática  y  a los albores de la biología y de la 

genética. 

“Porque no sólo ha dejado de coincidir el progreso de la 

ciencia con el progreso de la Humanidad (cualquiera que 

sea lo que esto pueda significar) sino que ha llegado a 

entrañar el fin de la Humanidad, de la misma manera 

que el progreso del saber puede acabar muy bien con la 

destrucción de todo lo que ha hecho valioso a ese saber. 

En otras palabras, el progreso puede no servir ya como 

la medida con la que estimar los progresos de cambio 

desastrosamente rápidos que hemos dejado 

desencadenar” (Arendt, 1998 a: 137). 
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Las dos grandes guerras y el surgimiento de los sistemas 

totalitarios, en la Unión Soviética y Alemania, son pruebas 

palpables del final de un ciclo histórico en el que se han 

tambaleado los grandes pilares de la modernidad, asentados, 

además, en la tradición occidental que arranca en Grecia. La 

nave a la deriva se lleva las concepciones tradicionales de la 

política, del ser humano, de la idea de progreso, hasta incluso 

de la ciencia. El naufragio es colosal, la idea de verdad, justicia, 

bien, autoridad, libertad…han perdido su sentido. “Jamás ha 

sido tan imprevisible nuestro futuro”.  

La voluminosa y esclarecedora obra Los orígenes del 

totalitarismo está dividida en tres partes: Antisemitismo. 

Imperialismo. Totalitarismo. El libro fue redactado en Estados 

Unidos entre 1945 y 1949, su primera edición vio la luz en 

1951, quince años después Arendt redacta un prólogo a la 

tercera parte: totalitarismos, donde sigue reflexionando y 

aportando datos nuevos a su juicio cauteloso y equilibrado 

sobre la época contemporánea. Aportaciones que irá 

desmenuzando en el resto de su obra: La condición humana 

(1958), Sobre la revolución (1963), Entre el pasado y el futuro 

(1961), Hombres en tiempos de oscuridad (1968). 

Para Hannah Arendt tiempos de oscuridad son los acaecidos en 

el siglo XX con la oclusión de la política, por tanto, del espacio 

de la acción 2. El siglo XX es un nuevo tiempo porque en el 

escenario de la historia ha irrumpido una nueva forma de no-

vida: la vida totalitaria. El presente rompe su continuidad con 

el pasado, se transita desde el “todo está permitido” al “todo es 

 
2 “La libertad es en rigor la causa de que los hombres vivan juntos en 
una organización política. Sin ella, la vida política como tal no tendría 
sentido. La razón de ser de la política es la libertad, y el campo en el 
que se aplica es la acción”. ARENDT, H. Entre pasado y futuro. Trad. 
Ana Luisa Poljak Zorzut. Barcelona, Península, 1996. Pág. 158. 
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posible”. En la presentación de la tercera parte de su obra más 

importante, “Totalitarismo”, Arendt recoge una cita de David 

Rousset, escritor y activista francés, sobreviviente de un 

campo: “Los hombres normales no saben que todo es posible” 

(Arendt,1999 b:383); reclamando, así, que la consigna debe ser 

ahora “no ser un hombre normal”, porque los nuevos mandatos 

de la razón impura imponen una ética retroactiva del “no 

debería haber sido”. Esto implica: 1) el deber de no olvidar. 2) 

Saber que el “es posible” se convirtió en el siglo XX en el “ha 

sucedido” y “puede volver a suceder”. 3) Afirmar el nuevo 

imperativo de Teodhor Adorno que debería guiar nuestra 

conducta: “actúa de tal manera que Auschwitz no se vuelva a 

repetir”. 

Desde los acontecimientos históricos, Hitler había sido 

derrotado en 1945 y Stalin había muerto en 1953, la 

experiencia política de los regímenes totalitarios parecía haber 

concluido, el primer intento de “dominación total” , con la 

desaparición de ambos líderes, parecía haber pasado, aunque 

la alerta para que no se volviera a repetir debía seguir 

encendida. En este sentido, la historia nos permitía reflexionar 

y comprender el fenómeno que la humanidad había 

experimentado. Y, además, en el pensamiento de Arendt hay 

siempre lugar para la esperanza, es una pesimista esperanzada 

2. El fenómeno totalitario o la maquinaria de la 

dominación total. 

2.1. Ideas preliminares. 

Hannah Arendt abordó en profundidad el fenómeno del 

totalitarismo, analizándolo tanto desde una perspectiva 

histórica, cómo surgieron los estados totalitarios en el siglo XX, 

nazismo y estalinismo, como desde una perspectiva 

antropológica: indagando en las tres actividades fundamentales 
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de la vida humana: labor-trabajo-acción. Las aportaciones 

conceptuales y filosóficas que nos ofrece poseen una solidez y 

profundidad que despiertan un interés cada vez más creciente 

en nuestro mundo contemporáneo. 

En el prólogo (1950) a la primera edición norteamericana de 

Los orígenes del totalitarismo, Arendt exige acercarse a los 

acontecimientos históricos con cautela para ir elaborando un 

juicio equilibrado. 

“La convicción de que todo lo que sucede en la Tierra 

debe ser comprensible para el hombre puede conducir a 

interpretar la Historia como una sucesión de lugares 

comunes. La comprensión no significa negar lo que 

resulta afrentoso, deducir de precedentes lo que no tiene 

tales o explicar los fenómenos por tales analogías y 

generalidades que ya no pueda sentirse el impacto de la 

realidad y el shock de la experiencia. Significa, más bien, 

examinar y soportar conscientemente la carga que 

nuestro siglo ha colocado sobre nosotros – y no negar 

su existencia ni someterse mansamente a su peso-. La 

comprensión, en suma, significa un atento e 

impremeditado enfrentamiento a la realidad, un 

soportamiento de ésta, sea como fuere”. (Arendt, 1999 b: 

10). 

El objetivo de la obra arendtiana es responder a ¿qué pasó, por 

qué pasó, cómo pudo pasar? Los dos primeros interrogantes se 

abordan en la obra capital de Los orígenes del totalitarismo, y 

el tercero se deduce tras analizar su ensayo La condición 

humana, donde denuncia el triunfo del “animal laborans” y la 

muerte de la verdadera esencia del ser humano en el ámbito 

de la “acción”, con la pérdida de la experiencia de la libertad. 

Por ello entendemos que abordar las reflexiones de Arendt 
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respecto al totalitarismo, implica tratarlo tanto desde su 

perspectiva histórica, las décadas de desorden, confusión y 

terror que contaban con el apoyo de las masas -en la Unión 

Soviética en 1929 y en Alemania en 1933-, como desde una 

perspectiva más radical al abordar la esencia de las ideologías 

totalitarias: el propósito de transformar la misma naturaleza 

humana (Arendt, 1999 b: 556). Por ello, el fenómeno del 

totalitarismo no es un mero acontecimiento histórico, es la 

puesta en marcha de una maquinaria de dominación total; 

además, Arendt nos advierte en el uso de una terminología 

adecuada, no es lo mismo movimiento totalitario, dictaduras y 

tiranías que regímenes totalitarios: 

“La capacidad de advertir esta diferencia no es en 

manera alguna una cuestión académica que pueda 

abandonarse confiadamente a los <teóricos>, porque la 

dominación total es la única forma de gobierno con la 

que no es posible la coexistencia. Por ello tenemos todas 

las razones posibles para emplear escasa y 

prudentemente la palabra <totalitario>” (Arendt, 1999 b: 

556) 

Kant en su obra La religión dentro de los límites de la mera 

razón, introdujo la expresión “mal radical” para referirse a una 

inclinación3 de la voluntad para desatender los imperativos 

morales de la razón. En el siglo XX Hannah Arendt planteó el 

concepto de “banalidad del mal” 4 enfrentándose a toda una 

tradición cultural que había representado la maldad humana de 

 
3  En Kant los conceptos “inclinación” y “deber” son opuestos. 
4  En 1961 Arendt fue solicitada por el New Yorker para informar a sus 
lectores del juicio que se iba a celebrar en Jerusalén contra Adolf 
Eichmann. Una de las consecuencias teóricas que tuvo para Arendt la 
asistencia a dicho juicio fue la revisión de la teoría sobre el “mal 
radical”. El agente del mal puede ser “el hombre normal”. 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

125 

 

forma bien diferente. Polemiza con Gersholm Scholem, quien le 

reprocha haber defendido una tesis contraria en Los orígenes 

del totalitarismo. Arendt acepta que ha cambiado de opinión y 

defiende que el mal nunca puede ser radical, sino extremo; es 

como “un hongo”, invade las superficies, “desafía el 

pensamiento”, pero solamente el bien tiene profundidad y 

puede ser radical. Arendt parece haber ido de aceptar las tesis 

del mal radical al mal banal; se da cuenta que los peores 

crímenes no precisan de fundamentos convincentes en el 

causante del mal, sino que pueden surgir de una merma en la 

actividad del pensar, (Arendt, 1999 a: 434). 

Como pensadora infatigable de abordar lo que hemos llamado 

crisis de la modernidad, presta atención a la dinámica histórica 

que se ha ido manifestando en una serie de “inversiones” 

(alteraciones muy significativas). La primera de ellas se produjo 

con la revolución científica de la época moderna: las actividades 

de la “vita activa” se fueron considerando más importantes que 

las propias de la “vita contemplativa” 5. A medida que el “hacer” 

se fue imponiendo, como la característica más elevada del ser 

humano, ciencia y filosofía comenzaron a caminar por 

separado. Las dos alteraciones siguientes se produjeron en el 

interior de la “vita activa”, la primera consistió en la victoria del 

“homo faber”, es decir, la actividad del trabajo frente a todas 

las demás, hacer y fabricar se convirtieron en los ideales de la 

modernidad, arrinconando a la “acción”, actividad 

genuinamente humana que remite a la relación con los demás 

 
5 Las actividades de la “vita activa” son: labor, trabajo y acción, Arendt 

trata de ellas en su obra La condición humana, serán abordadas  en el 
apartado 2.3. del presente artículo. La “vita contemplativa” es tratada 
en su obra póstuma La vida del espíritu, donde señala las tres 
facultades importantes: el pensamiento, el juicio y la voluntad. 
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en un entorno político, abriendo la posibilidad de plantear un 

proyecto común. 

La tercera y última “inversión” que denuncia Arendt es la que 

llegó con el ascenso del “animal laborans” y la derrota del 

“homo faber” y del hombre de acción; así sólo queda dar 

respuesta a las demandas y los apetitos del cuerpo.  

En resumen, observa una serie de alteraciones donde la 

contemplación (vida del espíritu) va dejando de tener 

importancia y el pensamiento va mermando su función. La 

capacidad otorgada a la acción se puede ir convirtiendo en un 

mero hacer y fabricar, convirtiéndose en otra forma de laborar 

donde sólo importan los objetos, e incluso las personas, por su 

utilidad. El objetivo genuino del totalitarismo, el intento de 

transformar la propia condición humana y hacer del ser humano 

algo superfluo, parece consumarse. Pero en Hannah Arendt 

siempre hay lugar para la esperanza y ésta está fundamentada 

en la propia naturaleza humana, siempre abierta a la irrupción 

de algo nuevo (“natalidad”). 

“Pensar y recordar (defendía nuestra autora en 1965) es la 

forma humana de echar raíces, de hacernos un lugar en este 

mundo al que todos llegamos como extranjeros”. El acto de 

pensar era para ella infinito, un proceso interminable que cada 

día puede sorprendernos socavando el orden que nosotros 

mismos habíamos creado con nuestro pensamiento. El objetivo 

de sus escritos era fomentar en el lector un análisis crítico. 

Dando mucha importancia a la “comprensión”, siempre abierta. 

Sistematicidad y coherencia no era lo que más le interesaba 

cultivar.  

Ella piensa desde la “desmesura” que proporcionan los 

acontecimientos del siglo XX, desde la fragilidad de las 

experiencias vividas. La historia se nos ha legado sin manual de 
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instrucciones y hay que interpretarla. Arendt ha sabido 

generarnos incomodidad y además nos obliga a pensar sin 

andamiajes, sin red. La podemos calificar como descubridora 

de perplejidades 6. 

Pensar es buscarle sentido a las cosas, pasos que va dando 

Arendt en esa tarea del “pensar”: 1) retirarse del mundo para 

comprenderlo, todo pensamiento parte de una experiencia 

concreta, pero tiene el deber de distanciarse de las cosas; 2) 

esa condición de todo pensar implica salirse del orden de lo real, 

por tanto, el pensamiento siempre es subversivo, se trata de 

poner en cuestión el tema, el yo se divide en dos, dialoga con 

él mismo, pone en duda la realidad y 3) la conclusión del 

pensamiento no es el conocimiento (lo que podemos llamar 

ciencia) sino el juicio. El individuo que piensa lo hace con el 

lenguaje y, por tanto, se abre la posibilidad de comunicarse con 

otros, de compartir la experiencia con los demás, el 

pensamiento se hace público, es crítico. 

Hoy esta tarea resulta muy difícil porque no nos permitimos 

juzgar y escasea la conciencia moral. Además, tenemos que 

pensar “sin asideros”, saltar sin red y ya no estamos 

acostumbrados al peligro y al riesgo. En el final de la obra 

titulada La condición humana, Arendt recoge una cita de Catón 

que dice: “es más fácil actuar que pensar bajo un régimen 

tiránico”.  

 
6 LOSADA SANZ, Milagros (2019): “Hannah Arendt: acechando 
perplejidades en la fragilidad de lo humano”, Alfa. Revista Digital de la 
Asociación Andaluza de Filosofía, Monográfico “Filosofía, Mujeres y 
Naturaleza. Homenaje a Celia Amorós” (Edición de Rosalía Romero), 
nº 35, pp. 360-376. Consultado en 
 https://alfa.revistasaafi.es/alfa/numeros/35/Alfa35.html#p=6 
(10/8/2023). 

https://alfa.revistasaafi.es/alfa/numeros/35/Alfa35.html#p=6
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2.2. Perspectiva histórica o cómo se acumula el poder 

La obra más importante de Arendt, Los orígenes del 

totalitarismo, está dividida en tres partes: Antisemitismo. 

Imperialismo. Totalitarismo. En cada una de ellas, la pensadora 

de Hannover, analiza con lucidez los tres hechos históricos y 

sus brutales consecuencias; no es simplemente un análisis del 

nacimiento y desarrollo del antisemitismo moderno; ni un 

somero análisis de la decadencia de Europa a consecuencia de 

la era imperialista, que surgió del colonialismo; ni un 

acercamiento a dictaduras que, erróneamente, podríamos 

calificar de totalitarias. Es mucho más, puesto que parte de un 

profundo conocimiento de la larga tradición filosófica, que hace 

que su obra transite por temas sociológicos, históricos, 

políticos, antropológicos, éticos… 

Se propone pensar y comprender aquello que parece 

incomprensible e inimaginable, necesidad de “comprender” esa 

dominación despótica que tiene por objetivo convertir la 

naturaleza humana en algo superfluo e insignificante. 

A Arendt le tocó vivir, como a muchos judíos, una experiencia 

que va a marcar sus vidas. Nosotros hemos tardado algunas 

décadas más que ella para poder reconocer los límites de ese 

derrumbe: el final de la religión, el final de la metafísica, el final 

de la conciencia moral. 

En general la crisis del poder es vista como la erosión que se va 

fragmentando desde la antigüedad a la modernidad, centrada 

en la trinidad romana de religión-tradición-autoridad. Hannah 

Arendt así lo analiza en Sobre la revolución. 

Tomar conciencia de la encrucijada en la que nos encontramos 

no significa sucumbir a ella, estará superada o aniquilada una 

forma de metafísica, una forma de pensar, pero no el “pensar”, 
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principio fundamental que rige la actividad productiva 

arendtiana. Y donde ya podemos atisbar las posibilidades de 

salvación, ante la desmesura del tiempo que nos toca vivir y la 

fragilidad de la condición humana. 

De ahí la importancia que Arendt atribuye a la tarea del 

PENSAR, como un nuevo imperativo ético-político. Su 

pensamiento arranca de una experiencia simple pero de un 

enorme calado, en Hombres en tiempos de oscuridad afirma: 

nos basta con “mirar a nuestro alrededor para ver que estamos 

de pie en medio de una montaña de escombros de los pilares 

de las verdades más conocidas”. El reto sigue planteándose, la 

tarea de pensar y juzgar sin asideros, sin red, intentando 

buscarle el sentido a las cosas.  

Hannah Arendt analizó en Los orígenes del totalitarismo los 

campos de concentración, no como elementos aislados que 

pudieran servir para apartar o eliminar a determinadas 

personas, sino como instituciones que estaban dentro del 

programa de dominación total de la sociedad. Tanto en la Unión 

Soviética, como en Alemania, fueron verdaderos ensayos 

encaminados a probar cómo destruir la naturaleza humana; el 

primer paso en el camino hacia la dominación total era “matar 

en el hombre a la persona jurídica”, la población de los Lager 

eran masas de inocentes detenidos arbitrariamente, que sabían 

que no eran causa de una injusticia, sino de la ausencia de 

normas y valores de todo sistema jurídico. El siguiente paso 

para anular la naturaleza humana consistía en “el asesinato de 

la persona moral”, se trataba de eliminar la capacidad de 

juzgar, borrar los límites entre la verdad y la mentira; eliminar 

la capacidad de elegir entre el bien y el mal. Y, en tercer lugar, 

se trata de la destrucción de la individualidad personal, la 

negación de la espontaneidad, arrebatarle uno de los aspectos 

más genuinos de la naturaleza humana, así el hombre queda 
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convertido en un cadáver viviente, un fantasma que caminará 

maquinalmente a su último destino: la cámara de gas. “Los 

campos de concentración pueden ser correctamente divididos 

en tres tipos, correspondientes a las tres concepciones básicas 

occidentales de la vida después de la muerte, Hades, Purgatorio 

e Infierno” (Arendt, 1999 b:541). 

El testimonio de algunos supervivientes corrobora las líneas 

escritas por Hannah Arendt; Primo Levi, por ejemplo, define dos 

tipos de supervivencia en el campo: la supervivencia física y la 

supervivencia moral, ésta última se antoja más compleja y 

difícil de superar, en 1987 Primo Levi se suicidó, en 1970 Paul 

Celan se suicidó. Elie Wiesel tardó diez años en escribir Noche, 

una desgarradora memoria de los horrores que presenció en 

Auschwitz cuando era adolescente. Jorge Semprún tardó 

cincuenta años en escribir La escritura o la vida, en la que por 

primera vez se enfrenta con claridad a sus recuerdos y 

experiencias vividas en el campo de concentración. 

El fenómeno totalitario, que experimentó la humanidad en la 

primera mitad del siglo XX, es el acontecimiento en el que se 

enfatiza, con mayor intensidad, la crisis moderna de la 

autoridad, perdiendo, definitivamente, el sentido que venía 

teniendo desde Roma (ahora es el tiempo del “todo es posible”). 

Por ello, Arendt, une sus esfuerzos con el de otros pensadores 

políticos, para esclarecer los errores y prejuicios de una teoría 

política que ya no sabe reconocer la verdadera esencia de 

conceptos fundamentales como: poder, autoridad, legitimidad, 

libertad. “El empleo correcto de estas palabras  no son sólo 

cuestión de gramática lógica, sino de perspectiva histórica” 

(Arendt, 1998 a: 145). 

El tiempo del totalitarismo se abre camino desde el momento 

en el que las leyes dejan de ser concebidas como “factores 
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estabilizadores” ante el cambiante y diverso mundo de las 

relaciones humanas.  

A finales de los años cincuenta, Arendt redacta un ensayo “¿Qué 

es la autoridad?”, recogido en su obra Entre el pasado y el 

futuro, donde rastrea el significado que tuvo el concepto en la 

antigüedad. La autoridad no se identifica con el poder, ni 

tampoco con la violencia, la persuasión o la coacción; la 

verdadera autoridad requiere de la libertad, pues es una 

obediencia querida o voluntaria. Además, defiende la autora, la 

autoridad nos invita a habitar un mundo más estable y duradero 

ante la inseguridad que genera el mundo cambiante de la vida 

en sociedad. La inseguridad también se hace presente en los 

regímenes totalitarios, que representan una perversión del 

sentido auténtico de la autoridad.  

Ya sabemos que no es lo mismo autoridad que autoritarismo. 

En este contexto tenemos que añadir que Arendt defiende que 

el poder es un rasgo esencial de las comunidades políticas, es 

decir, el poder surge desde el momento del encuentro entre 

humanos que se proponen actuar juntos. En este sentido, la 

pensadora nos advierte: 

“Si confiáramos en nuestras propias experiencias sobre 

estas cuestiones, deberíamos saber que el instinto de 

sumisión, un ardiente deseo de obedecer y de ser 

dominado por un hombre fuerte, es por lo menos tan 

prominente en la psicología humana como el deseo de 

poder, y, políticamente, resulta quizá más relevante”. 

(Arendt,1998a: 142) 
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2.3. Perspectiva antropológica o cómo se destruye la 

naturaleza humana. 

El totalitarismo no solo es un problema de poder político, sino 

un problema filosófico que a la pensadora de Hannover se le 

impone, analizando las condiciones que hacen posible “lo 

humano” y que los totalitarismos pretenden anular, como son: 

erradicar la pluralidad, destruir la espontaneidad, anular la 

individualidad, obstaculizar la esperanza de un nuevo 

comienzo… 

Todas estas características del ser humano en el mundo se 

recogen en la manera como entiende Arendt la condición 

humana, este es el modo humano de estar en el mundo, como 

una existencia condicionada, frágil; que abarca la originalidad 

y la unicidad de la vida dada en la natalidad y en la pluralidad, 

que arroja a la persona en lo impredecible del mundo de lo 

humano.  

“Condición”, designa para ella, un conjunto de constantes que, 

a pesar de los cambios históricos que puedan afectarlas, 

acompañan siempre la relación entre el ser humano y el mundo, 

entre lo humano y la naturaleza. Algunas de estas condiciones 

básicas son: la vida misma, la natalidad, la mortalidad, la 

mundanidad, la pluralidad, la tierra… 

Siempre hay en Arendt una tensión conceptual, planteada bajo 

un aspecto dual, pero bajo lo que subyace algo común: la 

humana condición, con una capacidad misteriosa para pasar de 

una esfera a la otra, para transitar de un lado a otro 

transformándolo a la vez: inmortalidad – eternidad, cíclico-

lineal, fertilidad-natalidad, labor-trabajo, trabajo-acción, 

necesidad-libertad, público-privado, futilidad-durabilidad, 

naturaleza-mundo. 
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Además, debemos de tener en cuenta que la ética 

contemporánea debe asumir y responder al desafío que se le 

plantea desde estos dos supuestos de la condición humana: la 

fatalidad y el mal, es decir, lo terrible de encontrarse con la 

fatalidad como destino, la fatalidad como necesidad (que puede 

observarse en cualquier situación de opresión o desventaja 

social, como la que han sufrido las mujeres o la experiencia del 

pueblo judío). También, considerada en su versión “débil”, la 

fatalidad del verdugo, como podemos apreciar en la obra de 

Eichmann en Jerusalén. Y en segundo lugar el mal como algo 

común a la raza humana, este es el significado originario de 

“banal” 7. 

Por tanto, la reflexión ético-política posterior al siglo XX debe 

partir inexorablemente de estas dos experiencias: la fatalidad 

como necesidad y el mal como algo común de la raza humana. 

Ahora bien, el objetivo clásico de la ética ha sido siempre la 

búsqueda de la felicidad, esto nos lleva a recordar un capítulo 

de Sobre la revolución que tiene precisamente este título, y que 

ahonda en acontecimientos y conceptos político-filosóficos muy 

relevantes. El tema es muy complejo y rico en matices, 

queremos destacar que aquí, la discípula de Heidegger, 

diferencia lo público-político de lo privado planteando, además, 

una crítica a esa especie de híbrido que llamamos “lo social” 8. 

Con respecto a lo público-privado, expone que es en las tiranías 

donde se tiende a disolver la diferencia entre esas dos esferas, 

y suele entrar en conflicto en las revoluciones. 

 
7 Galicismo que suele utilizarse como sinónimo de trivial. En su 
origen el concepto designaba a algo común a todos los habitantes de 
un “ban” o circunscripción feudad (bando). 
8 Defendemos que esta conceptualización de “lo social” como un 
“híbrido” tiene una clara influencia kantiana. Confrontar KANT, I. 
Hacia la paz perpetua (AK. VIII 381; B97-98). 
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Guerra, revolución, violencia…son fenómenos marginales de la 

política y Arendt recurre a Aristóteles para apoyar su 

argumentación al definir al ser humano como ser político y 

como ser dotado de palabra.  

Las tres actividades fundamentales, condiciones básicas, de la 

vida humana -labor, trabajo, acción- están relacionadas con 

tres categorías que Hannah Arendt trata de delimitar y de 

relacionar:  vida – mundanidad – pluralidad. Veamos cómo las 

define la autora: 

“Con la expresión <vita activa> me propongo designar 

tres actividades fundamentales: labor, trabajo y acción. 

Son fundamentales porque cada una corresponde a una 

de las condiciones básicas bajo las que se ha dado al 

hombre la vida en la Tierra. 

Labor es la actividad correspondiente al proceso 

biológico del cuerpo humano, cuyo espontáneo 

crecimiento, metabolismo y decadencia final están 

ligados a las necesidades vitales producidas y 

alimentadas por la labor en el proceso de la vida. La 

condición humana de la labor es la misma vida. 

Trabajo es la actividad que corresponde a lo no natural 

de la exigencia del hombre, que no está inmerso en el 

constantemente repetido ciclo vital de la especie, ni cuya 

mortalidad queda compensada por dicho ciclo. El trabajo 

proporciona un <artificial> mundo de cosas, claramente 

distintas de todas las circunstancias naturales. Dentro de 

sus límites se alberga cada una de las vidas individuales, 

mientras que este mundo sobrevive y trasciende a todas 

ellas. La condición humana del trabajo es la 

mundanidad. 
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La acción, única actividad que se da entre los hombres 

sin la mediación de las cosas o materia, corresponde a 

la condición humana de la pluralidad, al hecho de que 

los hombres, no el Hombre, vivan en la Tierra y habiten 

en el mundo”. (Arendt, 2005: 35) 

 

Las tres actividades fundamentales del ser humano: “labor”, 

“trabajo” y “acción” tienen que ver con la natalidad y 

mortalidad. El trabajo del ser humano y los objetos artificiales 

producidos pueden romper el carácter efímero del tiempo 

humano, trascender a él y ofrecer permanencia y durabilidad 

frente a la fugacidad. El ser humano posee en sus manos una 

tarea y un potencial  inabarcable, y siempre abierto a la 

novedad: la habilidad de producir cosas que merezcan ocupar 

un lugar y a ser posible, algunas, que sean imperecederas. El 

“homo faber” frente al “animal laborans” y frente al hombre de 

acción ( que depende de sus semejantes) es señor y dueño ya 

que en primer lugar se ha impuesto a la naturaleza y, además, 

en segundo lugar es dueño de sí mismo y de sus actos , (Arendt, 

2005: 171). 

La libertad que otorga la actividad del trabajo puede traducirse 

tanto en libertad de producir como en libertad para destruir. 

Arendt defiende que los seres humanos se hacen conscientes 

de la libertad a través de su relación con los demás, no a través 

de su encerramiento en ellos mismos. Esto es así porque el 

acceso a la libertad únicamente es posible cuando se es capaz 

de crear, una vez se ha conseguido liberarse de la necesidad 

vital, un espacio público y organizado en que manifestarse. Para 

la pensadora de Hannover, libertad no es, en modo alguno, la 

seguridad que puede encontrarse dentro del refugio interior, 

sino que es en la intemperie existencial donde alguien puede 
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experimentar ser libre y contribuir, así, a la creación de un 

gratificante y enriquecedor espacio público. La lucha de las 

mujeres por conseguir “hacerse un hueco” en el “ágora” 

corrobora el pensamiento arendtiano. 

Por tanto, el trabajo de nuestras manos que origina objetos 

para el uso con carácter durable, posee la cualidad de evitar su 

desaparición, es capaz de crear un mundo propio. Generan en 

el ser humano la posibilidad de recuperar su unicidad, 

amenazada siempre por el constante cambio al que está 

expuesta nuestra naturaleza. Eso es lo que nos ofrecen las 

obras de arte, la posibilidad de trascender del mero artificio 

creando un mundo cuya estabilidad perdure; es decir, ir mas 

allá del uso y consumo para producir durabilidad, es la tarea 

más importante del ser humano, la de ofrecer a los mortales un 

lugar más permanente y estable que ellos mismos, el origen 

reside en la capacidad humana para “pensar”. Las obras de 

arte, por ejemplo, nos ofrecen la posibilidad de crear “el hogar 

no mortal para los seres mortales”, la posibilidad de hacer 

tangible la inmortalidad. La obra de arte une dos ámbitos vitales 

del ser humano, es producto del pensar a la vez que mantiene 

su ser “cosa”; precisamente este ser “cosa” comprende la 

necesidad de preservar la memoria frente al olvido. Por esto, 

para Arendt, son necesarios artistas, poetas, historiógrafos, 

arquitectos y escritores; son actividades imprescindibles que 

nos abren a la tercera de las dimensiones humanas que la 

pensadora analiza: la acción; como la más genuina de las 

actividades humanas que se manifiesta en el período de tiempo 

comprendido entre nacimiento y muerte, que posee como la 

misma vida un carácter esencialmente efímero. Esta fugacidad 

del tiempo sólo puede vencerse haciendo que cuenten la 

historia de los “grandes hechos” y de las “grandes palabras”, 

los artistas, poetas, arquitectos y escritores. 
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Queremos destacar tres ideas importantes antes de finalizar 

este apartado: 

1) Si la existencia humana es “pura existencia condicionada”, 

esto es, que todas las cosas con las que entramos en contacto 

se convierten de inmediato en una condición de nuestra 

existencia, los productos del “trabajo” condicionarán de manera 

constante nuestra vida. Aquí reside una potencial grandeza de 

los seres humanos, puesto que, si producimos cosas con cierto 

carácter de durabilidad, estas se convertirán de inmediato en 

condición de nuestra existencia; aunque lo contrario también 

sería posible, es decir, la amenaza o el peligro de estar 

condicionados por lo efímero. En el proceso de fabricación toda 

cosa producida no es irreversible, puede destruirse. 

2) El mundo de los objetos fabricados por las manos mortales 

de los hombres tiene que ver directamente con lo “público”, en 

cuanto que es común a todos, vivir juntos en el mundo significa 

que un mundo de cosas está entre los hombres para agruparles, 

relacionarles y separarles. Proporciona el nexo que nos 

relaciona y del que indudablemente depende la permanencia 

(durabilidad). No se puede establecer sólo para una generación, 

aquí el peligro también acecha: la desolación. ¿Cuándo puede 

producirse el radical aislamiento? Cuando la realidad que nos 

une desaparece, cuando se impone una única perspectiva, 

como en las tiranías o en la sociedad de masas, donde se ha 

perdido la riqueza de la pluralidad de miradas hacia los mismos 

objetos, porque se ha impuesto una sola. No es nuestra 

naturaleza lo que nos une, sino el valorar los mismos objetos y 

ofrecer sobre ellos las múltiples perspectivas de la pluralidad 

humana. 

3) El caso de que el ser humano sea un ser condicionado 

adquiere nuevos matices cuando el mundo creado por él y que 
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le condiciona es un mundo de máquinas, ya que estas exigen 

que el trabajador les sirva a ellas; es decir, las máquinas 

reemplazan a la persona. Y, también, lo que es esencial en todo 

gobierno totalitario: “transformar a los hombres en 

funcionarios”, deshumanizarles. (Arendt,1999 a:436-437). 

Además, estas soluciones totalitarias, como afirma Arendt con 

total rotundidad, pueden sobrevivir a los regímenes totalitarios 

(Arendt, 1998 a: 141). 

 Pero, “aun en los tiempos más oscuros tenemos derecho a 

esperar cierta iluminación”, escribe Arendt en 1968, si bien es 

verdad, que hoy vivimos en un mundo donde se impone la 

homogeneización del dominio de la tecnología y la progresiva 

masificación, donde muchas veces anida la mentira, donde el 

miedo y la incertidumbre acechan, donde no es la brutalidad o 

el atraso lo que impera, sino el aislamiento y una creciente 

atomización de la vida. Arendt inserta la posibilidad de apertura 

a lo nuevo, la posible ruptura con lo que se impone. Aporta dos 

conceptos que en su pensamiento adquieren categoría filosófica 

de importancia y significado radical: la acción y la natalidad. 

Frente a las filosofías existencialistas del ser-para-la-muerte, 

Arendt defiende una confianza en lo inesperado, que es una 

apertura a la esperanza. Parte de que la esencia de todo 

acontecer es no estar precedido por ningún signo y, así, 

sorprendernos con su gracia, sea cual sea nuestra vigilancia. 

Su filosofía de la historia apunta a defender lo impredecible, por 

ello critica las filosofías de la historia que no recogen este 

aspecto (Arendt, 2005: 207). 

Lo cíclico está unido a la naturaleza, lo humano posee la 

capacidad de abrirse a la inmortalidad a través de la “vita 

activa”, de pasar de “animal laborans” a “homo faber” y 

desarrollar lo más genuino de la condición humana en contacto 
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con los demás en el ámbito de la acción. Cada nuevo comienzo 

abre una brecha a lo improbable, es novedad, no repetición. 

Frente a lo monótono y diario, se abre el espacio de la libertad. 

Cada nuevo encuentro encierra la posibilidad de un nuevo 

comienzo. Todo encuentro parece rememorar la creación, pero 

también la destrucción. La experiencia de la libertad sólo puede 

surgir desde una conciencia de ser-sujeto sometido a la 

necesidad, pero con la posibilidad de transcender y escapar de 

lo efímero.  

La “vita activa” es reivindicada por Arendt en relación con el 

afán de inmortalidad, esta es interpretada como el tiempo 

mismo en toda su extensión como un tiempo sin fin, podemos 

identificar libertad con inmortalidad. 

La acción sigue siendo una capacidad humana, aunque Arendt 

denuncia que se ha convertido en posibilidad sólo exclusiva de 

los científicos; teniendo además en cuenta que los científicos 

(los expertos) no actúan en “la trama de las relaciones 

humanas”, sino que actúan en la naturaleza desde el punto de 

vista del universo, por eso la “acción” de los científicos carece 

de la riqueza de la “acción” descrita por ella en La condición 

humana. Donde también manifiesta que es absolutamente 

relevante afirmar que “la fuerza de la vida es la fertilidad”, 

donde el organismo vivo traspasa la barrera de lo necesario, la 

fuerza de la vida otorga más de lo necesario y provee de un 

excedente que podrá alcanzar la categoría de lo duradero. Es 

decir, la posibilidad de transcender del mero artificio, sometido 

al uso y consumo, creando un mundo cuya estabilidad perdure. 

La capacidad de producir durabilidad es la tarea más importante 

de la posibilidad del “hacer” que el ser humano posee, la tarea 

de ofrecer a los mortales un lugar más permanente y estable 

que ellos mismos. 
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3. El análisis del totalitarismo en Hannah Arendt 

Con una solidez y profundidad inigualables H. Arendt (1906-

1975) aborda, desde la perspectiva de una pensadora 

contemporánea, una serie de temas cruciales para la filosofía 

de nuestro tiempo. A lo largo de su extraordinaria obra escrita, 

podríamos rastrear estos problemas desde una perspectiva 

poliédrica: bajo un aspecto histórico, como propuesta política o 

desde el punto de vista antropológico, para darnos cuenta de 

que su planteamiento posee un amplio alcance filosófico. Nos 

encontramos, como es de esperar, en una honesta reflexión 

sobre la naturaleza humana con conceptos fundamentales en la 

obra arendtiana, como es el del “totalitarismo”, que va regando, 

a veces de manera indirecta, toda su obra.  

Como otros pensadores de su generación, que fueron testigos 

de dos guerras mundiales y sus crueles consecuencias, se vio 

obligada a reflexionar sobre los fenómenos inéditos que se 

estaban produciendo en la historia: desconfianza en la política, 

expatriaciones y desenraizamiento sin precedentes, crisis y 

revoluciones que fueron a desembocar en el más claro atentado 

contra la dignidad humana. Ejemplo de ello son el totalitarismo 

o los intentos de la dominación total del ser humano o, lo que 

es lo mismo, la destrucción de la humanidad, hechos que se 

manifestaron en la Unión Soviética  en 1929 y en Alemania en 

1933. La experiencia política de estos regímenes totalitarios se 

materializó en los episodios cruentos que se vivieron bajo los 

mandatos de Hitler y de Stalin, donde la colaboración de las 

masas fue un factor determinante para el intento de establecer 

una nueva forma de no-vida: la vida totalitaria. Un fenómeno 

nuevo que persigue la dominación total del ser humano y que, 

lejos de cualquier adscripción política, pretende anular las 

posibilidades que encierra la condición humana. 
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Esto le lleva a Hannah Arendt a analizar el fenómeno totalitario 

desde su aparición histórica, primera mitad del siglo XX, como 

desde una perspectiva más sutil y peligrosa: socavando las 

actividades fundamentales de la vida humana. Su objetivo es 

estudiar el totalitarismo intentando responder a ¿qué pasó?, 

como a la cuestión de ¿cómo pudo pasar? Por ello el 

planteamiento arendtiano del totalitarismo debe ser abordado 

como un fenómeno que transciende las coordenadas políticas 

de un determinado régimen y debe ser estudiado, también, 

desde una perspectiva antropológica; por ello, el totalitarismo 

hay que entenderlo como la maquinaria de la dominación total, 

no es solo el establecimiento de un régimen político que 

acapara grandes dosis de poder, sino también el 

establecimiento del dominio total de las actividades 

fundamentales de la vida humana. Por eso, Hannah Arendt 

plantea un exhaustivo estudio del ser humano, para indagar y 

denunciar dónde se pone en peligro la condición humana. 

Debemos distinguir entre regímenes autoritarios, donde hay 

una concentración de poder, y totalitarismo: unión de ideología 

y poder coercitivo que pretende anular el mundo de lo humano. 

La obra de Arendt es un continuo abordaje de la crisis 

desencadenada a partir de la época moderna, desde entonces, 

defiende la pensadora judía, se han producido tres importantes 

“inversiones”: la primera con el inicio de la época moderna y el 

predominio del “hacer” frente al cultivo de las facultades del 

espíritu: pensamiento, juicio y voluntad. La segunda  y la 

tercera “inversión” se han ido produciendo en época 

contemporánea, en el ámbito que hace referencia al modo de 

estar los seres humanos en el mundo, en lo que Hannah Arendt 

llama “vita activa” y donde separa las tres condiciones básicas 

de la vida: 
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- Labor: actividades que corresponden al proceso biológico de 

las necesidades vitales del ser humano. 

- Trabajo: los procesos o actividades de lo no natural o el 

mundo artificial de la existencia humana. 

- Acción: implica estar con otros, sin la mediación de cosas. Es 

el espacio de la libertad, donde nos desarrollamos como seres 

históricos que “escriben” su propia vida. 

El ámbito de la acción y, por tanto, el cultivo de ese espacio 

público donde emerge la libertad, queda sometido dentro del 

dominio absoluto del Estado totalitario, propiciando el 

fortalecimiento del “homo faber” o la actividad del “trabajo”, 

para desembocar en el auge del “homo laborans” (tercera y 

última “inversión”) producido en la época contemporánea y que 

pone en peligro definitivo la esencia del ser humano, 

fundamentada en la diversidad y la libertad. 

 En Los orígenes del totalitarismo (1951), la obra más 

importante de nuestra pensadora, se profundiza en la relación 

radical de poder, cuyo objetivo es anular por completo a la 

víctima y convertirla en algo superfluo (innecesario, 

insignificante) esto es la clave que abre la posibilidad de 

conectar el argumentario arendtiano a las situaciones de 

opresión de las mujeres y, de esta forma, organizar las 

experiencias de sometimiento, para buscar alternativas que 

abran la posibilidad a un horizonte fundado en la “natalidad” y 

la “pluralidad”, fomentando, de esta manera, el crecimiento y 

desarrollo como ciudadanas de pleno derecho. 

Arendt toma conciencia del peligro que acecha en el mundo 

contemporáneo: la persistente falsificación, la perversión de las 

ideas y, lo que es peor, la materialización en los hechos de esta 

situación, y se ampara en la racionalidad para hacer frente a la 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

143 

 

situación. Una de las afirmaciones más relevantes, de otra de 

sus grandes obras, La condición humana (1958) es revelar un 

hecho muy significativo de la sociedad moderna: la supremacía 

del “homo laborans” sobre el “homo faber” y sobre el “hombre 

de acción”, esto trae como consecuencia la disolución de los 

espacios públicos y privados, subsumidos en la simbiosis de lo 

privado y lo público que produce un nuevo espacio: “lo social”. 

Estos certeros análisis de la condición humana nos pueden 

servir para conceptualizar el mundo del siglo XXI. Teniendo en 

cuenta que, desde la época en que Arendt redactó su obra, el 

desarrollo que han experimentado los medios de comunicación 

ha producido un cambio cuantitativo y cualitativo de 

dimensiones insospechadas, pero que son susceptibles de una 

reflexión profunda en compañía de los argumentos y la lucidez 

que nuestra pensadora nos brinda, para escapar de la 

superficialidad y subjetividad que hacen que perdamos la 

riqueza de cultivar la parte privada del mundo, como también 

la posibilidad de actuar en la esfera pública. Los centros de 

poder que fomentan el “terror” se han multiplicado y 

diversificado, hasta tal punto de ocultarse en un cómodo 

anonimato que los hace aún más peligrosos y poderosos. La 

incertidumbre ha anidado en nuestras vidas, pero siempre se 

abre la posibilidad a algo nuevo, siempre y cuando cultivemos 

lo más genuino de nuestra naturaleza: el pensamiento y la 

comprensión. 
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LA RAZÓN POÉTICA EN MARÍA ZAMBRANO  

Poetic reason in María Zambrano 

Manuel SÁNCHEZ MATITO1  
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«Somos hijos del sueño, nacemos de un sueño, del sueño de 

nuestros padres, del sueño de la naturaleza toda, del sueño de 

Dios.»  

María Zambrano: Delirio y destino 

Resumen. El artículo muestra las características esenciales de 

la razón poética defendida por María Zambrano. Se exponen al 

inicio algunos datos biográficos de la autora, mostrando los 

elementos históricos, culturales y filosóficos que más le 

influyeron. En el siguiente epígrafe se presenta la vinculación 

con la razón vital de Ortega, vemos cómo María fue perfilando 

la razón poética en obras como Hacia un saber sobre el alma o 

Filosofía y poesía, nos acercamos a la dimensión ética de la 

razón poética reflejada en su libro Persona y Democracia y 

mostramos cómo se reveló esta forma de razón en su propia 

escritura a través de una de sus obras fundamentales: Claros 

del bosque. El último epígrafe expone de forma más sintética 

los rasgos principales de la razón poética. 

Palabras clave: razón poética, razón vital, filosofía, poesía, 

ética.    
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Abstract. The article shows the essential characteristics of the 

poetic reason defended by María Zambrano. Some biographical 

data of the author are presented at the beginning, showing the 

historical, cultural and philosophical elements that most 

influenced her. In the following section the link with Ortega's 

vital reason is presented, we see how María was outlining poetic 

reason in works such as Hacia un saber sobre el alma or 

Filosofía y poesía, we approach the ethical dimension of poetic 

reason reflected in her book Persona y Democracia and we show 

how this form of reason was revealed in her own writing through 

one of her fundamental works: Claros del bosque. The last 

section exposes in a more synthetic way the main features of 

poetic reason. 

Keywords: poetic reason, vital reason, philosophy, poetry, 

ethics.  

1. Contexto histórico-cultural y filosófico de María 

Zambrano 

Cuando María Zambrano era una adolescente, alguien le 

preguntó por qué iba a estudiar filosofía, «Porque no puedo 

dejar de hacerlo», respondió la joven (Zambrano, 2006: 9). La 

filosofía se convirtió desde entonces en algo esencial, la 

búsqueda de sentido ante el desarraigo en el que vivió durante 

toda su vida.      

Nacida en Vélez-Málaga el 22 de abril de 19042, vivió el exilio 

desde sus inicios al sentir el traslado de su familia a Castilla, 

sus padres eran maestros y trabajaron en Segovia desde 1909, 

ciudad donde María realizó sus primeros estudios. En 1923 se 

 
2 Nació el día 22 aunque fue inscrita el 25 de abril; así lo recuerda 

María en la entrevista que concedió al poeta Antonio Colinas (Colinas, 
2005).  
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traslada a Madrid donde continúa los estudios universitarios de 

Filosofía que había iniciado a distancia; recibe clases de Ortega 

y Gasset, García Morente o Zubiri, colabora con diferentes 

periódicos y revistas, y se aproxima a los movimientos 

estudiantiles que acogen con entusiasmo la proclamación de la 

República.  

Su condición de exiliada aumenta con la guerra civil cuando 

María marcha a Francia; observa entonces cómo ella y su 

marido no son viajeros, sino seres extraños, solitarios y 

abandonados que lo han dejado todo3. Desde allí marcha a 

América, primero a México y después a Cuba y Puerto Rico. 

Reside en diferentes lugares, sin un trabajo estable, sin 

conseguir un arraigo pero convirtiéndose siempre en un centro 

de atención intelectual. Se traslada a Roma donde vivirá junto 

a su querida hermana Araceli varios años; más adelante 

marcha al bosque de La Piéce, en el Jura francés, allí parece 

asumir su propio exilio de una forma mística, alejándose de la 

sociedad y viviendo en plena naturaleza4.   

Durante toda su vida de exilio, España se le presenta como un 

sueño; un sueño al que regresará muy debilitada en diciembre 

 
3 «María Zambrano concibe el exilio como un proceso; en realidad, 

como un verdadero camino cuyo inicio está representado por el 
sentimiento de abandono, en el que no hay acogida posible» (González 
de Pierro, 1998: 57). 
4 María convierte el exilio en una vocación: no solo marcha de una 
tierra a otra sino que va perdiendo sus tierras como si fueran capas de 
las que va desprendiéndose (Abellán, 2006: 66-67). Este 
desprendimiento le llevó por momentos a experimentar un gran dolor, 
a descender a los abismos, a sentir la soledad; pero este desarraigo 
forzado se transformó también en una necesidad: solo gracias al exilio 
interior pudo comprenderse, crear sus mejores obras, volver a nacer 
y reconciliarse con las demás personas y con la vida.  
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de 1984. Se le conceden entonces numerosos premios y 

reconocimientos, entre ellos el Príncipe de Asturias y el premio 

Cervantes. Tras una larga vida marcada por el exilio 

permanente, fallecerá en Madrid el 6 de febrero de 1991.  

Desde el punto de vista histórico, la vida de María Zambrano se 

funde con el siglo XX y es testigo de los sucesos clave que se 

sucedieron en todas sus décadas: la Primera Guerra Mundial, el 

periodo entre guerras con la expansión de las ideologías 

totalitarias y los movimientos obreros, la Segunda Guerra 

Mundial, la guerra fría y, en sus últimos días, la guerra del Golfo 

Pérsico. Estos acontecimientos mundiales le llevan a 

contemplar la historia en general y, en concreto, la historia de 

Occidente como una historia sacrificial, una historia en la que 

las personas son convertidas en víctimas en nombre de 

diferentes ídolos, en la que se extiende la incomprensión y el 

terror… «Monstruo, pesadilla, ha llegado a ser la historia para 

nosotros en estos últimos tiempos» (Zambrano, 2022: 29).  

No obstante, entre tanto terror y sacrificio, María siempre 

mantiene la esperanza, el deseo de construir una sociedad más 

humana y más democrática, una esperanza que se observa 

también en su mirada hacia los acontecimientos vividos en 

España. Desde cerca o en la distancia vivió muy unida a todos 

los sucesos de la vida política española: la época de la 

restauración, la dictadura de Primo de Rivera, la dictadura de 

Berenguer, la República, la guerra civil, la dictadura de Franco, 

la democracia o la entrada de España en la Unión Europea.  

Entre todos estos acontecimientos, la proclamación de la 

República y la guerra civil marcarán su vida de un modo 

decisivo. Recibió con gran emoción la proclamación de la 

República, estaba iniciando entonces su tesis doctoral sobre 

Spinoza y había sido nombrada profesora auxiliar de la 
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Universidad Central de Madrid. Su defensa clara de ideas 

republicanas y su posición ante la guerra aumentarán su 

distancia con Ortega y Gasset, quien sostendrá una posición 

más ambigua: tras el estallido del conflicto, nunca volverán a 

comunicarse5.  

Desde el punto de vista cultural, conviene subrayar la influencia 

que recibió María Zambrano en sus años de formación vividos 

en Segovia. Aunque nació en Vélez-Málaga, su primera 

formación intelectual, artística y personal se desarrolló en 

Segovia, lugar en el que vivió entre los 5 y los 23 años.  

En el primer tercio del siglo XX Segovia disfruta de un 

extraordinario ambiente cultural. En este espacio confluyen dos 

corrientes que ejercerán una gran influencia: la generación del 

98 y la Institución Libre de Enseñanza. Y en este ambiente se 

producirá el encuentro de dos grandes figuras que por un 

tiempo liderarán la vida cultural de la ciudad, Antonio Machado 

y Blas Zambrano, el padre de María, el maestro y regente de la 

Escuela Normal que tendrá una gran influencia sobre su hija 

«Para mí, mi Padre es un ser sagrado». Las tertulias que 

llevaban a cabo fueron un encuentro fructífero entre el 

pensamiento y el arte, y un foco de reunión de otras 

importantes personalidades que giraban alrededor de varios 

círculos artísticos e intelectuales. Este ambiente favoreció la 

celebración de famosas tertulias, la edición de varias revistas, 

Castilla, La tierra de Segovia…, o la aparición de la Universidad 

Popular Segoviana. 

El traslado de la familia a Madrid en 1914 aportará a María 

nuevas influencias culturales. Así, entra en contacto con la 

 
5 «… precisamente la salvación de una circunstancia, la guerra civil, 

marca una fractura entre discípula y maestro, la separación de los 
trayectos existenciales…» (Laurenzi, 1998: 72).  
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generación del 14 y participa en los actos y tertulias de la 

Revista de Occidente, el Lyceum Club, la Residencia de 

Estudiantes y la de Señoritas. Por otra parte, se relaciona con 

los representantes de la generación del 27, Luis Cernuda o 

Emilio Prados, y con las artistas conocidas como las «sin 

sombrero»: Maruja Mallo, María Teresa León, Concha Albornoz, 

Rosa Chacel o Concha Méndez.  

A lo largo de su exilio tanto en América como en Europa, siguió 

colaborando en diferentes revistas, pronunciando conferencias 

e impartiendo algunas clases. En todas estas situaciones se 

manifestaba como un centro de atención; a su alrededor 

giraban importantes autores que dejaron su huella en la 

malagueña: Octavio Paz, León Felipe, Lezama Lima, Jorge 

Guillén, Emil Cioran, Albert Camus, René Char… 

Desde un punto de vista estrictamente filosófico, se suele 

reconocer la influencia ejercida por Ortega y Gasset en el 

pensamiento de María Zambrano. Como veremos, ella admite 

la influencia de su maestro, quien ayudó a revelar la verdad de 

su tiempo, la razón vital, pero también conviene subrayar que 

desde sus inicios desarrolla un camino muy peculiar y 

diferenciado tanto en la forma como en el contenido de su 

filosofía.  

Esa trayectoria peculiar que le llevó a alumbrar la llamada razón 

poética se vio marcada por otros autores y corrientes. En este 

sentido, podemos destacar algunas ideas e imágenes que se 

reflejan en sus escritos: la idea sobre el alma o el valor del amor 

de Platón y el pitagorismo; el pensamiento místico de san Juan 

de la Cruz, Miguel de Molinos o la tradición sufí; la visión del 

tiempo de Bergson; el ordo amoris de Max Scheler; la ética de 

Baruch Spinoza; el psicoanálisis de Freud pero, sobre todo, la 

interpretación de los sueños y de la vida de Jung; el estoicismo 
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de Séneca; el vitalismo y el lenguaje simbólico de Nietzsche, o 

el sentimiento trágico de la vida de Unamuno. Y no debemos 

olvidar la gran influencia de la poesía española, sobre todo la 

obra de Antonio Machado, o de la narrativa española: Cervantes 

como creador de la gran novela española, reflejo de la 

ambigüedad de la vida humana o Galdós como narrador de la 

vida cotidiana de los españoles. 

 2. Los caminos de la razón poética 

2.1. La razón vital de Ortega 

Al salir de España, María Zambrano solo llevaba tres libros: las 

obras completas de San Juan de la Cruz, la Ética de Spinoza y 

la Guía de perplejos, de  Maimónides (Colinas, 2019: 212); sin  

embargo, tuvo que abandonar las carpetas en las que guardaba 

los apuntes de todos los cursos de Ortega y Gasset. A partir de 

ese momento, en su largo exilio, no pudo consultar estos textos 

orteguianos y tuvo que referirse solo a los momentos que 

recordaba, los que habían quedado en su mente y seguían 

manteniendo un significado especial. Esta conexión entre los 

pasajes del Ortega recordado y su propia vida, es la que 

convierte al filósofo madrileño en un maestro de la malagueña. 

Se trata de un maestro no tanto por las ideas que expuso en 

sus clases, sino por su actitud, por sus silencios, por su vida…, 

en definitiva, por algo que puede parecer una contradicción: 

«que, por habernos atraído hacia él, hayamos llegado a ser 

nosotros mismos» (Zambrano, 2010: 91).   

La razón poética defendida por María Zambrano toma como 

punto de partida la razón vital de Ortega y Gasset. En un texto 

de 1967, la propia filósofa hablando en tercera persona 

reconoce la influencia de su maestro: «El punto de partida de 

su pensamiento es la “Razón Vital” de Ortega y Gasset, su 

maestro» (Zambrano, 2014b). En el mismo texto nos explica 
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que Ortega buscaba una reforma de la razón y del conocimiento 

desde la vida, es decir, a partir de la realidad radical.  

Desde sus primeros escritos importantes, desde la publicación 

de Meditaciones del Quijote en 1914, un libro muy querido por 

María Zambrano6, Ortega asume que la razón no puede 

comprenderse como una realidad independiente de la vida, es 

decir, de las circunstancias que rodean al sujeto. En esta obra, 

ya aparece su famosa sentencia «yo soy yo y mi circunstancia». 

La conciencia o el sujeto pensante no se desarrolla en el vacío 

sino en un espacio ya existente, la propia vida de las personas 

o el espacio cultural e histórico en el que vivimos, pero, 

además, el filósofo madrileño subraya la importancia de 

preocuparnos por esta realidad que nos circunda, de intentar 

«salvar» la circunstancia, de trabajar para mejorar las 

condiciones de nuestra vida o del lugar en el que nos 

encontramos.  

En sus obras posteriores, Ortega mantendrá la relación entre la 

razón y la vida como una nota característica de su pensamiento. 

Al unificar las ideas de razón y vida, establecía un vínculo entre 

dos tradiciones culturales diferentes: la ilustrada y la romántica 

(Bueno Gómez, 2007: 75). La primera tradición había 

configurado una forma de razón universal basada en el 

individuo y había alumbrado un modo de dominio que convertía 

en objeto todo aquello que giraba a su alrededor. La tradición 

romántica, por su parte, llevaba a cabo una defensa de las 

pasiones más profundas del ser humano, de los momentos más 

 
6 «… el primero y más poético, más bello de sus libros, Meditaciones 
del Quijote, él habla de las circunstancias como suplicantes que piden 
ser salvadas…» (Zambrano, 1987: 73).  
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instintivos o naturales y, al mismo tiempo, de las peculiaridades 

que formaban la historia de cada pueblo.    

Ortega defiende el valor de la razón pero se opone al 

racionalismo extremo que ha triunfado en la filosofía occidental. 

Como sostiene en El tema de nuestro tiempo, el peligro se 

encuentra en un determinado tipo de razón, la llamada razón 

utópica, aquella que establece sus ideas como si fueran 

universales, abstractas y atemporales, como si no existieran la 

historia, ni los pueblos ni las peculiaridades de cada vida. Frente 

a este modelo, Ortega defiende una razón unida a las 

circunstancias históricas, a la vida y a la perspectiva: 

«El tema de nuestro tiempo consiste en someter la razón 

a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supeditarla 

a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo 

que se haya exigido a la vida ponerse al servicio de la 

cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente 

convertir la relación y mostrar que es la cultura, la razón, 

el arte, la ética quienes han de servir a la vida.» (Ortega, 

1969: 178) 

 

2.2. La formación de la razón poética  

María Zambrano nos recuerda qué significaba su razón poética 

en una carta que dirigió al escritor Rafael Dieste el 7 de 

noviembre de 1944:  

«Hace ya años, en la guerra, sentí que no eran ‘nuevos 

principios’ ni ‘una Reforma de la Razón’ como Ortega 

había postulado en sus últimos cursos, lo que ha de 

salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo 

que se deslice también por los interiores, como una gota 

de aceite que apacigua y suaviza, una gota de felicidad. 
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Razón poética… es lo que vengo buscando. Y ella no es 

como la otra, tiene, ha de tener muchas formas, será la 

misma en géneros diferentes». (Zambrano, 2004b: 695) 

La filósofa malagueña no está defendiendo, por tanto, una 

reforma de la razón, sino una razón ampliada, una razón que 

alcance las profundidades no detectadas por la visión más 

reductiva, una razón que se exprese a través de formas y 

caminos muy variados7. Al igual que Ortega, Zambrano 

mantiene una gran preocupación por la vida y por las 

circunstancias, rechaza el racionalismo dominante y gran parte 

de la tradición metafísica occidental centrada en el sujeto, 

comparte la preocupación por los problemas de España y, en 

definitiva, no comprende que sea posible una desvinculación 

entre la razón y la vida. Sin embargo, a pesar de sus similitudes 

el enfoque y la sensibilidad de María Zambrano son bastante 

diferentes y poco a poco va desarrollando una filosofía peculiar 

y muy personal (Revilla, 1999).  

Esta separación alcanza un momento cumbre cuando María 

Zambrano escribió Hacia un saber sobre el alma en 1934. Al 

parecer Ortega se decepcionó al leer el libro y le comentó a la 

autora que se equivocaba al tratar de saltar más allá de la razón 

vital… María sufrió mucho ante la acogida que don José dio a su 

texto «salí llorando por la Gran Vía, de la redacción de la 

Revista» (Colinas, 2005) y sintió que se había producido una 

ruptura con el maestro.  

Hacia un saber sobre el alma no solo provocó una ruptura 

personal con Ortega; representaba un modo diferente de hablar 

 
7 Ella siempre se considerará discípula de Ortega y heredera de la razón 
vital, aunque su reflexión se adentrase «por territorios donde Ortega 
jamás hubiera osado entrar», territorios como los de la esperanza, el 
amor y la muerte (Maillard García, 2021: 9).   
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de la razón humana. María inicia este escrito reconociendo la 

importancia de la razón vital, una verdad revelada en la época 

presente. La vida representa un fluir mientras que la verdad es 

el cauce de esas aguas. Ahora bien, para que esa razón permita 

explicar de forma más adecuada qué es la vida necesita 

ensancharse, necesita adoptar una forma nueva. El pensar 

basado en conceptos abandona ahora el papel prioritario que 

tenía en Ortega y en gran parte de la tradición occidental; por 

el contrario, empiezan a jugar un papel crucial los sentimientos, 

las profundidades de la vida, los símbolos, el lenguaje poético, 

la música y, además, el concepto de alma8.  

El concepto de alma es muy importante en esta obra y en toda 

la filosofía de Zambrano. La indagación sobre el alma, según 

María, se desarrolla por dos caminos inadecuados o 

incompletos: puede estudiarse de forma científica o bien, 

siguiendo la visión romántica, puede verse como una realidad 

que se sumerge en los abismos y terrores de la naturaleza, algo 

insondable e incomprensible. Sin embargo, María plantea una 

tercera opción que encuentra en los orígenes de la filosofía 

griega y en algunas religiones, destacando en este sentido el 

valor de los ritos órficos, el culto a Dioniso, la tradición oracular 

y otros ritos iniciáticos. El alma descubre el abismo, alcanza la 

soledad, pero no para sumergirse en estos espacios, este 

descubrimiento le permite comprender un orden o un tipo de 

racionalidad original: el orden en las pasiones, el amor, la 

 
8 Gómez Blesa considera que María Zambrano fue una discípula 
«bastante heterodoxa de su maestro». Su mayor distancia se observa 
en el uso del lenguaje metafórico que desarrolló la malagueña: «Este 
lenguaje metafórico constituye, para Zambrano, el lenguaje nuevo que 
Ortega reclamaba para la nueva filosofía y que él mismo sólo entrevió 
y no supo, o no quiso, aprovechar» (Gómez Blesa, 2004: 87). 
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música o la poesía. Así alcanza sentido la expresión de Pascal: 

«el corazón tiene razones que la propia razón desconoce». 

María ve el alma como una realidad que nos conforma pero que 

se encuentra muy unida al cosmos, a un trasfondo original en 

el que puede rastrearse un significado o logos comprensible: 

unas trazas de sentido que componen la armonía original, la 

música primera o las primeras palabras. «Entre el yo y el fuera 

de la naturaleza se interpone lo que llamamos alma» 

(Zambrano, 2000: 33). Esta fusión original y perdida del alma 

con el universo, esta relación profunda no puede comprenderse 

mediante los conceptos elaborados por el pensamiento 

filosófico; requiere, por el contrario, de un lenguaje más 

simbólico, más cercano al empleado en la poesía. María 

Zambrano, como intuyó Ortega, ha ido más allá, ha descubierto 

que una razón que pretenda vincularse a la vida tiene que 

expresarse en un lenguaje diferente, tiene que establecer una 

conexión entre la filosofía y la poesía.  

La vinculación entre estos dos caminos será estudiada por la 

autora malagueña en un escrito posterior, Filosofía y poesía. 

María Zambrano escribió este libro en México, en el otoño de 

1939 tras el final de la guerra civil española, «después de la 

derrota». Nos muestra cómo filosofía y poesía reflejan dos 

caminos separados y con frecuencia antagónicos: 

«pensamiento y poesía se enfrentan con toda gravedad a lo 

largo de nuestra cultura» (Zambrano, 2006: 13). Observa 

Zambrano cómo la filosofía surge de la admiración, como indicó 

Aristóteles, pero, sobre todo, de la violencia, de la fuerza 

necesaria para despegarse de la realidad y buscar una unidad, 

un absoluto, una razón superior, una única verdad. Esa 

violencia es evidente en el esfuerzo del prisionero platónico 

para salir de la caverna, para avanzar a la búsqueda de una 

idea suprema que nos distancie de las sombras. 
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Por el contrario, la poesía se mantiene cara a cara ante la 

realidad, se recrea ante las diversas sombras que le aparecen, 

atiende a todos los detalles…; busca la verdad pero no como un 

absoluto que se impone sobre las diferencias, sino como algo 

que surge a posteriori, después de asumir las diferentes 

experiencias. De este modo, la actitud poética no se manifiesta 

como una imposición sino como una receptividad o una escucha 

atenta ante la realidad que se revela.  

El valor de la poesía se observa, además, en su capacidad para 

mostrarnos la fuerza de los sentimientos y, sobre todo, del 

amor. En la filosofía de Platón, como se ve en Banquete o en 

Fedón, el amor desempeña un papel crucial, representa un 

camino que se inicia captando la belleza de los cuerpos y que 

finaliza contemplando la belleza del universo en un arrebato 

pleno muy similar al que manifestaron los autores místicos9. En 

estos momentos en los que se muestra el valor del amor, la 

poesía y la filosofía dejan de presentarse como caminos 

separados.  

Sin embargo, la filosofía moderna, la que surge con Descartes, 

aumenta la separación con la poesía y se aleja de esta vía 

mística y amorosa explorada por Platón. La nueva filosofía 

surge de la duda, una duda ante la realidad que lleva a reforzar 

la propia intimidad, la propia individualidad y que, al mismo 

tiempo, provoca angustia, un sentimiento del que solo podrá 

huirse creando principios firmes que nos llevan a una defensa 

absoluta de la libertad individual. Ahora bien, poco a poco esta 

libertad terminará endiosándose al sobrepasar los límites, al no 

tener en cuenta la realidad, ni a los otros ni al creador… «La 

 
9 María Zambrano recuerda también cómo el filósofo griego llegó en 

otros momentos a expulsar a los poetas de la polis; ellos impedían el 
acercamiento al bien supremo.  
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libertad absoluta, con la ilusión de disponer enteramente de sí, 

de crearse a sí por sí misma, acaba borrándolo todo» 

(Zambrano, 2006: 96). 

El poeta, sin embargo, no huye hacia adelante, se vuelve hacia 

el origen, hacia el pasado, más que surgir de la angustia, 

procede de la melancolía; no quiere levantarse contra otra 

persona, solo comprende su soledad al formar parte de una 

comunidad…, y encuentra que el amor es la vía que lleva hacia 

ese encuentro.  

«No es a sí mismo a quien el poeta busca, sino a todos y 

a cada uno. Y su ser es tan solo un vehículo, tan solo un 

medio para que tal comunicación se realice. La mediación, 

el amor que ata y desata, que crea. La mediación del amor 

que destruye, que consume y se consume, del amor que 

se desvive.» (Zambrano, 2006: 99) 

El poeta, a diferencia del filósofo, no quiere sobresalir, no 

necesita destacar sobre los demás, no busca una verdad 

definitiva que le lleve al triunfo… Su vuelta al origen, le lleva a 

amar lo que hay a su alrededor y a comprender que él no es un 

elegido sino alguien que comparte junto a los demás la 

existencia en este mundo, no intenta imponer su voluntad sino 

aceptar la realidad como un regalo, como un don que se le 

ofrece.  

Ahora bien, no toda la filosofía ha seguido este deseo de poder; 

Zambrano encuentra en Platón, Aristóteles, Spinoza o Leibniz 

una búsqueda que trata de comprender el conjunto del 

universo, un camino en el que sí pueden coincidir filosofía y 

poesía. De este modo, parece posible encontrar alguna 

integración entre poesía y filosofía, una vinculación entre 

pensamiento y sensibilidad que la propia autora trató de 

alcanzar en su propia obra.   
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Sin embargo, sí hay algo que la poesía no tomará de la filosofía: 

el método. La filosofía sigue con frecuencia un camino rígido 

para alcanzar su meta; la poesía se pierde por caminos 

diferentes, su lenguaje es irracional, porque no quiere mostrar 

solo aquello que está claro y definido, pretende expresar todas 

las posibilidades que se presentan a nuestro alrededor, todas 

las sombras, todas las realidades más o menos claras, todos los 

sueños, todos los delirios… «En lo que no estarán jamás de 

acuerdo sería en el método. La poesía es ametódica, porque lo 

quiere todo al mismo tiempo» (Zambrano, 2006: 99). 

La razón poética, por tanto, pretende eliminar los efectos 

nocivos de la metafísica moderna, alejándose del camino único 

y acercándose a la diversidad de senderos abiertos por la 

poesía. En este sentido, Zambrano emplea la metáfora del 

camino sinuoso: la razón poética es sinuosa porque se mueve 

por un camino que en parte está ya establecido, pero que en 

buena medida hay que ir diseñando, empleando para ello una 

gran dosis de creatividad.  

En este epígrafe nos hemos acercado a dos obras, Hacia un 

saber sobre el alma y Filosofía y poesía que ilustran el modo en 

el que María Zambrano fue perfilando su razón poética. Este 

modo de razón manifiesta la correlación entre la filosofía y la 

poesía, o, en otras palabras, entre el pensamiento racional y 

las pasiones, entre el método y la intuición. Al seguir este 

camino, la autora malagueña se convierte en una de las 

«mortales afortunadas» que han alcanzado esta ligazón10.     

 
10 En sus obras sobre la literatura española, contempla cómo se ha 
extendido esta forma de razón alternativa en la cultura española: la 
ausencia de un pensar metódico o de una filosofía sistemática se 
explica por la gran importancia que la novela o la poesía han tenido en 
nuestra cultura. Así, entre la filosofía y la poesía «se alza la cultura 
española, con su conocimiento poético» (Zambrano, 2014a: 156), un 
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2.3. La razón poética como saber práctico 

La razón poética de María Zambrano presenta una dimensión 

práctica que se refleja en las reflexiones sociales y políticas 

diseminadas a lo largo de toda su obra, expuestas de un modo 

más explícito en varios textos: Horizonte del liberalismo, Los 

intelectuales en el drama de España, La agonía de Europa y, 

sobre todo, Persona y Democracia.  

María Zambrano terminó Persona y Democracia en julio de 

1956 cuando se encontraba en Roma; posteriormente el libro 

se publicó en Puerto Rico en el año 1958. En la obra defiende 

de modo radical la necesidad de la democracia considerándola 

como el espacio más natural para el desarrollo de la persona. 

Ahora bien, la obra no es un libro de política en sentido estricto, 

es un texto que conecta con su visión sobre el ser humano y la 

razón poética. La persona solo puede descubrir su interioridad, 

su soledad y, al mismo tiempo, el valor de los otros aplicando 

la razón poética. El descubrimiento de la profunda interioridad 

conduce a la contemplación amorosa del orden del universo y 

de las demás personas; de este modo, el ser humano puede 

comprender desde el inicio que no es un individuo aislado y que 

tiene una dimensión social que debe desplegar. En este sentido, 

su tarea consistirá en construir sociedades que no promuevan 

el individualismo extremo o el fanatismo violento y que hagan 

posible un mundo más humanizado:  «crear una sociedad 

humanizada y lograr que la historia no se comporte como una 

antigua deidad que exige inagotable sacrificio» (Zambrano, 

2022: 29). 

Los trágicos episodios del siglo XX han extendido la idea de que 

se está produciendo una crisis en Occidente; sin embargo, 

 

conocimiento reflejado en la literatura española y en la propia obra de 
María Zambrano.  



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

161 

 

María más que de una crisis prefiere hablar de una orfandad: 

«No hay crisis, lo que hay más que nunca es orfandad» 

(Zambrano, 2022: 22). No solo se ha producido la muerte de 

Dios que anunciaba Nietzsche, se ha originado una ruptura con 

todo aquello que pudiera otorgar significado a la vida humana.  

Esta orfandad es el resultado de la forma que ha adoptado con 

frecuencia la historia humana, una forma de historia sacrificial. 

Los seres humanos no se encuentran con un mundo establecido 

y construido, necesitan elaborar sus sociedades, diseñar sus 

organizaciones, sus modos de convivencia… La voluntad 

humana tiene que imponerse sobre la naturaleza recibida y 

moldearla11.  

Esta lucha frente a la naturaleza, frente a los dioses que marcan 

el destino, es el inicio de la historia humana, del drama de la 

historia. Ahora bien, esta historia ha seguido con frecuencia un 

camino en el que el fin deseado se convierte en algo absoluto, 

un ideal que no admite matices. Así, en nombre de estos 

principios absolutos, de estos ídolos, se provoca una 

discriminación, masacre o aniquilación de aquellas personas 

que no entran en el modelo perfecto establecido. La historia se 

vuelve trágica: una gran parte de la humanidad es sacrificada 

en nombre de los ídolos creados.  

Esta voluntad desmesurada que conduce a un intento de 

dominio total se refleja en el triunfo del racionalismo. María se 

opone al racionalismo porque, como ya vio Ortega, sostiene una 

idea de razón que no se amolda a las circunstancias de cada 

tiempo o a las vidas personales; presenta sus verdades como 

si fueran «perennes», abstractas y válidas para cualquier 

 
11 En un texto anterior, La agonía de Europa, ya expresó María que la 

cultura se extendía por todos los lugares al no haber «existido nunca 
el hombre en estado de naturaleza» (Zambrano, 1945: 63). 
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tiempo y cualquier lugar. Además, su pretensión de dominio y 

de control en nombre del individuo racional anula la riqueza de 

la vida humana, elimina la diversidad de la realidad que sí era 

capaz de captar la razón poética. De este modo, el racionalismo 

se transforma en una forma de absolutismo:  

«Pues el racionalismo es absolutismo por su parte, al 

extender sin más los principios de la Razón a la realidad 

toda: una razón imperante, no contemplativa, no 

dirigida a descubrir la estructura de la realidad (…) ha 

funcionado como instrumento y medio de la voluntad de 

ser, de la voluntad de poderío del hombre occidental.»  

(Zambrano, 2022: 123) 

La historia trágica guiada por ídolos absolutos que necesita el 

sacrificio constante de víctimas debe ser reemplazada, 

siguiendo a Zambrano, por una historia más humana y más 

ética. Esta visión de la historia no puede sustentarse sobre 

individuos aislados que contemplan como rivales a los demás y 

que ven la sociedad como un entramado antinatural. Por el 

contrario, debe surgir una conciencia histórica basada en la idea 

de persona. Las personas son seres que descubren su soledad, 

descienden a los abismos de su interioridad, comprenden su 

peculiar tiempo, su singular medida de la vida…, y desde sus 

entrañas son capaces de amar el mundo y a los otros humanos. 

De este modo, la persona descubre que originalmente los otros 

no son rivales sino seres con los que compartimos emociones, 

dolor y vida, descubre al otro desde la soledad y así comprende 

el valor del género humano y el sentido de comunidad.  

«Allá, en el fondo último de nuestra soledad, reside como 

un punto, algo simple, pero solidario con todo el resto, y 

desde ese mismo lugar nunca nos sentimos enteramente 

solos. Sabemos que existen otros “alguien” como 
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nosotros, otros “uno” como nosotros.» (Zambrano, 2022: 

35) 

Partiendo de esta visión del ser humano que tiene una 

dimensión relacional irrenunciable, Zambrano cree que aún es 

posible renacer, construir una nueva historia y crear una 

sociedad más humanizada. Su filosofía describe la tragedia de 

la historia y observa cómo los acontecimientos del siglo han 

extendido un terror, una pesadilla que provoca la 

desesperación; sin embargo, la esperanza representa una 

fuerza a la que nunca renunciará la autora ni en sus escritos ni 

en su propia vida. El ser humano se encuentra en continuo 

cambio y transformación, y, por tanto, dentro de la oscuridad 

del momento hay que atender a las señales que descubren un 

amanecer, una aurora desde la que sea posible imaginar una 

situación diferente, una forma de vida más humana.  

Esta forma más humana que puede permitir una convivencia 

entre las personas sin sacrificios ni exclusiones es la 

democracia… «la sociedad en la cual no sólo es permitido, sino 

exigido, el ser persona». La democracia que define María no 

representa una comunidad de individuos sino de personas: los 

individuos ven la sociedad como algo que se les impone, y las 

personas, por el contrario, entienden que existe un lazo natural 

y armonioso entre los seres humanos. Ahora bien, esta 

democracia aún no se ha logrado plenamente, aún vivimos en 

una historia sacrificial en la que los nuevos ídolos nos vuelven 

más individualistas y despiadados con los demás.  

La democracia que defiende María Zambrano descansa en una 

base mística y poética. La clave de la democracia es la 

comprensión y el amor hacia el otro, la vinculación del propio 

tiempo con el tiempo de los demás, la armonía de las diferentes 

almas. Las personas que conviven en esta democracia 
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construyen una comunidad organizada, pero su orden no debe 

verse como el de un edificio rígido sino más bien como la 

armonía de una sinfonía, de personas que se mueven de forma 

coordinada, de almas que respiran al mismo tiempo.   

Estas personas tienen que despojarse de sus máscaras, 

desnudarse, llegar a las entrañas para encontrarse con otros 

que también son seres desnudos y, por tanto, personas. De 

nuevo, aparece el valor del destierro, del exilio interior sufrido 

por María12 que nos lleva a comprender nuestro valor y el de 

los demás seres humanos…    

«Si el hombre occidental arroja su máscara, si renuncia a 

ser personaje en la historia, quedará disponible para 

elegirse como persona. Y no es posible elegirse a sí mismo 

como persona sin elegir, al mismo tiempo a todos los 

demás. Y los demás son todos los hombres.» (Zambrano, 

2022: 226) 

 2.4. La revelación de la razón poética  

María Zambrano fue trazando desde sus inicios los rasgos de 

una forma de razón que acrecentaba los límites del 

pensamiento para incluir una dimensión más  poética. La 

culminación de su obra consistió en desarrollar una escritura 

más simbólica en la que esta razón pudiera revelarse. A partir 

de su retiro en el pequeño pueblo de La Piéce, en el Jura 

francés, escribirá varias obras en las que será más visible esta 

 
12 Así define María Zambrano este exilio interior: «irse despojando de 
sinrazones y hasta de razones, de voluntad y de proyectos. Ir 
despojándose cada vez más de todo eso para quedarse desnudo y 
desencarnado y tan solo y hundido en sí mismo y al par a la intemperie, 
como uno que está naciendo» (Zambrano, 1961: 66). 
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vinculación entre filosofía y poesía: Claros del bosque, Los 

bienaventurados, De la aurora…13 

Claros del bosque representa un ejemplo significativo del modo 

en que la razón poética se revela en la escritura de Zambrano. 

La obra rastrea de un modo muy personal los lugares por los 

que transita el alma, la fuerza de las palabras, el valor de las 

imágenes no atendidas por la razón lógica o analítica, la 

importancia de la poesía y de otras formas de creatividad, la 

capacidad del amor para sentir la belleza y acercarnos a los 

demás seres del universo… Además, el libro plantea un desafío 

para el lector, un lector que no puede permanecer impasible, 

sino que sufre una transformación al tratar de comprender el 

valor de los espacios de silencio que se describen o la fuerza de 

las realidades que se imponen en nuestras vidas, aquellas en 

las que el tiempo se detiene y experimentamos un nuevo 

nacimiento14.  

La obra se inicia con un esbozo de definición: «El claro del 

bosque es un centro en el que no siempre es posible entrar; 

desde la linde se le mira y el aparecer de algunas huellas de 

animales no ayuda a dar ese paso.» (Zambrano, 2019: 27). A 

lo largo del texto se sucederán las imágenes y metáforas que 

 
13 A partir de estos momentos desarrolla una forma de expresión que 

Miguel Morey denomina «escritura de duermevela»: «hecha de 
desvelos súbitos, arañazos de una lucidez casi insoportable, pero que 
siempre se acompañan con los más profundos onirismos, dulces 
abandonos» (Morey, 2021: 93). 
14 García Restrepo describe la transformación que puede experimentar 
el lector ante la obra: «el “claro” hallado es quizá el reino de la razón 
poética; lugar que metafóricamente sería aquel en el que el hombre, 
al sentirse transformado y en ocasiones trascendido, asume la tarea 
de cambiar su mirada frente al mundo por una más comprensiva, justa 
y misericordiosa, por lo tanto, más amorosa» (García Restrepo, 2019: 
228-229). 
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nos ayudarán a comprender, sentir y escuchar estos claros del 

bosque. A pesar de la dificultad de explicar de un modo 

discursivo un texto tan imaginativo mostraremos algunas 

características de esta realidad.  

El claro del bosque o los claros del bosque, su naturaleza es 

plural, son espacios que se abren en nuestras vidas en los que 

se revela algo muy importante para nosotros, algo que nos 

provoca una transformación o, como diría Zambrano, un 

nacimiento que nos lleva hacia una vita nova. No podemos 

buscar estos lugares porque la persecución de los mismos, la 

intención manifiesta de encontrar una realidad nueva con el 

objetivo de capturarla impide su aparición. Por el contrario, una 

actitud de desinterés, un desapego hacia los asuntos que 

marcan nuestra rutina diaria, un alejamiento de las 

preocupaciones cotidianas puede acercarnos a estos espacios. 

El encuentro no es fácil «no siempre es posible entrar» y las 

dificultades «las huellas de animales» se multiplican: parece 

que el mundo dominado por una racionalidad instrumental o 

analítica impide salir de ciertos senderos marcados, los caminos 

de la utilidad, de la competitividad o del individualismo.  

Por tanto, no es la búsqueda intencionada sino el olvido lo que 

puede aproximarnos al encuentro de la realidad. Esto explica 

que la pregunta filosófica para Zambrano no debería ser «¿qué 

son las cosas?» sino «¿adónde te escondiste…?». Se trata de 

una cuestión o un clamor con reminiscencias místicas que 

refleja esta idea de abandono y también de cuidadosa atención, 

una «escucha fina» gracias a la cual podremos sentir a partir 

de pequeños detalles la belleza original, la realidad que se nos 

impone o las palabras primeras que brotan del universo.  
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Se produce entonces un instante mágico en el que el tiempo 

parece detenerse y, al mismo tiempo, eternizarse15. Zambrano 

diferencia entre el tiempo que pasa, en el que ocurren los 

sucesos de cada día, nuestras rutinas y preocupaciones 

habituales…; y el tiempo discontinuo, el que brota en estos 

claros del bosque, aquel en el que trascurren experiencias que 

nos marcan, que permiten un renacimiento de nuestras vidas, 

unos momentos que pervivirán de forma eterna y que solo 

pueden compararse con «el rumor del mar o del viento...». En 

estos instantes la atención cuidadosa nos revelará signos, 

figuras, señales…, que se asoman, «centellean» y que muestran 

una belleza y un orden propios del arte, las matemáticas o la 

música. Aquí es donde se manifiesta la importancia de la razón 

poética, una razón que en este texto es llamada creadora o 

fecundante. Esta racionalidad se mantiene a la escucha de estas 

señales de la realidad, de estas palabras originales que revela 

el universo, de esta armonía emergente; no pretende juzgar 

moralmente esta realidad o atraparla mediante conceptos que 

sirvan para establecer un orden. Sin seguir un único método, 

atiende a las diferentes señales para establecer una 

composición nueva, que puede ser un poema o un texto 

filosófico, una creación que no parte del concepto racional sino 

del sentimiento amoroso, el sentimiento que nos funde con la 

belleza del universo y que nos abre hacia los demás seres 

humanos. 

No podemos sentir la realidad que se revela mediante una razón 

que se esfuerza por analizar y dominar todo aquello que le 

rodea o a través de un yo endiosado e incapaz de reconocer su 

relación original con el universo y con los demás seres de la 

naturaleza. En lugar del yo, María vuelve a apelar al alma, ese 

 
15 La visión del tiempo de María Zambrano está muy influenciada por 
Platón, por Plotino y, sobre todo, por san Agustín (Adán, 1998).  
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término olvidado que le llevó al distanciamiento con Ortega, y 

en esta ocasión se refiere al alma con una imagen muy 

sugerente, la metáfora del corazón. El alma está unida a la 

realidad, a la naturaleza, al universo pero, al mismo tiempo, 

conforma nuestro interior, nuestra personalidad… El corazón se 

sitúa en el centro de nuestra vida pero no es un punto inmóvil, 

como el motor aristotélico, es un centro que late, que se mueve, 

que tiene un ritmo y un sonido, que recoge desde su 

interioridad la armonía, el ritmo y el sonido de la propia 

naturaleza; además, es una realidad porosa, llena de huecos, 

de intersticios que le permiten captar los diferentes momentos 

y detalles, que consigue albergar el fluir de la vida…; el corazón 

no ordena, no clasifica de un modo rígido, por el contrario, 

capta las realidades y media para que brote la claridad, para 

que vaya esparciéndose el orden rítmico que va captando y 

reflejando.  

El corazón o el alma nos llevan a sentir, a amar todo lo que 

existe porque «nada real debe ser humillado» (Zambrano, 

2019: 95) pero también a través del corazón podemos sentir la 

soledad, el dolor, el sufrimiento extremo y los abismos más 

profundos; es decir, podemos experimentar un profundo exilio 

como el que vivió María Zambrano, un exilio que en los claros 

del bosque comienza a tener un significado. Así, esta obra no 

solo nos ayuda a comprender las vicisitudes del alma humana 

y el valor de las experiencias que nos transforman, también en 

el caso de la autora se estaba produciendo una profunda 

alteración: había alcanzado los abismos, había comprendido el 

sentido del exilio en su propia vida y ahora, en el bosque de La 

Piéce, estaba experimentando un momento de transformación, 

una renovación que expresaba en sus últimas obras, estos 

textos que ejemplificaban el camino de la razón poética, su 

nueva forma de escribir y de pensar.   
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3. La razón poética en María Zambrano 

La razón poética representa la idea clave que vertebra la 

trayectoria filosófica y vital de María Zambrano. Se puede 

definir como una ampliación de la razón vital que permite 

comprender todos los aspectos de la realidad empleando una 

gran variedad de caminos, tanto conceptuales como simbólicos. 

Aunque, como dice María, sobre «la razón poética es muy difícil, 

casi imposible, hablar», trataremos de exponer algunos de sus 

rasgos principales.  

En primer lugar, la razón poética constituye una ampliación o 

ensanchamiento de la razón vital que había desarrollado Ortega 

y Gasset. Se sitúa en la línea de la razón vital por dos motivos 

principales: por realizar una crítica de la tradición racionalista y 

por conectar la razón con la vida y la circunstancia que rodea al 

sujeto.  

La filosofía dominante desde la modernidad ha transformado la 

razón en un principio absoluto que intenta ejercer un control 

sobre toda la realidad y que plantea, además, unas verdades 

definitivas, válidas para cualquier época o lugar. Zambrano, 

siguiendo las huellas de los defensores de la razón vital, no cree 

que la razón deba ejercer un control sobre la realidad como si 

se tratara de un instrumento que soluciona problemas 

inmediatos. Además, esta razón analítica e instrumental se 

manifiesta como una conciencia muy reductiva, una conciencia 

que olvida aspectos fundamentales de la vida humana: las 

intuiciones, los sentimientos, lo simbólico, lo onírico…16 

 
16 «María Zambrano hará suya esta crítica orteguiana al racionalismo, 
sólo que, lo que su maestro denominaba “irracional”, será el fondo 
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Zambrano admite que Ortega y otros autores han revelado una 

verdad de su época, la vinculación entre la razón y las 

vicisitudes vitales o históricas que rodean a los individuos. No 

es posible pensar en el vacío; la razón no puede tener un 

carácter abstracto y atemporal. Todo conocimiento se realiza 

desde una perspectiva, se lleva a cabo por un sujeto que ha 

tenido unas experiencias singulares de las que no puede 

desprenderse, y se desarrolla dentro de unas circunstancias 

históricas que es necesario asumir. Además, la razón no solo se 

vincula a su circunstancia sino que tiene la obligación de 

salvarla: comprender los aspectos vitales e históricos que 

rodean al sujeto y añadir su pequeña o gran aportación para 

que estas situaciones mejoren y permitan una vida más 

humana. 

La necesidad de comprender mejor la realidad y de cuidarla de 

un modo adecuado para caminar hacia un mundo más humano 

fue la que llevó a María a transitar hacia una forma de razón 

diferente, la razón poética. Este deslizamiento es observable 

desde los inicios de su trayectoria pero tuvo un momento 

decisivo en la aparición de Hacia un saber sobre el alma. Desde 

entonces marca un camino en el que el saber puramente 

conceptual es complementado por otras vías o acercamientos a 

la realidad. El pensar conceptual que todavía caracterizaba a su 

maestro le resulta insuficiente, su proceder marca una distancia 

clara entre el sujeto y el objeto, establece un orden lógico pero 

carece de un movimiento interno, de la introspección necesaria 

que propone María.  

«Pensar no es sólo captar los objetos, las realidades que 

están frente al “sujeto” y a distancia. El pensar tiene un 

 

irreductible de la realidad, que hará posible una visión unitaria de la 
misma…» (Sánchez Benítez, 1998: 163).  
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movimiento interno, que se verifica dentro del propio 

sujeto, por así decir. Si el pensar no barre la casa por 

dentro… no es pensar, sería simple clarificación lógica en 

que se repite lo ya pensado desde afuera.» (Zambrano, 

2021a: 92) 

La razón poética representa, por tanto, un intento de ampliar 

los límites de la razón analítica o racionalista, rechazando su 

mirada reduccionista y la simplificación que ejerce de forma 

violenta sobre el conjunto de la realidad. Se trata de evitar un 

pensar que sea solo conceptual y propiciar una diversidad de 

caminos similares a los que emplea la poesía: formas 

simbólicas, imágenes, metáforas… La propia escritura de la 

autora malagueña va adoptando con el tiempo una forma más 

íntima, poética y mística, sin abandonar nunca la vertiente 

racional y filosófica. En obras como Claros del bosque o Los 

bienaventurados se refleja esta fusión entre inteligencia y 

sensibilidad, entre filosofía y poesía que marcan su peculiar 

estilo17.  

Esta diversidad de caminos permitirá a la razón aceptar todas 

las peculiaridades de la realidad, sin rechazar ninguna, sin 

juzgarlas. Aceptará el dolor, la soledad, los abismos más 

profundos de la vida, las fantasías, los sueños… Y en esa 

aceptación de la realidad, manteniendo una actitud de atención 

y escucha, podrá descubrir señales e indicios de un orden 

original del mundo, un orden que se refleja en una armonía 

similar a la de la música, las matemáticas o la poesía.  

 
17 La profesora Fernández Martorell destaca la peculiaridad de estas 

obras: «será en textos tardíos, como Claros del bosque o Los 
bienaventurados, donde se ponga de manifiesto la voluntad de escribir 
al límite de lo inteligible, para lograr alcanzar la unidad con el sentir 
originario» (Fernández Martorell, 2020: 519). 
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Este orden no solo será comprendido sino sobre todo sentido, 

surgirá entonces el amor, un sentimiento que brota al 

contemplar los infinitos y minúsculos detalles de la realidad y, 

al mismo tiempo, la belleza completa del universo. Ese amor se 

transformará también en una comprensión profunda de los 

demás seres humanos, una comprensión que nos permitirá 

ensanchar el alma, evitar el individualismo y fomentar una 

convivencia más armoniosa entre las personas. 

«La persona vive en soledad y, por lo mismo, a mayor 

intensidad de vida personal, mayor es el anhelo de 

abrirse y aun de vaciarse en algo: es lo que se llama 

amor, sea a una persona, sea a la patria, al arte o al 

pensamiento.» (Zambrano, 2010: 26) 

La razón poética, por tanto, parte de una experiencia personal 

envuelta de misticismo, pero va más allá, establece una 

conexión con la ética y trata de alcanzar una sociedad más 

humanizada. Estas reflexiones sobre la sociedad o sobre la 

política, siempre guiadas por su sensibilidad poética y mística, 

nos muestran la conexión necesaria entre la persona y la 

democracia. María vuelve a distanciarse del individualismo 

extremo y defiende el concepto de persona, es decir, la idea de 

un ser humano que descubre a través de experiencias 

personales y significativas su vinculación original con los demás 

seres humanos. La democracia se convierte en el modo de 

convivencia esencial y necesario para estas personas, el espacio 

que puede propiciar el respeto entre los seres humanos.  

Al hablar de la razón poética hay que recordar su sentido 

etimológico: poiesis significa crear, fabricar. Este modo de 

razón permite que brote la capacidad creativa que reside en el 

alma, nos lleva a configurar nuestra persona desde nuestros 

abismos interiores y desde nuestra peculiaridad, pero también 
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nos impulsa a transformar nuestro entorno. La razón poética, 

surgida de las entrañas del ser humano para salvar la realidad 

que le rodea, adquiere su pleno significado en estas reflexiones 

sobre la democracia, la historia o la sociedad. Solo desde una 

aceptación y una comprensión amorosa del mundo y de las 

demás personas, piensa María, será posible crear una sociedad 

más humanizada y más justa.         
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EL DESARROLLO CONTEMPORÁNEO DEL 

FEMINISMO: SIMONE DE BEAUVOIR 

The contemporary development of feminism: 

Simone de Beauvoir 

Rosalía ROMERO PÉREZ1 

rosaliarom@gmail.com 

Resumen.  

La tesis en torno a la cual se desarrolla el feminismo filosófico 

de Simone de Beauvoir es “No se nace mujer, se llega a serlo”. 

Ello no quiere decir que el sexo biológico no es relevante, sino 

que se posiciona en una corriente de pensamiento crítico, la 

filosofía existencialista, que deconstruye el determinismo 

naturalista y sus efectos en la conceptualización de lo que es 

una mujer. Las aportaciones fundamentales de su obra 

filosófica radican en la crítica al androcentrismo y en la 

reivindicación de que las mujeres sean identificadas con lo 

genéricamente humano. Su feminismo entronca al sufragismo 

con el neofeminismo de la segunda mitad del siglo XX, y su gran 

influencia se extiende hasta nuestros días. 

Palabras clave: feminismo filosófico, existencialismo, 

alteridad, segundo sexo, Simone de Beauvoir. 

Abstract.  

The thesis around which Simone de Beauvoir's philosophical 

feminism is developed is "One is not born, but rather becomes 
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a woman." That does not imply that biological sex is irrelevant, 

but rather positions itself within a critical line of thought, 

existentialist philosophy, which deconstructs naturalistic 

determinism and its effects on the conceptualization of what a 

woman is. The fundamental contributions of her philosophical 

work lie in the critique of androcentrism and in advocating for 

women to be identified as generically human. Her feminism 

connects suffragism with the neofeminism of the second half of 

the 20th century and her significant influence extends to our 

present day. 

Keywords: philosophical feminism, existentialism, alterity, 

second sex, Simone de Beauvoir. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico 

Simone de Beauvoir nació en París el 9 de enero de 1908 y 

falleció el 14 de abril de 1986 también en París. Fue hija de una 

familia descendiente de la aristocracia por parte de padre y de 

alta burguesía por parte de madre, y su fortuna fue muy 

afectada por grandes pérdidas económicas ocasionadas durante 

los años de la Primera Guerra Mundial. Se educó en un colegio 

privado y católico, Cours Désir. Se licenció en Filosofía en la 

Universidad de la Sorbona en el curso 1927-28, y en el 

siguiente año académico, 1928-29, cuando realiza las prácticas 

del Diploma de Enseñanza en el liceo Janson de Sailly, coincide 

con Maurice Merleau-Ponty y con Claude Lévi-Strauss. En el 

mismo curso académico también preparaba la Agrégation y 

conoce a Jean-Paul Sartre, que estudiaba en  L’École Normale 

Supérieure. 
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La figura de Simone de Beauvoir va a menudo unida a la de 

Jean Paul Sartre, con quien tuvo una relación de pareja que 

duró toda la vida, aunque no se casaron nunca ni vivieron bajo 

el mismo techo. Durante varias décadas, no se consideraba a sí 

misma filósofa porque su idea de lo que era ser filósofo 

integraba solo a quien crea un gran sistema de conceptos. 

Además, su primer gran éxito lo obtuvo en el campo literario, 

cuando en 1958 fue galardonada con el prestigioso Premio 

Goncourt por su novela Los mandarines. La producción literaria 

de Beauvoir es muy amplia, entre la que destacan sus cuatro 

volúmenes de Memorias. Y el éxito y el reconocimiento le 

llegaría también como filósofa: la crítica y el público la sitúan 

en el lugar de los grandes filósofos del siglo XX (López Pardina, 

2000a:25). 

Beauvoir coincidió en la Universidad con Simone Weil, otra 

mujer filósofa que, aunque falleció a una temprana edad, de 

una enfermedad que contrajo después de su estancia en España 

durante la guerra civil (1936-1939), dejó una obra filosófica de 

un gran valor. La guerra civil española fue consecuencia de un 

golpe de Estado acontecido en el periodo de la Segunda 

República, instaurada en 1931, justo el año en que en nuestro 

país se les reconoció a las mujeres el derecho al voto, y justo 

el año en que Simone de Beauvoir visitó, acompañada de Jean-

Paul Sartre, España. En su país, Francia, las mujeres tardarían 

más en conseguir el mismo derecho, que no se logró hasta 

1945. 

En la década de los años treinta del siglo XX estaba concluyendo 

la etapa sufragista, en cuyos planteamientos tuvieron prioridad 

la lucha por el derecho al voto femenino y el acceso de las 

mujeres a todos los niveles educativos: primaria, secundaria o 

media y universidad. Sin embargo, estas conquistas del 
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sufragismo tuvieron una reacción en contra con la eclosión de 

los fascismos: además de España, Italia y Alemania tuvieron 

una presencia en la Europa de este momento con unas 

repercusiones inimaginables en lo referido a destrucción de lo 

humano y del mundo natural. En 1933 Adolf Hitler llega al 

poder, por vía democrática, y se paralizan las conquistas de la 

República de Weimar. Del mismo modo, en España, con el 

triunfo del golpe de Estado y la instauración de una dictadura 

militar, los progresos sociales y legislativos de la IIª República 

fueron revocados desde sus comienzos en 1939. Justo fue el 

mismo año en que estalló la Segunda Guerra Mundial, 

convertido el nazismo en un imperio. Francia fue invadida por 

la Alemania nazi y Beauvoir y Sartre vivieron el horror del 

imperialismo totalitario. En este contexto, hay que señalar que 

Freud, el padre del psicoanálisis muere en 1939, y que la 

filosofía de Marx, que desempeña a lo largo del siglo XX un lugar 

destacado en el ámbito del pensamiento y de la acción, se 

fusiona en el freudo-marxismo de la Escuela de Francfort. 

Además, el marxismo soviético había degenerado en un 

totalitarismo de la mano de Stalin, con quien Beauvoir y Sartre 

romperán relaciones. 

 

Una vez finalizada la IIª Guerra Mundial, se creó la Organización 

de Naciones Unidas (ONU) y poco después, en 1948, se emitió 

la Declaración Universal de los Derechos Humanos. En 1949, 

Beauvoir publica el ensayo feminista más importante del siglo 

XX, El segundo sexo. Celia Amorós sostiene que la novedad 

introducida por Simone de Beauvoir se comprende mejor al 

situarla en la historiografía feminista como la autora que da el 

salto del feminismo vindicativo al feminismo explicativo (2006: 

335-360). En su obra se llevará a cabo una crítica profunda, 

como tendremos la ocasión de ver, al androcentrismo del 
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materialismo histórico y del psicoanálisis, entre otras corrientes 

de pensamiento y tradiciones culturales como, por ejemplo, los 

mitos, y entre distintas disciplinas del Saber. 

 

Los derechos humanos y la reconstrucción de la democracia 

serán temáticas en torno a las cuales se desarrollan distintas 

corrientes de pensamiento, y se puede decir que hubo una 

confluencia política plural, aprovechando los acontecimientos 

de “Mayo del 68” en París, que repercutió en un relevo 

generacional, tanto en el terreno de la política como en el 

terreno del pensamiento. En ambos ámbitos tendrán una gran 

centralidad los procesos de descolonización, luchas sociales en 

las que Beauvoir y Sartre fueron pioneros; por ejemplo, habían 

prestado su apoyo a Argelia en la guerra por la independencia 

de Francia. No obstante, el compromiso mayor de Beauvoir a 

partir de Mayo del 68 fue la militancia feminista porque el 

neofeminismo era radical, que significa ir a la raíz del problema. 

En 1970 se integra en el MLF, Mouvement de Libération des 

Femmes (Movimiento de Liberación de las Mujeres) y firma el 

“Manifiesto de las 343”, a favor de la interrupción voluntaria del 

embarazo, y en 1972 en la prestigiosa revista Temps Modernes 

se inicia una sesión, a petición de Beauvoir, titulada Le sexisme 

ordinaire (El sexismo común), para publicar textos sobre malos 

tratos a mujeres. 

 

El contexto filosófico en el que Simone de Beauvoir piensa y 

construye su obra es fundamentalmente la filosofía 

existencialista, si bien tiene otras influencias de la 

fenomenología, por lo que se afirma que piensa en el marco del 

paradigma fenomenológico-existencial. Las influencias del 

existencialismo se cifran en ser una privilegiada interlocutora 

de Sartre, aunque también recoge conceptos e ideas de 
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Kierkegaard y de Heidegger. Beauvoir se definía sartreana, si 

bien su filosofía no puede comprenderse, como veremos, bajo 

el significado de los conceptos usados en la obra de Sartre: su 

pensamiento tiene una coloración propia. Entre los conceptos y 

temáticas existencialistas que están presentes en su feminismo 

filosófico señalaremos el problema del sujeto y de la alteridad, 

el problema de la libertad, la responsabilidad moral de la acción 

y el importante concepto de situación, en estrecha relación con 

el de la libertad y el de la corporalidad. 

 

El existencialismo es una filosofía que sostiene que la existencia 

precede a la esencia y se plantea la especificidad de lo humano. 

Concretamente en Francia se vivía una situación en los años en 

los que transcurrió la Segunda Guerra Mundial que llevó a 

planteamientos tales como “cuáles son los límites de mis 

proyectos como ser humano y cuál es el sentido moral de mis 

acciones en relación con los demás” (López Pardina, 1999: 27). 

La concepción existencialista del ser humano se construye 

sobre la base del dualismo naturaleza-cultura y, por ello, el 

hombre se define, tal y como lo hace Heidegger, como “un ser 

de lejanías”, metáfora usada para indicar que su Ser, para 

llegar a serlo, para cumplir con su dimensión de ser 

trascendente, siempre está más allá: en sus objetivos, en sus 

pensamientos y en sus valores. 

 

En cuanto a la fenomenología, la influencia mayor se expresa 

con la presencia de conceptos y esquemas explicativos de la 

filosofía de Hegel. Ser humano para el existencialismo es un 

proyecto, se llega a ser humano.  En este proyecto es condición 

sine qua non el reconocimiento de los otros: llegamos a ser 

humanos cuando los otros nos reconocen. En la lucha por el 

reconocimiento, la dialéctica del amo y del esclavo expuesta por 
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Hegel en La fenomenología del espíritu es un modelo explicativo 

que será objeto de reinterpretación en el feminismo filosófico 

de Simone de Beauvoir.  

 

2. Aportaciones de Simone de Beauvoir al 

Existencialismo  

 

La obra filosófica de Simone de Beauvoir se divide en tres 

etapas. La primera etapa abarca sus dos primeros ensayos 

morales: Para qué la acción (1943) y Para una moral de la 

ambigüedad (1947). El segundo periodo lo constituyen sus 

análisis de la condición de la mujer en El segundo sexo (1949), 

compuesto por dos volúmenes: el primero subtitulado Los 

hechos y los mitos, y el segundo La experiencia vivida. El tercer 

periodo es a partir de los años setenta, en el que su compromiso 

social y político feminista, como hemos visto, es muy notable. 

En esta etapa se define feminista radical y la obra filosófica de 

este periodo es La vejez. 

 

Beauvoir hace aportaciones únicas a la corriente filosófica a la 

que pertenece, a pesar de que se le ha criticado que la 

metodología usada es la misma que la de Jean Paul Sartre. A 

tales críticas Teresa López Pardina, en la explicación ofrecida 

sobre las singularidades de la filosofía de Beauvoir que la 

distinguen de su maestro, señala que generalmente el método 

argumentativo de Beauvoir es el de confrontación de tesis de la 

cultura francesa, que va de Montaigne a Voltaire. No obstante, 

como Celia Amorós ha puesto de manifiesto, en El segundo sexo 

utiliza ya el método regresivo-progresivo, el mismo que 

utilizará más tarde Sartre en La crítica de la razón dialéctica. 

Este método tiene dos fases: la fase analítico-regresiva, en la 

que se analizan los factores que han contribuido a la situación 
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objeto de la investigación: la situación de las mujeres en las 

sociedades occidentales; y la fase sintético-progresiva, en la 

que se investiga la vivencia de esa situación (López Pardina, 

2005: 347-353).  

 

La ontología sartreana que Beauvoir hace suya es la 

diferenciación entre los dos tipos de seres existentes: el ser en 

sí y el ser para sí. El ser en sí engloba a las cosas y a los 

animales y se caracteriza por su opacidad y su acabamiento, su 

estar cerrado sobre sí mismo y su carencia de libertad. Por el 

contrario, el ser para sí hace referencia a los seres humanos, a 

quienes se define por su apertura hacia el mundo y por su 

insoslayable libertad. Justamente esto es lo que significa la 

trascendencia. Si nos comportamos como seres inmanentes, 

nos degradamos ontológica y moralmente porque caemos en 

ser “cosa”. 

 

Desde su primer periodo podemos observar cómo Beauvoir, 

aunque piensa con las categorías conceptuales de Sartre 

ofrecidas en El ser y la nada, elabora su propia concepción sobre 

la libertad y la situación. En Para qué la acción coincide con 

Sartre, y a su vez con Descartes, en que la libertad del ser 

humano es infinita, pero se diferencia de su maestro al afirmar 

que las posibilidades ofrecidas a muchos sujetos a la hora de 

encarnarlas, de llevarlas a cabo en una situación, pueden 

aumentar o disminuir la libertad. Hay factores que intervienen 

desde las afueras del sujeto, constituidos por las cosas y por 

los otros seres humanos. En Para una moral de la ambigüedad 

parte de la base de que no todo ser humano tiene una situación 

óptima para ejercer la libertad. Todo ser humano necesita para 

ejercer la libertad un futuro abierto y si ese futuro está coartado 

por otros seres humanos, estará coartada también la 
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posibilidad de la trascendencia, encontrándose el sujeto en una 

situación de opresión. No olvidemos que aquí Beauvoir piensa 

en un contexto en el que Europa acaba de salir de una guerra 

de regímenes tiránicos, en los que el individuo ha sido anulado 

en nombre de la colectividad. Por ello, ya en este trayecto de 

su vida, Beauvoir afirma que la democracia ha comprendido que 

el ciudadano ha de afirmarse en su valor individual. 

 

En el segundo periodo, Beauvoir pone en juego su filosofía 

existencialista para analizar la condición de las mujeres. La 

absoluta libertad, afirmada en el existencialismo por su maestro 

Sartre, es corregida por Beauvoir al afirmar que la libertad de 

las mujeres está cercenada por su situación de figura de 

alteridad femenina. Lo femenino no es para Beauvoir una 

esencia ni una expresión de la naturaleza, sino una construcción 

desarrollada a lo largo de la existencia y, por ello, la tesis 

beauvoiriana por excelencia es “No se nace mujer, se llega a 

serlo”. En la explicación de este devenir, se enfatiza que la 

situación les impide a las mujeres proyectar su trascendencia, 

cayendo continuamente en la inmanencia por la acción ejercida 

desde el afuera de “sí mismas”. Como hemos dicho, para el 

existencialismo el ser humano es trascendencia, y caer en la 

inmanencia es siempre un mal moral que puede tener una doble 

causa: la inmanencia puede ser consentida o infligida. Si es 

consentida es una expresión de mala fe, y el sujeto incurre en 

un autoengaño; si es infligida toma la figura de la frustración y 

de la opresión. El segundo sexo se dedica a explicar que la 

situación de las mujeres en la inmanencia –en la no posibilidad 

de tener proyectos de vida y de no tener un futuro abierto, 

entre otras muchas situaciones degradadas de inhumanidad- es 

una opresión. 

 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

185 

 

En El segundo sexo se lleva a cabo una apología de la 

autonomía de las mujeres directamente proporcional a la crítica 

al eterno femenino. En el tomo Los hechos y los mitos aborda 

distintas disciplinas y concepciones de lo humano: biología, 

psicoanálisis, materialismo histórico, historia y mitología.  Se 

introduce la sospecha en la construcción parcial e interesada de 

lo genéricamente humano, solapado con lo masculino, 

desvelando que el “eterno femenino” no es más verdadero 

porque sea eterno, sino porque se ha negado la dimensión de 

seres trascendentes a todas las formas de existencia de las 

mujeres, legitimadas por el sistema de dominación masculina. 

Y Beauvoir en el test de androcentrismo en las ciencias, y en 

los discursos históricamente hegemónicos, demuestra la 

construcción interesada de “lo mujer” en cada uno de ellos. En 

el tomo La experiencia vivida se explica cómo las mujeres viven 

el papel de “otras”, de lo que otros han hecho de ellas, desde 

la infancia a la vejez, pasando por la adolescencia y la juventud. 

Analiza situaciones como las de la mujer casada, la de madre, 

la de prostituta, y en otra parte tipifica figuras como la 

narcisista, la enamorada y la mística. Este volumen finaliza con 

un capítulo titulado “Hacia la liberación”, donde expone que 

para llegar a estar emancipada son muy importantes la 

independencia económica, ser educada en la autonomía y la 

lucha colectiva. 

 

Beauvoir analiza la condición social de las mujeres 

interdisciplinar y multidisciplinarmente (Romero Pérez, 2001: 

78-79). Se argumenta que aprendemos a ser mujeres a través 

de un aprendizaje en las distintas edades de la vida por medio 

de una socialización diferenciada (sociología), que genera una 

conciencia mistificada (psicología). Tales hechos, diferencia y 

mistificación, son avalados y reforzados por distintos discursos 
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(psicoanálisis, materialismo histórico, mitología) y se hace 

creer que el origen está en los instintos y hormonas (biología). 

La crítica a estas creencias culturales tradicionales es 

argumentada con una visión histórica, en la que se incluye una 

hipótesis acerca del momento fundacional del sistema de 

dominación masculina (historia). 

 

3. Crítica al naturalismo y al esencialismo 

 

Beauvoir se pregunta si la feminidad es algo que “segregan los 

ovarios” o “está colgada del cielo de Platón” (1998a: 48). La 

respuesta que va a desarrollar nuestra filósofa es que la 

feminidad no es ni una cosa ni la otra. La referencia a la 

segregación de los ovarios es la comprensión naturalista del 

cuerpo de las mujeres: naturalismo determinista, es decir, el 

que impone un destino infranqueable. La referencia al cielo de 

Platón hace referencia a la comprensión esencialista: la 

feminidad aquí es entendida como algo que existe antes de 

existir el cuerpo y las mujeres participan de esa feminidad que 

tiene todas las características del Ser de Parménides: 

inengendrada, inmutable, eterna, única, etc. Estas 

conceptualizaciones de la feminidad, que responden a los 

modelos explicativos de las filosofías de Platón y de Aristóteles, 

han tenido una proyección ulterior inconmensurable, ante la 

que Simone de Beauvoir responde con un trabajo 

deconstructivo. 

Beauvoir pone en tela de juicio las supuestas verdades 

esencialistas y naturalistas de las ciencias empíricas, sociales y 

naturales, afirmadas sobre las mujeres. A todas ellas les aplica 

el “test de androcentrismo”, para deslegitimar las teorías que 

han sostenido y siguen sosteniendo –entre otros pilares- al 

sistema de dominación masculina. El blanco de crítica es el 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

187 

 

determinismo naturalista y en este sentido su filosofía es una 

radicalización de las teorías feministas ilustradas a las que les 

tocó argumentar que el cuerpo de las mujeres no es ningún 

obstáculo para poder tener derechos educativos, civiles y 

políticos. Al respecto tenemos el legado de François Poulain de 

la Barre, Olympe de Gouges y Mary Wollstonecraft, entre la 

crítica feminista más prominente en la época que llevó a la 

Revolución francesa y nutrió a los movimientos feministas por 

la Igualdad desde sus orígenes en la Modernidad. 

 

Beauvoir se propone demostrar que la biología no es destino, 

aunque no pasan desapercibidos en su obra los 

condicionamientos biológicos, si bien el cuerpo de la mujer es 

situación. Cuando Beauvoir explica los lazos que a las mujeres 

les unen a sus opresores reconoce la dependencia en clave 

biológica de los varones respecto de las mujeres, deseo sexual 

y deseo de una posteridad, posibilitando trascender tal 

dependencia justamente su posición de poder en la sociedad. 

Beauvoir se pregunta qué es una mujer y afirma que “No todo 

ser humano hembra es necesariamente una mujer (1998a: 47), 

porque la mujer se hace a través de su existencia, y su crítica 

deconstructiva es demoledora cuando es cosificada en la 

inmanencia y su libertad es coartada. Pero Beauvoir no está 

negando la importancia del dato biológico, del sexo natural, 

porque en el mismo contexto de su obra sigue afirmando “Es 

obvio que ninguna mujer puede pretender de buena fe situarse 

más allá de su sexo” (1998a: 48). De buena fe significa sin 

autoengaño, es decir, situarse más allá de su sexo puede 

implicar no tener conciencia de la opresión que se está 

consintiendo. 
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El hombre define a la mujer en relación con él. Del mismo modo 

que la línea oblicua se define en relación a una línea vertical, la 

mujer es definida con respecto a un tipo humano absoluto, el 

tipo masculino. Por ello, afirma Beauvoir que la humanidad es 

masculina. Este hecho se pone particularmente de manifiesto 

cuando se trata de la definición de los caracteres biológicos. La 

mujer tiene ovarios, útero y ello se utiliza para defender que 

determinan su forma de pensar –la mujer piensa con las 

glándulas-, mientras que se olvida que la anatomía del hombre 

también incluye hormonas, testículos. Beauvoir nos revela que 

el varón “percibe su cuerpo como una relación directa y normal 

con el mundo, que cree aprehender en su objetividad, mientras 

que señala que el cuerpo de la mujer está lastrado por todo lo 

que lo especifica: un obstáculo, una prisión” (1998a: 50). La 

mujer es definida por el Sujeto varón y, por tanto, percibida 

como la alteridad, la Otra, con respecto a el “Mismo”, lo 

Inesencial frente a lo Absoluto (lo Esencial): madre-de, mujer-

de, amante-de, adjunta-de y así sucesivamente; y es nombrada 

como “el sexo” porque es percibida esencialmente como un ser 

dependiente de su anatomía. Como nos recuerda Celia Amorós, 

explicando esta idea de la filosofía de Beauvoir, Rousseau 

afirmaba “que las consecuencias del sexo son radicalmente 

diferentes para los varones y para las mujeres: para aquellos 

lo son sólo breves instantes, mientras que la mujer es hembra 

toda la vida, ‘todo sin cesar la llama a su sexo’ “ (2006: 349). 

 

3.1. Los orígenes de las sociedades de dominación 

masculina 

La crítica al naturalismo se pone de manifiesto también 

en su comprensión del origen del patriarcado. Beauvoir no 

comparte ni que en los orígenes históricos de la humanidad 

existiera un matriarcado, ni que el sistema de dominación 
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masculina sea una expresión de la naturaleza. En su obra se 

explica (1998a: 128) que en las hordas primitivas la sangre es 

más que un alimento; si no fuese así no tendría mayor valor 

que la leche. Por ello, advierte que el cazador no es un 

carnicero, pues corre peligro en su lucha contra los animales 

salvajes. El guerrero pone su vida en peligro para proteger a la 

horda o al clan al cual pertenece. Por tanto, la vida no es el 

valor supremo para el hombre, sino que “debe servir a fines 

más importantes que ella misma”.  

El origen de la subordinación de la mujer está en su exclusión 

de las expediciones guerreras, porque el hombre muestra su 

superioridad sobre los animales al arriesgar su vida, no al darla. 

Por eso, Beauvoir sostiene que “la humanidad acuerda 

superioridad al sexo que mata y no al que engendra”. La llave 

del misterio reside en que, en el macho humano, mantener su 

especie no consiste en la pura repetición de la creación, sino 

que asegura la repetición de la vida al trascenderla, y a través 

de esa superación crea valores que niegan el valor a la pura 

repetición. Por el contrario, la hembra humana es abocada a un 

supuesto “destino biológico”. Al no participar en las 

expediciones guerreras, no se le adjudica ningún proyecto ni 

ninguna actividad, pues “engendrar y criar no son actividades 

sino funciones naturales”. 

4. La opresión de las mujeres es distinta a las otras 

opresiones  

4.1. La construcción de la alteridad femenina 

Beauvoir explica que dicotomizar, establecer dicotomías como 

por ejemplo lo es “las otras personas y yo” es algo congénito a 

la conciencia humana. En numerosas sociedades antiguas y en 

sus correlativas mitologías se encuentra la categoría de Otro. 
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La dualidad “lo mismo y lo otro” es propia de las sociedades 

humanas, de su manera de conceptualizar. Ahora bien, en los 

binomios encontrados a través de las investigaciones de 

antiguas sociedades del planeta “no está implicado en principio 

ningún elemento femenino”, si bien “la alteridad es una 

categoría fundamental del pensamiento humano” (1998a: 51). 

Como Claude Lévi-Strauss concluyó, en su estudio Las 

estructuras elementales del parentesco, la dualidad, la 

alternancia, la oposición y la simetría no son fenómenos que 

hay que explicar, sino que entiende que es una aptitud, que 

tiene el ser humano que le permite el paso del estado de 

Naturaleza al de Cultura, donde se conciben las relaciones 

biológicas en forma de sistemas de oposiciones (1998a: 50-52) 

Este esquema de lo Uno y lo Otro no es estático, no tiene un 

carácter absoluto sino relativo: el Sujeto solo se afirma cuando 

se opone, nos enseñó Hegel en su explicación de la dialéctica; 

ello significa que la relación de lo Uno y lo Otro es susceptible 

de invertirse, de ser un esquema en el que predomine la 

reciprocidad, quien antes era lo Otro pasa a lo Uno. Beauvoir 

se pregunta:  

“¿Cómo es posible entonces que entre los sexos  esta 

reciprocidad no se haya planteado, que uno de los 

términos se haya afirmado  como el único esencial, 

negando toda relatividad con respecto a su correlato, 

definiéndolo como alteridad pura? (…) ¿De dónde viene 

en la mujer esta  sumisión?” (1998a: 52). 

Beauvoir encuentra que la transposición de la dialéctica del amo 

y del esclavo, expuesta en La fenomenología del espíritu de 

Hegel, a las relaciones entre los sexos alumbra para 

comprender cómo se construye la alteridad femenina.  Beauvoir 

suscribe la idea hegeliana de que las relaciones entre las 
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conciencias son constitutivamente conflictivas. La lucha entre 

conciencias es una lucha por el reconocimiento, pero las 

conciencias se sitúan en distintos planos: el amo arriesga la 

vida en el combate por ideales o valores; el esclavo no se 

arriesga en el combate y queda bajo la servidumbre del amo. 

Como podemos observar, no hay igualdad ni reciprocidad en la 

dialéctica del amo y del esclavo, y entran en juego los mismos 

parámetros que han sido expuestos en el origen del 

patriarcado: lo humano por antonomasia va a ser considerado 

el arriesgar la vida, mientras que la dedicación al trabajo 

repetitivo de reproducir y mantener la vida –realizando las tares 

necesarias para la supervivencia de la especie- va a ocasionar 

que las mujeres sean conceptualizadas como más cercanas a la 

naturaleza que los varones. Este hecho se da en un marco 

interpretativo de dualismo entre naturaleza y cultura, en el que 

hay una sobrevaloración de lo cultural frente a lo natural, y en 

el que la naturaleza queda degradada y disponible para el 

dominio de la mano del hombre y de la técnica en el combate, 

por ejemplo, en el combate de la guerra.  

4.2. La especificidad de la opresión de las mujeres 

Beauvoir analiza los distintos tipos de opresiones –la de los 

judíos, la de los negros, etc.- y enumera las diferencias entre 

la opresión de las mujeres y estas otras. Se establecen las 

siguientes diferencias: 

-En principio, se señala la desigualdad numérica, hecho que 

pone de manifiesto que los colectivos oprimidos se caracterizan 

por su desigualdad numérica. Las mujeres presentan una 

particularidad única: no son un colectivo como los negros o los 

judíos, ya que constituyen la mitad de la población. 

-Hay un acontecimiento fechado que subordina el más débil al 

más fuerte: la diáspora judía, la introducción de la esclavitud 
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en América, las conquistas coloniales… A los oprimidos los une 

tener un antes, un pasado común, una tradición (a menudo una 

religión), una cultura. En el caso de las mujeres no encontramos 

ese acontecimiento, su dependencia no ha acontecido: “no 

siempre hubo proletarios, pero siempre ha habido mujeres; lo 

son por su estructura fisiológica” (1998a: 53). 

-El vínculo que las une a sus opresores no se puede comparar 

a ningún otro. Las mujeres tienen relaciones afectivas con sus 

maridos, con sus padres, con los varones sujetos de la violencia 

psicológica, de las agresiones sexuales, de los malos tratos, de 

los asesinatos, etc. Enfrentarse a su estado de opresión con 

estos sujetos es mucho más difícil y complicado que en otras 

situaciones de opresión en las que el lazo afectivo no existe. 

En la década de los años setenta, El segundo sexo se había leído 

y se seguía leyendo en América y en Europa. Las traducciones 

de sus obras al español se llevaron a cabo en editoriales 

argentinas. Su visión de la relación entre feminismo y 

socialismo ha cambiado: en los países del llamado “socialismo 

real”, por ejemplo, de los países de Europa del Este, sólo habían 

cambiado “las relaciones de producción” pero no habían 

solucionado los profundos y permanentes problemas de las 

mujeres con el machismo. En estos momentos existió un debate 

sobre qué era prioritario la lucha de clases o la lucha feminista, 

y Beauvoir defendió la autonomía y prioridad de la lucha 

feminista. Su concepción del problema de las mujeres se 

enmarca en lo que en esta época se postula ya como la 

construcción del género sobre el sexo –el cual es un dato 

biológico. Fue muy criticada y poco comprendida con respecto 

a su planteamiento sobre el handicap de la maternidad, sobre 

el que concluyó diciendo que condenaba “la ideología que incita 

a todas las mujeres a ser madres y las condiciones en que 

tienen que serlo” (López Pardina, 2005: 356). 
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Como ya anunciamos más arriba, el materialismo histórico es 

objeto de crítica pormenorizada en El segundo sexo, por 

ejemplo, su idea de liberación del sexo femenino: Engels no 

tiene en cuenta que la división sexual del trabajo y la carga de 

las tareas domésticas para las mujeres son elementos que 

reproducen y mantienen la opresión patriarcal. En la misma 

línea, Beauvoir sostiene en los años setenta, que para las 

mujeres no es suficiente tener un trabajo remunerado fuera del 

hogar, sino que es imprescindible superar la esclavitud 

doméstica de “la doble jornada laboral”. La solución propuesta 

por Beauvoir es socializar el trabajo doméstico, es decir, que 

sea realizado por todos los miembros de la familia por igual. 

5.  Influencias de Simone de Beauvoir en las teorías 

feministas contemporáneas 

La influencia póstuma de Simone de Beauvoir es muy relevante 

en distintos aspectos. La crítica interdisciplinar al 

androcentrismo ha tenido un eco sobresaliente en el mundo de 

la academia y de la universidad, en tanto que no sólo en 

Filosofía sino en todas las disciplinas del saber se ha introducido 

la crítica a la mirada exclusivamente masculina del mundo. En 

cuanto a la deconstrucción de lo que se entiende por lo 

genéricamente humano y la consiguiente reivindicación de que 

las mujeres sean identificadas bajo el estatus pleno de 

humanidad –acceso a todos los ámbitos del mundo público en 

igualdad de condiciones con los varones-, el legado de Beauvoir 

es inconmensurable: se puede estar en contra o a favor de las 

tesis de Beauvoir, pero no se puede negar que vivimos en un 

mundo post-beauvoriano. 

Simone de Beauvoir ha influido en las autoras de los libros de 

cabecera de la Tercera Ola de feminismo, la que nace en los 

años sesenta y se internacionaliza en los años setenta: en el 
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feminismo liberal y en el feminismo radical. Así mismo su 

influencia en la sociedad española de la Transición y en el 

feminismo filosófico, nacido y desarrollado en la reconfiguración 

de la democracia contemporánea, ha tenido y tiene un eco 

mayor. Su influencia está presente también en las Hijas del 

neofeminismo de los años setenta y en sus derivas. 

5.1. Feminismo Liberal: Betty Friedan 

Destacaremos el eco que la crítica al eterno femenino tiene en 

La mística de la feminidad de Betty Friedan, publicado en 1963. 

Friedan dedica el libro a Simone de Beauvoir y llegará a 

entrevistarse con ella en uno de los últimos viajes de la filósofa 

francesa a Estados Unidos. Su legado es recogido por Friedan 

para criticar los modelos de mujer que se imponen en la década 

de los años cincuenta en Estados Unidos, cuando el televisor 

sale a la luz como un nuevo agente de socialización. Es el 

momento en que se promociona al ama de casa como el “ángel 

del hogar”, para justificar el paro masivo de las mujeres en el 

mundo de la producción, en el mundo público, una vez que el 

sector de población masculina se recuperaba numéricamente 

después de la Segunda Guerra Mundial. 

5.2. Feminismo Radical: Kate Millett y Shulamith 

Firestone 

5.2.1. Kate Millett 

El legado recogido por Kate Millett es más prominente porque 

ambas coincidían en la necesidad de plantear un feminismo de 

carácter radical, entendido el término en su sentido 

etimológico: ir a la raíz del problema. Si bien las reformas 

legales y educativas son una condición necesaria para combatir 

las desigualdades entre hombres y mujeres, no son suficientes: 

es necesario abolir el sistema patriarcal que, a su vez, 
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interactúa con otros sistemas de dominación: el capitalista, el 

racista, el de castas y otras discriminaciones como, por 

ejemplo, la de los homosexuales y las lesbianas.  

En su obra Política sexual, que fue la primera tesis doctoral 

sobre género en el mundo, leída en la Universidad de Columbia 

en Nueva York, K. Millett continúa con el análisis emprendido 

en El segundo sexo, donde ya se planteó que los discursos 

patriarcales no se encontraban únicamente en el campo de la 

teología, sino también en el de las ciencias, con una influencia 

mucho mayor. En este sentido, por ejemplo, Millett continúa la 

crítica a los discursos psicoanalíticos y también a los autores 

literarios de la llamada “revolución sexual”, en cuyas obras se 

reproducían y se legitimaban las relaciones de poder bajo el eje 

rector de una sexualidad fálica. 

En lo referido a los orígenes de las sociedades de dominación 

masculina, en su análisis se concibe el patriarcado como un 

sistema social y político, con un comienzo en la historia y, a 

diferencia de las hipótesis de la existencia de un matriarcado 

previo a las sociedades de dominación masculina, Millett 

plantea en los orígenes un tipo de sociedades denominadas pre-

patriarcales.  

Y, por último, destacaremos que expone su comprensión del 

género, bajo la influencia confesa de John Money y Robert 

Stoller, como construcción sobre el sexo biológico, destacando 

la asimetría entre lo masculino y lo femenino. El género en Kate 

Millet tiene una triple dimensión: psicológica, sociológica y 

política. Kate Millett documentará extraordinariamente en su 

obra el lema del Feminismo Radical: Lo personal es político. Y 

la influencia de este movimiento ha sido tan intensa que se ha 

podido llegar a legislar contra la violencia de género: la 
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violencia a mujeres, a niñas y a niños en el ámbito familiar y 

privado.  

5.2.2. Shulamith Firestone 

En otra de las autoras del Feminismo Radical en las que 

Beauvoir ejerció una influencia explicita es en Shulamith 

Firestone, en su obra La dialéctica del sexo. Esta periodista del 

grupo de feministas radicales de Chicago hace una 

interpretación biologicista de la autora de El segundo sexo, y 

propuso la reproducción in vitro con una ciega confianza en el 

desarrollo tecnológico: creía firmemente en que la maternidad 

era una servidumbre reproductiva de cuyo destino sólo se podía 

escapar mediante la reproducción fuera del cuerpo de las 

mujeres. Quizás a Firestone no le dio tiempo a comprender que 

ello implicaba una distopía y no una liberación real para las 

mujeres.  

5.3. El feminismo filosófico: Celia Amorós 

Celia Amorós comienza su andadura filosófica en la década de 

los años setenta del siglo XX, en la España de la Transición a la 

democracia, momento en el que Beauvoir tiene ya una 

presencia en la sociedad española a través de sus libros y de 

los libros que la reconocían como una referencia ineludible 

(Romero Pérez, 2012). En 1976, Amorós destella con un trabajo 

(1985: 56-71) que será una referencia para toda una etapa 

hermenéutica sobre la obra de Beauvoir, dedicada a mostrar 

que el existencialismo de Beauvoir no es un sartrismo: observa 

la influencia de la filósofa francesa en las obras de teatro de 

Sartre como se trasluce en los personajes femeninos creados 

por su maestro. En El ser y la nada su autor identificaba lo 

femenino con lo viscoso, mientras que después de 1949 las 

mujeres son presentadas como portadoras de moral. Y, 

además, la influencia de Beauvoir en Sartre se pone de 
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manifiesto sobre todo en el uso del método regresivo-

progresivo, utilizado por Sartre en La crítica de la razón 

dialéctica. 

Celia Amorós se reconoce en la crítica al naturalismo y al 

esencialismo llevada a cabo por Beauvoir: su posición filosófica 

es un nominalismo moderado. Existen individuos, aunque estos 

individuos están generizados, como consecuencia de la 

educación y de la socialización. Ahora bien, no se puede hablar 

de un generización simétrica entre hombres y mujeres. La 

comprensión de subjetividades generizadas en Celia Amorós 

tiene como referente directo el análisis de la construcción de la 

alteridad de Simone de Beauvoir, a diferencia, por ejemplo, de 

la comprensión del género en Kate Millett, en quien J. Money y 

R. Stoller tienen una influencia confesa y directa. 

Amorós recoge el legado de Beauvoir de la reivindicación de 

que las mujeres sean identificadas con lo genéricamente 

humano. Ahora bien, lo humano se solapa con lo masculino y 

lo masculino se solapa con lo genéricamente humano, 

ocupando el lugar de lo neutro (2006:352). La referencia al 

sexo lo es sólo al sexo femenino, lo que significa que la 

construcción de lo femenino no se hace por oposición binaria a 

la construcción de lo masculino: se construye a partir de una 

comprensión ideológica que identifica a la mujer, a diferencia 

del varón, con el sexo, es decir, el punto de partida es el 

principio de que la mujer es per se un ser determinado por su 

naturaleza. La propuesta amorosiana es deconstructiva, es 

decir, crítica con la identificación patriarcal que asocia a las 

mujeres a un sexo que las determina, que las excluye del 

mundo público, y a un sexo que las objetualiza en prácticas 

tales como la prostitución, la pornografía, la trata, etc. En este 

proceso, en el que el empeño es reivindicar la homologación 

con lo que se entiende por lo específico del género humano, nos 
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encontramos con otro debate ante el que hay que optar por la 

definición de un modelo: los varones son muy distintos unos a 

otros y presentan una homogeneidad en cuanto al género solo 

en lo referido a la moral sexual (2000: 18). La propuesta 

amorosiana es la deconstrucción del género y abogar por el 

desarrollo de las individualidades tanto de hombres como de 

mujeres. 

5.4. El derecho al mal: Amelia Valcárcel 

Amelia Valcárcel comenzó a destellar como filósofa y feminista 

en un momento en el que la Transición a la democracia en 

España estaba básicamente consolidada: desde el feminismo se 

había planteado un conjunto de reivindicaciones que recogía la 

recuperación de los derechos anulados durante la dictadura, 

entre los que citaremos una ley de divorcio. En esta etapa el 

feminismo en España tenía una dosis muy notable de posiciones 

contraculturales, y se oponía a que la agenda del feminismo se 

enfocara en reivindicar que las mujeres accedieran a puestos 

de poder, porque consideraban que ello implicaba exigir hacer 

lo que hacían los hombres, lo cual no era recomendable ni 

óptimo: por el contrario, el feminismo debía ofrecer una 

alternativa ante la cual las mujeres introducirían formas 

diferentes de hacer política. 

En este contexto, A. Valcárcel planteó el derecho al mal y la 

crítica a quienes pretendían que las mujeres detentaran un rol 

soteriológico, de salvadoras del mundo. En esta reivindicación 

del derecho al mal hay una influencia de la transposición 

beauvoiriana de la dialéctica del amo y el esclavo, basada en la 

filosofía hegeliana, a las relaciones entre los sexos. Valcárcel se 

posiciona con Beauvoir en que las mujeres deben dejar de hacer 

de mediadoras entre los varones y la naturaleza, e inspirada en 

el novum que la filósofa francesa aporta al analizar las 
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relaciones entre los sexos, la no reciprocidad en las relaciones, 

aboga por la desidentificación de las mujeres con la posición del 

esclavo. Ello implica en su propuesta político-feminista adoptar 

las posiciones de los varones. Como en otra parte he explicado 

(Romero Pérez, 2012: 182-183), ello significa socavar la 

posición de dominio del amo, en este caso de los varones. 

Recordemos que la dialéctica del amo y del esclavo es una lucha 

por el reconocimiento y sus posiciones son situacionales: si el 

esclavo en su estrategia política adopta la posición del amo, del 

varón, este ya no puede reconocerse como anteriormente lo 

hacía, es decir, no puede reconocer su identidad masculina en 

la posición de figura de alteridad y de inmanencia de las 

mujeres y, por consiguiente, su posición de poder y de dominio 

ha sido socavada.  

Amelia Valcárcel y su obra han tenido una influencia decisiva en 

la construcción de la democracia paritaria en España. Su tesis 

defiende que no toda democracia paritaria nos lleva a políticas 

feministas, pero sería imposible una democracia feminista sin 

paridad. Entonces, la paridad es una condición necesaria, 

aunque no suficiente, en el camino hacia la igualdad entre 

hombres y mujeres. 

5.5. Ecofeminismo crítico ilustrado: Alicia Puleo 

El Ecofeminismo crítico ilustrado de Alicia Puleo parte de una 

posición filosófica diametralmente opuesta a la clasificación 

ontológica sartreana que Beauvoir asume acríticamente, y que 

divide a la totalidad de los seres existentes en seres en sí y 

seres para sí, integrando a los animales en los seres en sí: ello 

significa que se concibe a los animales como meras cosas, como 

seres cerrados sobre sí mismos, sin conciencia alguna, sin 

sensibilidad ni capacidad de comunicación o afectividad. A pesar 

de adherirse al materialismo filosófico, Beauvoir continúa 
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anclada en la tradición dualista del abismo ontológico entre la 

naturaleza humana y la no humana. A. Puleo ha tratado en su 

obra el lugar que ocupa la naturaleza en la obra de Beauvoir 

(2011: 146-164), y tiene una postura crítica con la 

transposición de la dialéctica del amo/esclavo de Hegel a las 

relaciones entre los sexos: Beauvoir hace del varón el único 

creador histórico de valores (2011: 162). Por el contrario, 

nuestra filósofa ecofeminista, al igual que otras filósofas 

contemporáneas como Victoria Camps y Carol Gilligan, defiende 

que el valor del cuidado, tan necesario para mejorar a la 

sociedad y a la naturaleza, hay que reivindicarlo y 

universalizarlo, es decir, que el cuidado sea un valor practicado 

por mujeres y hombres. 

Pero, más allá de estas pertinentes críticas, Alicia Puleo recoge 

de la filósofa francesa los siguientes aspectos analíticos que 

considera de gran valía:  

a) el haber comprendido que las mujeres son 

conceptualizadas como seres más cercanos a la 

naturaleza que los varones. Ello ha permitido recorrer 

un camino hasta la eclosión de los distintos 

ecofeminismos. 

b) El legado de la crítica al esencialismo y la defensa de los 

valores de autonomía y libertad individuales, como 

reivindicaciones a las que el feminismo no debe 

renunciar. 

c) La reivindicación de que las mujeres sean identificadas 

con lo genéricamente humano, si bien partiendo de la 

impugnación del dualismo naturaleza/cultura. Esta 

posición es una de las posibles interpretaciones de qué 

sea lo genéricamente humano y lo reivindicable en una 

agenda feminista. 
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6. El desarrollo contemporáneo del feminismo: Simone 

de Beauvoir  

  

Simone de Beauvoir (París, 1908-París, 1986) es una filósofa 

feminista que entronca el sufragismo con el neofeminismo de 

los años setenta. Su obra fundamental, El segundo sexo 

(1949), se escribe en el silencio que se produce después de la 

etapa sufragista, una vez conseguido el derecho al voto 

femenino en la mayor parte de las sociedades democráticas, e 

influye en los feminismos liberal y radical que emergen en los 

años sesenta y se convierten en movimientos masivos después 

de los efectos de los acontecimientos del Mayo del 68 francés. 

Hay que señalar que su compromiso como militante feminista 

lo ejerce en los años setenta: por una parte, como miembro del 

Mouvement de Libération des Femmes (Movimiento de 

Liberación de las Mujeres); y, por otra parte, con su trabajo 

individual como destacada intelectual, de reconocido prestigio 

no sólo en Francia sino en el ámbito internacional. 

Su obra filosófica se desarrolla en el marco de la filosofía 

existencialista y la mayor influencia tanto que recibe como que 

ejerce es con Jean Paul Sartre. Ahora bien, aunque utiliza los 

conceptos sartreanos les da un significado distinto, como 

veremos, desde su primera etapa.  

El existencialismo concibe que la existencia humana se 

caracteriza por ser fundamentalmente un proyecto y estar 

abierta al mundo, por eso, es una filosofía de la acción. 

Beauvoir comparte con Sartre la clasificación de los seres 

existentes en el mundo en seres en sí y seres para sí. Los seres 

en sí son las cosas y los animales y se caracterizan por su 

acabamiento y su cerrazón en torno a sí mismos. Los seres para 

sí se caracterizan por su apertura al mundo y por estar 

inacabados y abiertos al futuro, es decir, son 
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fundamentalmente proyectos que se llevan a cabo en el 

ejercicio de la libertad, desarrollando su ser trascendente. 

Beauvoir sostiene la tesis de que los seres para sí, es decir, los 

seres humanos, son libres relativamente: hay diversidad de 

circunstancias en que la libertad y el desarrollo de la 

trascendencia no puede ejercerse por la situación, concepto 

clave en el pensamiento de esta filósofa. 

 

Las etapas en las que se divide la obra filosófica de Beauvoir 

son las siguientes: 

 

Primera etapa: a ella pertenecen sus obras Para qué la acción 

y Para una moral de la ambigüedad. En ambas trata el tema de 

la situación como un posible condicionante de la libertad, en 

respuesta a la tesis de su maestro, Sartre, que afirma que “el 

ser humano está condenado a ser libre”. 

Segunda etapa: a esta pertenece su obra El segundo sexo, 

escrito en dos volúmenes, Los hechos y los mitos (vol. I) y La 

experiencia vivida (vol. II).  

 

Tercera etapa: es a partir de los años setenta, cuando su 

compromiso y militancia feminista se han intensificado tras las 

experiencias de los acontecimientos de “Mayo del 68” y ha 

nacido el Feminismo Radical. La obra filosófica de este periodo 

es La vejez. 

 

La metodología de la obra de Beauvoir se divide en dos partes: 

1ª) Por un lado, utiliza la contrastación de tesis como en la 

cultura francesa era habitual en filósofos morales tan 

destacados como Montesquieu y Voltaire, por citar algunos 

ejemplos. 
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2ª) Por otro lado, inaugura el método regresivo-progresivo en 

El segundo sexo y el mismo será utilizado en su ensayo La 

vejez. Esta metodología ha sido descubierta y explicada por la 

filósofa española Celia Amorós, quien ha podido constatar la 

influencia de esta metodología en La crítica de la razón 

dialéctica de Sartre.  

 

El método regresivo-progresivo tiene dos fases: la primera 

investiga las condiciones que conforman la situación de un ser 

humano o grupo humano, y la segunda fase consiste en conocer 

las vivencias de la situación en cuestión. En El segundo sexo en 

la parte regresiva analiza la situación de las mujeres en las 

sociedades occidentales. En la etapa progresiva analiza las 

distintas etapas del desarrollo de una mujer y cómo es la 

vivencia del aprendizaje de la feminidad en cada una de ellas: 

desde la infancia hasta la vejez. 

 

El feminismo filosófico de Simone de Beauvoir es, sobre todo, 

deconstructivo e inicia la crítica al androcentrismo (andrós en 

griego significa varón) y la reivindicación de que las mujeres 

sean identificadas con lo genéricamente humano. La mayor 

parte de la sociedad no conoce su gran influencia en nuestras 

vidas. Por ejemplo, cuando una mujer va a un hospital con un 

problema de corazón y recibe una prescripción médica distinta 

a la de un varón, en sus mismas circunstancias, es porque la 

evolución de la ciencia médica ha superado la visión 

androcéntrica de la enfermedad (Madruga Bajo y Perales 

Blanco, 2020: 17-19), lo que tradicionalmente ocasionaba 

muchos fracasos en los tratamientos de las enfermedades 

coronarias de las mujeres. Los parámetros para la curación eran 

los mismos que se utilizaban para los hombres porque los 

estudios de campo sólo se hacían con varones, ya que se 
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consideraba que estudiar las enfermedades de los cuerpos de 

las personas nacidas con sexo masculino era estudiar una 

enfermedad con neutralidad, porque los varones se identifican 

con lo genéricamente humano y lo masculino ocupa el lugar de 

lo neutro. Este ejemplo de cambio en la manera de proceder, 

en el que a las mujeres les va la vida y la muerte, tiene su causa 

primera en el feminismo filosófico de Simone de Beauvoir, en 

su crítica al androcentrismo en las distintas ciencias. Beauvoir 

critica que los varones sean lo Uno, lo Esencial, lo Trascendente 

frente a lo Otro, lo Inesencial y lo Inmanente, que son 

características atribuidas a lo femenino, que se promulga como 

una realidad eterna, el “eterno femenino”, hecho que, aunque 

es falaz por su carácter ideológico, contribuye a comprender lo 

que de común hay en las sociedades de dominación masculina.  

Beauvoir demuestra con sus análisis y descripciones que las 

distintas formas de existencia de las mujeres tienen un 

denominador común que está programado, aunque no se 

refiere a una programación biológica sino cultural, lo que la 

teoría feminista posterior llamó género. Hemos de señalar que, 

no obstante, el sexo biológico, el sexo natural, no es irrelevante 

en Beauvoir. De hecho, en la década de los años setenta, 

cuando en el feminismo radical habilita el concepto de género, 

suscribió que el género es una construcción sobre el sexo 

biológico. 

 

La crítica deconstructiva de su obra feminista se enfoca a las 

concepciones esencialistas y naturalistas sobre las mujeres. La 

feminidad no es una esencia ni es una expresión de la 

naturaleza, sino que es una construcción cultural que se 

manifiesta en la mujer como ser inmanente y figura de 

alteridad, frente al Sujeto varón, caracterizado por una 

subjetividad no cercenada por su sexo biológico. El sexo es 
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referido siempre como el sexo femenino, tal y como aparece en 

los textos filosóficos misóginos y representativos de la tradición 

patriarcal. 

 

El eco de la obra de la autora de El segundo sexo no es 

independiente de lo que está desarrollándose con el nacimiento 

de una nueva etapa que marcará, en mayor o menor medida a 

las distintas sociedades, tras la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos de la Organización de Naciones Unidas 

(ONU). Simone de Beauvoir nos aporta la reivindicación de que 

las mujeres sean identificadas con lo genéricamente humano, 

un legado de una magnitud inconmensurable hasta conseguir 

que los derechos humanos sean realidad, también para todas 

las mujeres del planeta. Para ello es necesario que las mujeres 

sean independientes económicamente y sean educadas en la 

autonomía; además, es imprescindible la lucha colectiva de los 

movimientos feministas. Beauvoir nos alumbra el camino para 

la superación del androcentrismo de la autoconciencia de la 

especie. Podemos concluir con las palabras de la filósofa Ana de 

Miguel: 

 

“Si hubiera que sintetizar el núcleo de la filosofía 

Beauvoiriana, diríamos que ésta reposa en el 

desvelamiento del “androcentrismo” y la plusvalía 

ontológica que reporta a los varones, al afirmar no sus 

talentos ni  sus triunfos sino ‘la condición elemental 

de su persona’, como la clave de la reproducción 

simbólica del enrevesado y despiadado sistema de 

dominación  patriarcal” (2009: 128) 
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Texto sobre Aspasia de Mileto 

Selección de Amalia González Suárez 

 

Fragmento de un discurso fúnebre de Aspasia de 

Mileto,reproducido por Sócrates. 

 
Hay una gran prueba de que la tierra alumbró a los antepasados 

de estos muertos y a los nuestros. En efecto, todo ser que 

alumbra tiene el alimento apropiado para el ser que alumbra, 

por lo que también se evidencia la mujer que alumbra 

verdaderamente y la que no, pero se hace pasar por tal, si es 

que no tiene fuentes de alimento para el ser nacido. Esto es 

prueba suficiente de que nuestra tierra y madre ha engendrado 

hombres: en efecto, en aquel tiempo ella fue la única y la 

primera en aportar alimento propio de seres humanos, el fruto 

del trigo y de la cebada, con el que del modo más hermoso y 

mejor se alimenta el género humano […]. No es, en efecto, la 

tierra la que imita a la mujer en gestación y alumbramiento, 

sino la mujer a la tierra. Platón, Menéxeno (237d-238a)  

 

Cuestiones: 

 

1. Aspasia está elogiando a los muertos en guerra. 

Parafrasea el texto. 

2. Comenta la diferencia que establece entre madre 

verdadera y falsa. 

3. Investiga otras explicaciones míticas sobre el origen 

de las mujeres y de los varones.  
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Texto sobre Hipatia de Alejandría 

Selección de Amalia González Suárez 

  

Había una mujer en Alejandría llamada Hipatia, hija del filósofo 

Teón que tuvo tales logros en literatura y en ciencia como para 

sobrepasar a todos los filósofos de su tiempo. Siguiendo la 

escuela de Platón y de Plotino, ella explicaba los principios de 

la filosofía a sus oyentes, algunos de los cuales venían de lejos 

para oír sus lecciones. Debido a su autocontrol y distinción que 

había adquirido como a partir del cultivo de su mente, ella 

aparecía en público en presencia de magistrados. Ella no se 

avergonzaba de acudir a una asamblea de hombres. Todos los 

hombres tenían gran admiración por ella debido a su 

extraordinaria dignidad y virtud. Cayó víctima de la envidia 

política que dominaba en aquellos tiempos. Dado que ella se 

había entrevistado con frecuencia con Orestes, fue acusada 

calumniosamente entre los cristianos de que esto era lo que 

impedía que Orestes se reconciliase con el obispo. 

Algunos de ellos, cuyo cabecilla era un maestro llamado Pedro, 

corrieron a toda prisa empujados por un ardor salvaje y 

fanático, la asaltaron cuando ella volvía a casa, la sacaron de 

su carro y la llevaron a la iglesia llamada de Cesarión, donde la 

desnudaron completamente y la mataron con escombros de 

tejas. Después de descuartizar su cuerpo llevaron sus trozos a 

Cenarion y allí los quemaron. Este asunto constituyó un gran 

oprobio, no sólo bajo Cirilo, sino bajo el conjunto de la Iglesia 

Alejandrina.  

Seguramente nada puede estar más lejos del espíritu de la 

cristiandad que el consentimiento de masacres, luchas y 
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asuntos de esta clase. Esto ocurrió en el mes de marzo durante 

la cuaresma, en el cuarto año del episcopado de Cirilo, bajo el 

décimo consulado de Honorio, y el sexto de Teodosio.  

 

(Sócrates Escolástico, cristiano contemporáneo de 

Hipatia escribió una Historia del siglo IV y principios del 

siglo V (305-439). Vivió en Costantinopla donde conoció 

a eminentes alejandrinos contemporáneos de Hipatia 

que habían huido de los ataques al paganismo que 

destruyeron el Serapeum). 

Cuestiones: 

1. Qué rasgos describe el historiador de la filósofa 

2. Menciona dos aportaciones de Hipatia al conocimiento 

científico o al filosófico. 

3. ¿Qué crítica hace el autor al cristianismo? 

4. ¿Consideras que en la actualidad hemos superado los 

enfrentamientos de carácter religioso? Razona la 

respuesta. 
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Textos de Hildegarda de Bingen 

Selección de Ascensión Marcelino Bajo 

 
Texto 1 

 

A la edad de cuarenta y dos años y siete meses, vino del cielo 

abierto una luz ígnea que se derramó como una llama en todo 

mi cerebro, en todo mi corazón y en todo mi pecho. No ardía, 

sólo era caliente, del mismo modo que calienta el sol todo 

aquello sobre lo que pone sus rayos. Y de pronto comprendí el 

sentido de los libros, de los salterios, de los evangelios y de 

otros volúmenes católicos, tanto del antiguo como del nuevo 

testamento, aun sin conocer la explicación de cada una de las 

palabras del texto, ni la división de las sílabas, ni los casos, ni 

los tiempos. (Hildegarda de Bingen. Comienzo del Scivias) 

Cuestiones: 

1. ¿Qué acontecimiento fundamental en la vida de la filósofa se 

refleja en este fragmento? 

2. ¿Qué es una “luz ígnea”? 

 

Texto 2 

 

No he tenido mis visiones en sueños ni en delirio, ni a través de 

los ojos del cuerpo ni de los oídos del ser humano exterior, ni 

las he percibido en lugares secretos. (Hildegarda de Bingen, 

Scivias, parte primera,) 

 

Cuestiones: 

1. Si las visiones no las ha tenido ni en sueños ni en momentos 

de delirios, ¿Cómo han ocurrido entonces? 

2 ¿Qué tienen que ver las visiones de Hildegarda con la 

filosofía? 
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Texto 3  

 

En la parte superior de esta rueda a través de la circunferencia 

de su redondez, se mostraba un círculo semejante al fuego 

brillante, y debajo otro círculo como de fuego negro, el círculo 

de fuego brillante superaba dos veces en densidad a este círculo 

de fuego negro. Y estos dos círculos, como si fuesen un solo 

círculo, se unían a su vez entre sí pero bajo este mismo círculo 

de fuego negro había otro semejante al éter puro. (Hildegarda 

de Bingen. Libro de las obras divinas) 

 

Cuestiones: 

 

1. Resumen este fragmento y compáralo con el fragmento del 

Timeo de Platón trabajado en clase. 

2. Busca la influencia de Platón en la cosmogonía de Hildegarda 

de Bingen. 

3. Haz un esquema con las cosmovisiones de los presocráticos 

y busca información sobre el huevo cósmico. 

 

 

Texto 4  

 

Todas las cosas que escribí desde el principio de mis visiones, 

o que vine aprendiendo sucesivamente, las he visto con los ojos 

interiores del espíritu y las he escuchado con los oídos 

interiores, mientras, absorta en los misterios celestes, velaba 

con la mente y con el cuerpo, no en sueños ni en éxtasis, como 

he dicho en mis visiones anteriores. No he expuesto nada 

aprendido con el sentido humano, sino sólo lo que he percibido 
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en los secretos celestes. (Hildegarda de Bingen. Prólogo 

de Liber Divinorum Operum) 

 

Cuestiones: 

 

1. ¿A qué se refiere la autora con “los ojos interiores del 

espíritu? 

2. Explica en un par de líneas la idea principal del texto 

3. Busca información sobre Trótula de Salerno. 

 

Texto 5  

 

Y aquel sonido, como voz de muchedumbres, en armonía 

cantaba las alabanzas de las órdenes celestes: porque este 

canto sin cesar celebra, en armonía y concordia, la gloria y 

esplendor de los ciudadanos celestes, y elevando a las alturas 

lo que la palabra anuncia a plena voz(…) hoy puse cantos con 

música en alabanza a Dios y los Santos sin que ningún humano 

me lo enseñara, a pesar de no haber estudiado nunca los 

neumas o cualquier otro aspecto de la música. (Hildegarda de 

Bingen. Ordo virtutem) 

 

Cuestiones: 

 

1. Explica los conceptos de armonía y concordia 

2. ¿Explicas que sin haber estudiado música nuestra filósofa 

pudiera componer música? ¿crees que es posible hacer o 

interpretar música sin conocimientos musicales? Justifica tu 

respuesta. 
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Textos de Olympe de Gouges 

Selección de Marta Madruga Bajo 

 
Texto 1. Reflexión sobre los hombres negros. Febrero de 

1778. 

 

Los hombres negros son una especie que siempre me ha 

interesado por su deplorable destino (…) ¿Cuándo vamos a 

encargarnos de cambiarlo o al menos de hacerlo menos 

penoso? (…) El hombre es igual en todas partes. Los Reyes 

justos no quieren esclavos; bien saben que tienen súbditos 

sumisos, y Francia no abandonará a esos desgraciados que 

sufren mil tormentos, desde el momento en que el interés y la 

ambición fueron a poblar las más recónditas islas. (…). ¡Un 

comercio de hombres! ¡Dios mío! ¡y la Naturaleza no se 

estremece! ¿Si ellos son animales, acaso no lo somos nosotros 

tanto como ellos? ¿En qué difieren los Blancos de esa especie? 

En el color… ¿por qué la rubia poco agraciada no quiere ser más 

guapa que la Morena que es mulata? Esta tentación llama tanto 

la atención como la del Negro sobre el Mulato. El color del 

hombre está matizado, como en el caso de todos los animales 

que la Naturaleza ha producido, o en el de las plantas y los 

minerales. […] Se augura que una libertad general haría de los 

hombres Negros algo tan esencial como los Blancos. Que tras 

haberlos hecho dueños de su propio destino, lo fuesen también 
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de su voluntad. (Olympe de Gouges, Reflexión sobre los 

hombres negros) 

Cuestiones: 
 
1. ¿Qué principio o principios ilustrados están articulando todo 

el fragmento? ¿Qué se defiende a partir de ellos? 

2. ¿Cómo aparece aquí el recurso a la naturaleza como instancia 

de legitimación?  

3. ¿Cómo se puede apreciar la demanda de radicalización de los 

principios ilustrados en este texto? 

 

Texto 2. Declaración de los derechos de la mujer y de la 
ciudadana. Preámbulo. 1791. 

 

Las hijas, las madres, las hermanas, representantes de la 

Nación piden la posibilidad de constituirse en asamblea 

nacional. Considerando que la ignorancia, el olvido o el 

desprecio de los derechos de la mujer, son las únicas causas de 

las desgracias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han 

decidido exponer en una declaración solemne, los derechos 

naturales, inalienables y sagrados de la mujer, con el fin de que 

esta declaración, constantemente presente ante todos los 

miembros del cuerpo social, les recuerde incesantemente sus 

derechos y sus deberes, con el fin de que los actos del poder 

de las mujeres, y los del poder de los hombres, pudiendo ser 

comparados a cada instante con la finalidad de toda institución 

política, sean más respetados, para que las reclamaciones de 

las ciudadanas, fundadas no obstante sobre principios simples 
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e incontestables, giren siempre en torno al mantenimiento de 

la constitución, de las buenas costumbres y de la felicidad de 

todos. (Olympe de Gouges, Declaración de los Derechos y de la 

Mujer y de la Ciudadana) 

Cuestiones:  
 

1. ¿Cuál es la demanda que encontramos en este fragmento? 

¿En qué principios teóricos se sustenta? ¿Por qué es posible 
hacerla? 

2. ¿Cuáles son los “derechos naturales, inalienables y sagrados 

de la mujer? ¿Por qué lo son? ¿Qué principios teóricos los 
sostienen?  
3. ¿Qué relación existe entre la vindicación feminista de la 
igualdad de las mujeres y “la felicidad de todos”? 
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Textos de Mary Wollstonecraft 

Selección de Marta Madruga Bajo 

 

Texto 1  

 

La perfección de nuestra naturaleza y la capacidad de felicidad 

deben valorarse por el grado de razón, virtud y conocimiento 

que distinguen al individuo y dirigen las leyes que obligan a la 

sociedad. Si se considera a la humanidad en su conjunto, 

resulta igualmente innegable que el conocimiento y la virtud 

fluyen de forma natural del ejercicio de la razón. (Vindicación 

de los derechos de la mujer) 

 

Cuestiones: 

 

1. ¿Qué relación existe entre razón, virtud y conocimiento? 

¿Qué proyección tiene esa relación en el orden social y político?  

2. ¿Cómo puede ampliarse el razonamiento para que sea 

auténticamente universal? 

 

Texto 2 

Si (afirmo, y no busco impresionar mediante la declamación, 

cuando la razón ofrece su propia luz) son realmente capaces de 

actuar como criaturas racionales, no las tratemos como 

esclavas o como animales que son dependientes de la razón del 

hombre cuando se asocian con él, sino cultivemos sus mentes, 

démosles lo saludable, el freno sublime del principio, y 

permitámosles lograr una dignidad consciente al sentirse sólo 

dependientes de Dios. (…) Más aún, debería la experiencia 

probar que, permitiéndoles que sus virtudes sean de la misma 

clase, no puedan lograr el mismo grado de fortaleza de mente, 
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perseverancia y entereza, aunque luchen en vano para obtener 

ese mismo grado; y la superioridad del hombre será igualmente 

clara, sin no más; y la verdad, como es un principio básico que 

no admite modificación, sería común a ambos. Yendo más lejos, 

no se invertirá el orden de la sociedad tal como está regulado 

en el presente, ya que entonces la mujer sólo tendrá el rango 

que la razón le asigne y no podrían ser practicadas artes para 

equilibrar la balanza y mucho menos para invertirla. 

(Vindicación de los derechos de la mujer) 

 

Cuestiones: 

 

1. ¿Cómo conceptualiza Mary Wollstonecraft a las mujeres? 

¿Desde qué parámetros teóricos lo hace? 

2. ¿Cómo define la situación en que viven de hecho las 

mujeres? ¿Qué argumento está en la base de su situación y de 

su conceptualización? 

3. ¿Qué vindicación encontramos en este texto? ¿Qué 

fundamentos teóricos permiten realizar la vindicación? 

 

Texto 3  

Quiero al hombre como compañero; pero su cetro, real o 

usurpado, no se extiende hasta mí, salvo que la razón de un 

individuo de mande mi homenaje; e incluso entonces, la 

sumisión es a la razón y no al hombre. De hecho, la conducta 

de un ser responsable debe ser regulada mediante las 

operaciones de su propia razón. (…) Considero necesario hacer 

hincapié en estas verdades obvias, pues las mujeres han sido 

aisladas, por así decirlo. Y mientras han sido despojadas de las 

virtudes que deberían vestir a la humanidad, se las ha 

engalanado con encantos artificiales que las capacitan para 
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ejercer una breve tiranía. (Vindicación de los derechos de la 

mujer) 

 

Cuestiones:  

 

1. ¿Qué planteamientos ilustrados encontramos en este 

fragmento? 

2. De lo que leemos en el texto, ¿cómo podemos describir a las 

mujeres? ¿A qué se deben su comportamiento y su carácter? 

¿Es su carácter natural? ¿Por qué? 

3. ¿Qué se puede desprender del texto respecto a la situación 

subordinada de las mujeres? ¿A qué se debe? ¿Cómo podría 

transformarse esa situación? ¿Por qué? 
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Textos de Hannah Arendt 

Selección de Milagros Losada Sanz 

 

Texto 1: Autoridad y poder. 

El principio del jefe no establece una jerarquía en el Estado 

totalitario en grado diferente a como actúa en el movimiento 

totalitario; la autoridad no se filtra desde arriba a través de 

capas sucesivas hasta llegar a la base del cuerpo político, tal 

como sucede en los regímenes totalitarios. La razón de hecho 

es que no existe jerarquía sin autoridad y que, a pesar de los 

numerosos errores relativos a la llamada <personalidad 

autoritaria>, el principio de la autoridad es en todos los 

aspectos importantes diametralmente opuesto al de la 

dominación totalitaria. Al margen por completo de sus orígenes 

en la historia romana, la autoridad, cualquiera que sea su 

forma, siempre significa una restricción o una limitación de la 

libertad, pero nunca su abolición. La denominación totalitaria, 

empero se orienta a la abolición de la libertad, incluso a la 

eliminación de la espontaneidad humana en general, y en forma 

alguna a una restricción de la libertad, por tiránica que sea. (Los 

orígenes del totalitarismo, Madrid, Taurus, 1999, pág. 496) 

 

Cuestiones: 

 

1. Análisis del concepto de autoridad. 

2. Diferencias entre regímenes autoritarios, movimiento 

totalitario y Estado totalitario. 
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Texto 2: Cosificación del ser humano. 

 

El peligro de las fábricas de cadáveres y de los pozos del olvido 

es que hoy, con el aumento de la población y de los 

desarraigados, constantemente se tornan superfluas las masas 

de personas si seguimos pensando en nuestro mundo en 

términos utilitarios. Los acontecimientos políticos, sociales y 

económicos en todas partes se hallan en tácita conspiración con 

los instrumentos totalitarios concebidos para hacer a los 

hombres superfluos. La tentación implícita es bien comprendida 

por el sentido común utilitario de las masas, que en la mayoría 

de los países se sienten demasiado desesperanzadas para 

retener una parte considerable de su miedo a la muerte. Los 

nazis y los bolcheviques pueden estar seguros de que sus 

fábricas de aniquilamiento, que muestran la solución más 

rápida para el problema de la superpoblación, para el problema 

de las masas humanas económicamente superfluas y 

socialmente desarraigadas, constituyen tanto una atracción 

como una advertencia. Las soluciones totalitarias pueden muy 

bien sobrevivir a la caída de los regímenes totalitarios bajo la 

forma de fuertes tentaciones, que surgirán allí donde parezca 

imposible aliviar la miseria política, social o económica en una 

forma valiosa para el hombre. (Los orígenes del totalitarismo, 

Madrid, Taurus, 1999, pág.557) 

 

Cuestiones: 

 

1. Sintetiza las cinco ideas generales del fragmento. 

2. Interrogantes que plantean. 
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Texto 3: "Lugares de entrenamiento y experimentación" 

 

Es aquí donde se torna más evidente la profunda insania de 

todo el proceso. La tortura, desde luego, es una característica 

esencial de toda la Policía y de todo el aparato judicial 

totalitario; es empleada cada día para hacer hablar a la gente. 

Este tipo de tortura, como persigue un objetivo definido y 

racional, posee ciertas limitaciones: o bien el prisionero habla 

al cabo de cierto tiempo, o es muerto. A esta tortura, 

racionalmente dirigida, se añadió en los primeros campos de 

concentración nazis y en las celdas de la Gestapo otra tortura 

irracional y de tipo sádico. Utilizada en su mayor parte por los 

hombres de las SA, no perseguía objetivos ni era sistemática, 

sino que dependía de la iniciativa de elementos 

considerablemente anormales. La mortalidad era tan alta que 

sólo unos pocos internados de los campos de concentración de 

1933 sobrevivieron a aquellos primeros años. Este tipo de 

tortura parecía ser no tanto una calculada institución política 

como una concesión del régimen a sus elementos criminales y 

anormales, que eran así premiados por los servicios prestados. 

Tras la ciega bestialidad de los hombres de las SA existía a 

menudo un odio y un resentimiento profundos contra los que 

social, intelectual o físicamente eran mejores que ellos, quienes 

ahora, como si se hubiesen hecho realidad sus sueños más 

salvajes, se encontraban en el poder. Este resentimiento, que 

nunca se extinguió enteramente en los campos, nos sorprende 

como el último vestigio de un sentimiento humanamente 

comprensible. 

 

El verdadero horror comenzó, sin embargo, cuando los hombres 

de las SS se encargaron de la administración de los campos. La 

antigua bestialidad espontánea dio paso a una destrucción 
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absolutamente fría y sistemática de los cuerpos humanos, 

calculada para destruir la dignidad humana. La muerte se 

evitaba o se posponía indefinidamente. Los campos ya no eran 

parques de recreo para bestias con forma humana, es decir, 

para hombres que realmente correspondían a instituciones 

mentales, y a prisioneros; se tornó cierto lo opuesto: se 

convirtieron en <terrenos de entrenamiento> en los que 

hombres perfectamente normales eran preparados para llegar 

a ser miembros de pleno derecho de las SS. (Los orígenes del 

totalitarismo, Madrid, Taurus, 1999, pág. 550-551).   

 

Cuestiones: 

 

1. Diferenciar los dos tipos de tortura de los que habla la autora 

y lo que llama el “verdadero horror”. 

2. Ampliar el tema del odio y el resentimiento en otros autores 

como Nietzsche, por ejemplo. 
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Textos de María Zambrano 

Selección de Manuel Sánchez Matito 

Texto 1: Un texto sobre el alma 

Pero este saber más amplio, dentro del cual puede permitirse 

el florecimiento del delicado saber acerca de las cosas del alma, 

no podía ser, un saber cualquiera, una Filosofía cualquiera. Era 

necesario una idea del hombre íntegro y una idea de la razón 

íntegra también. Mientras el hombre fuese ente de razón nada 

más y esta razón fuese la matemática, por ejemplo, ¿cómo iba 

a ser posible este saber acerca del alma? Desde este punto de 

vista sólo era posible un Tratado del alma, de Spinoza, en el 

que el alma es la idea adecuada del cuerpo y nada más. 

Era necesario topar con esta nueva revelación de la Razón a 

cuya aurora asistimos, como Razón de toda la vida del hombre. 

Dentro de ella vislumbramos que sí va a ser posible este saber 

tan hondamente necesitado. El cauce que esta verdad abre a la 

vida va a permitir y hasta requerir que el fluir de la «psique» 

corra por él. Tal es nuestra esperanza.  

Hacia un saber sobre el alma, Alianza, Madrid, 2000, pp.29-30 

Cuestión: 

¿Qué tipo de razón está rechazando María Zambrano en el 

texto? ¿Por qué motivo? ¿Por qué es necesario hablar del alma 

al tratar sobre la razón vital? 

Texto 2: La aceptación de lo real 

Y de este modo la multiplicidad, antes de establecerse como tal, 

se unifica, en equilibrio, sin que se borre ni se sumerja ninguna 

de las realidades que la integran. Pues que nada de lo que como 

real llega al corazón humano debe ser anulado ni mandado 
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fuera o dejado a la puerta; nada real debe ser humillado, ni tan 

siquiera esas semirrealidades que revolotean en torno del 

espacio viviente del corazón, pues que quizás en él acabarían 

de cobrar la realidad que apetecen o de dar su realidad 

escondida, al modo del mendigo al portador de la dádiva del 

que colma la esperanza el espléndido don de la pobreza. Y el 

propio corazón resulta ser a veces más pobre que nadie, y más 

que nadie donador si es acogido. (Claros del bosque, Alianza 

Editorial, Madrid, 2019, p. 95) 

Cuestión: 

¿Por qué dice Zambrano “nada real debe ser humillado”? ¿Qué 

relación guarda esta aceptación de la realidad con la razón 

poética? 

Texto 3: Filosofía y poesía 

A pesar de que en algunos mortales afortunados, poesía y 

pensamiento hayan podido darse al mismo tiempo y 

paralelamente, a pesar de que en otros más afortunados 

todavía, poesía y pensamiento hayan podido trabarse en una 

sola forma expresiva, la verdad es que pensamiento y poesía 

se enfrentan con toda gravedad a lo largo de nuestra cultura. 

Cada una de ellas quiere para sí eternamente el alma donde 

anida. Y su doble tirón puede ser la causa de algunas 

vocaciones malogradas y de mucha angustia sin término 

anegada en la esterilidad. 

Pero hay otro motivo más decisivo de que no podamos 

abandonar el tema y es que hoy poesía y pensamiento se nos 

aparecen como dos formas insuficientes; y se nos antojan dos 

mitades del hombre: el filósofo y el poeta. No se encuentra el 

hombre entero en la filosofía; no se encuentra la totalidad de lo 

humano en la poesía. En la poesía encontramos directamente 
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al hombre concreto, individual. En la filosofía al hombre en su 

historia universal, en su querer ser. La poesía es encuentro, 

don, hallazgo por gracia. La filosofía busca, requerimiento 

guiado por un método. (Filosofía y poesía, Fondo de Cultura 

Económica, México, p.13) 

Cuestión: 

¿En qué se diferencian filosofía y poesía? ¿Por qué deben 

complementarse? 

Texto 4: De la soledad a la comprensión del otro 

La persona vive en soledad y, por lo mismo, a mayor intensidad 

de vida personal, mayor es el anhelo de abrirse y aun de 

vaciarse en algo: es lo que se llama amor, sea a una persona, 

sea a la patria, al arte o al pensamiento. Esencial es a la soledad 

personal el ansia de comunicación y aun algo más a lo que no 

sabríamos dar nombre. Pues este recinto cerrado que parece 

constituir la persona lo podemos pensar como lo más viviente. 

Allá, en el fondo último de nuestra soledad, reside como un 

punto, algo simple, pero solidario con todo el resto, y desde ese 

mismo lugar nunca nos sentimos enteramente solos. Sabemos 

que existen otros «alguien» como nosotros, otros «uno» como 

nosotros. La pérdida de esta conciencia de ser análogamente, 

de ser una unidad en un medio donde existen otras, comporta 

la locura. (Persona y democracia, Alianza Editorial, Madrid, 

2022, p.35) 

Cuestiones: 

¿Qué importancia desempeña el amor en la razón poética? 

¿Cómo se comprende a los demás a partir de la soledad? 
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Textos de Simone de Beauvoir 

Selección de Rosalía Romero Pérez 

 

Texto 1. El segundo sexo. Vol. I. Los hechos y los mitos. 

Introducción. 

En la práctica, igual que en la Antigüedad había una línea 

vertical absoluta con respecto a la cual se definía la oblicua, 

existe un tipo humano absoluto que es el tipo masculino. La 

mujer tiene ovarios, útero; son condiciones singulares que la 

encierran en su subjetividad; se suele decir que piensa con las 

glándulas. El hombre olvida olímpicamente que su anatomía 

también incluye hormonas, testículos. Percibe su cuerpo como 

una relación directa y normal con el mundo, que cree 

aprehender en su objetividad, mientras que considera el cuerpo 

de la mujer lastrado por todo lo que lo especifica: un obstáculo, 

una prisión. “La hembra es hembra en virtud de una 

determinada carencia de cualidades”, decía Aristóteles. 

“Tenemos que considerar el carácter de la mujer como 

naturalmente defectuoso”. Y Santo Tomás decreta a 

continuación que la mujer es “un hombre fallido”, un “ser 

ocasional”. Es lo que simboliza la historia del Génesis, donde 

Eva aparece como sacada de un “hueso supernumerario” de 

Adán. La humanidad es masculina y el hombre define a la 

mujer, no en sí, sino en relación con él; la mujer no tiene 

consideración de ser autónomo. (El segundo sexo, Los hechos 

y los mitos, Madrid, ed. Catedra, 1998, pág. 50) 

Cuestiones: 

1. ¿Significa lo mismo el cuerpo para un hombre que para una 

mujer? ¿Crees que este hecho se da por naturaleza o porque 

vivimos en una cultura que tradicionalmente apela al 
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naturalismo determinista para hacer de la mujer un ser 

dependiente de los varones? 

2. ¿Qué conclusión sacas de las definiciones de la mujer en la 

tradición judeocristiana y en parte de la filosofía hegemónica 

detalladas en el texto? 

3. Piensa en situaciones de la vida ordinaria en las que se 

cumpla la afirmación “el hombre define a la mujer, no en sí, 

sino en relación con él; la mujer no tiene consideración de ser 

autónomo”. Describe tales situaciones. 

Texto 2.  El segundo sexo. Vol. I. Los hechos y los mitos. 

Introducción. 

 

Las mujeres no son una minoría, como los negros 

estadounidenses o como los judíos: hay tantas mujeres como 

hombres sobre la Tierra. A menudo los dos grupos enfrentados 

habían sido antes independientes: se ignoraban en un principio, 

o cada cual admitía la autonomía del otro, hasta que un 

acontecimiento histórico subordinaba el más débil al más 

fuerte: la diáspora judía, la introducción de la esclavitud en 

América, las conquistas coloniales, son acontecimientos 

fechados. En estos casos, para los oprimidos hubo un antes: 

tienen en común un pasado, una tradición, a menudo una 

religión, una cultura. (…) No siempre hubo proletarios, pero 

siempre ha habido mujeres; lo son por su estructura fisiológica; 

por mucho que nos remontemos en la historia, siempre han 

estado subordinadas al hombre: su dependencia no es la 

consecuencia de un acontecimiento o de un devenir, no ha 

acontecido. (El segundo sexo, Los hechos y los mitos, Madrid, 

ed. Catedra, 1998, págs. 52-53) 
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Cuestión: 

 

¿Qué diferencia existe entre la explicación de la problemática 

que afecta a los negros y a los judíos, y la que afecta a las 

mujeres? 

 

Texto 3.  El segundo sexo. Vol. II. La experiencia vivida. 

Cuarta parte. Hacia la liberación. Cap. XIV. La mujer 

independiente. 

 

El privilegio que tiene el hombre y que se advierte desde la 

infancia es que su vocación de ser humano no va contra su 

destino de varón. Mediante la asimilación del falo y de la 

trascendencia, sus éxitos sociales o espirituales le procuran un 

prestigio viril. No está dividido. Sin embargo, se pide a la 

mujer que, para realizar su feminidad, se convierta en 

objeto y en presa, es decir, que renuncie a sus 

reivindicaciones de sujeto soberano. Este conflicto es lo 

que caracteriza singularmente la situación de la mujer liberada. 

Se niega a atrincherarse en su papel de hembra porque no se 

quiere mutilar, pero sería también una mutilación repudiar su 

sexo. El hombre es un ser humano sexuado; la mujer sólo 

será un individuo completo, e igual al varón, si es 

también un ser humano sexuado. (El segundo sexo. La 

experiencia vivida, Madrid, ed. Cátedra, 1998, pág. 496) 

 

Cuestiones: 

 

1. Explica el significado de la parte del texto que está en negrilla 

y en cursiva. 

2. ¿Qué significa “¿ser humano sexuado”? Con esta expresión, 

¿Beauvoir está respetando la naturaleza o está repudiándola? 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

232 

 

¿Aceptar y reconocer que somos seres sexuados y que la 

diferencia sexual es un dato que está en la biología de hombres 

y mujeres, significa que hay un determinismo o un 

condicionamiento de la naturaleza en las vidas humanas? 
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